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I N T R o o u e e I o N 

Esta investigación se presenta en nueve capítulos dividl 

dos en cuatro partes: 

La primera parte, denominada Bases Teóricas, establece los 

argumentos teóricos que le dan fort'aleza conceptual al trabajo. -

Consta de dos capítulos: El capítulo 1 se refiere a conceptos, 

enfoques, modelos, utilizados en la planeación. El capítulo 2 

presenta los argumentos y la metodología del enfoque sistémico,

de gran trascendencia para nuestro objetivo genAral. 

La segunda parte contiene los capítulos 3 y 4, los cua-

les tienen un carácter descriptivo acerca de los antecedentes, -

evolución, contenido y distribución territorial del equipamiento 

urbano de la Universidad de Panamá. 

La tercera parte introduce la variable poblaci6n y sus -

implicaciones como elemento esencial en un país, refiriéndola 

por sus caracterí~ticas socio-económicas y su relación con el 

equipamiento urbano-regional universitario. Estas bases demogr! 

ficas se presentan a través de los capítulos 5) A Nivel Nacional, 

6) A Nivel Regional y 7) Pronóstico de la Poblaci6n (para 1990 y 

el año ZOOO). 
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La cuarta parte denominada REGIONALIZACION UNIVERSITARIA, 

se compone de los capítulos 8 y 9. El capítulo 8 se refiere a -

la regionalizaci6n del territorio nacional como referencia efi·· 

caz para la delimitaci6n de los subsistemas regionales, para la

optimizaci6n de la acci6n p6blica sectorial e institucional, co· 

mo también para la privada. 

El capítulo 9 se refiere específicamente a la REGIONAL!· 

ZACION DEL EQUIPAMIENTO URBANO PARA LA EDUCACION SUPERIOR, den·· 

tro de una política de regionalizaci6n y de características sis

témicas para su funcionamiento. 

Estos elementos de juicio se recogen a través de las CO~ 

CLUSIONES Y RECOMENDACIONES, en las cuales se introduce un pro·· 

n6stico para el año 2000, en base a indicadores y tendencias ac

tuales y algunas recomendaciones al respecto. 

Es también de particular interés, mostrar en ésta intro

ducci6n ciertos elementos básicos de la estructura preliminar ·

utilizada para justificar el tema¡ anotando que la misma, no su

fri6 mayores modificaciones en el posterior proceso. 

Dicha estructuraci6n resultó de mucha utilidad en nues·· 

tras consideraciones a lo largo de la· evolución del trabajo, • · 

brindando un marco de apoyo para los conceptos, en la interpret! 

ci6n de ,los datos¡ al igual que durante su procesamiento, hasta

arribar a las conclusiones derivadas del mismo. 



Estos elementos estructurales son los sigui.entes: 

l. TITULO DEL PROYECTO. 

HACIA UNA REGIONALIZACION DEL EQUIPAMIENTO l.JRBAN) IJlllVERSITARIO. 
uNIVERSIDAD DE PANAMA. 

2. ORIGEN DEL PROYECTO. 

La Universidad de Panaa4 en la d'cada de los ados 70 ex· 

tiende su alcance como instituci6n, otor¡ando equipa•iento urba· 

no para la educaci6n superior, a trav's de los· Centros Re¡iona·· 

les Universitarios, a ciertas ciudades del interior del país en· 

donde funcionaban precariamente cursos de extensi6n universitaria. 

Bajo una política de desconcentraci6n universitaria, los 

objetivos fundamentales se dirigieron a: l) Evitar la sobresat~ 

raci6n de las instalaciones principales en la ciudad de Panaai¡· 

2) Captar y retener la poblacidn estudiantil bajo el irea de in·. 

fluencia de dichos centros 1.111iversitarios¡ 3) Allpliaci6n de opor 

tunidades acad,micas mediante la oferta de otras carreras univer 

sitarias (en los Centros Regionales Universitarios)¡ 4) Fomentar 

el desarrollo de la regi6n que los contenía. 

Por efecto de tales realizaciones, un aspecto de la in·· 

teracci6n de los procesos urbanos toma relevancia con la evolut! 

va panor~mica universitaria y su participación dentro de un con· 

texto tambi'n en evoluci6n. 
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Dentro del ejercicio de nuestra profesi6n como arquitec· 

to y coao funcionario de la Universidad de Panamá, nos ha tocado 

participar en la planeaci6n física de las instalaciones de los · 

Centros Regionales Universitarios. 

Ello ha originado nuestro interh en la problemiitica ur· 

bana que confronta el sistema universitario y motiva nuestra in· 

tenci6n de evaluarla a trav&s del enfoque de esta tesis, con la· 

que pretendemos el grado de la Maestría en Arquitectura (Urbani! 

ao). 

3. JUSTIFICACION 

Este tema se fundaaenta en un desajuste existente entre· 
~ . ; 

la funci6n del equipamiento urbano universitario dela Universi·· 

dad de Panamá a través de sus procesos educativos, con la reali· 

dad de los procesos regionales. 

El equipamiento universitario confronta dificultades de· 

correspondencia entre la oferta curricular y la demanda de prof~ 

sionales de la regi6n bajo su influencia. 

La.dificultad de este ajuste·caracteriza las realidades· 

universitarias de los países latinoamericanos y estiin referidos· 

a aspectos sociales, econ6micos y políticos. 

En el caso de la Universidad de Panam4, este desajuste a 
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los requerimientos de su entorno regional en plena evoluci6n, 

constituye el marco conceptual de la investigaci6n que nos prop2 

nemos realizar. 

Este trabajo pretende diagnosticar la problemitica uni-

versitaria, enfocándola desde el punto de vista de la interrela

ci6n de los procesos urbano-regionales¡ de la interdependencia -

entre las variables sociales, econ6micas y políticas, cuyos des! 

justes propician la divergencia entre la oferta y la demanda de

recursos a ser provistos por la educación superior. 

Es relevante destacar la existencia de tres variables i~ 

terrelacionadas que componen el funcionamiento operativo del 

equipamiento urbano universitario: 1) El programa académico·o -

actividades curriculares en oferta¡ Z) El programa administrati 

vo a operar¡ 3) El programa físico-espacial, soporte de las ac

tividades. 

El contenido, alcance e interconexi6n de estos tres pro

gramas definen la capacidad de funcionamiento y la eficiencia -

operativa del equipamiento urbano universitario, o de los sub- -

sistemas universitarios regionales. 

De la coordinaci6n de estos tres elementos se deriva una 

consecuente optimizaci6n en el funcionamiento de la planta educ! 

tiva universitaria nacional y regionalmente. 
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Pero esta optimización no debe ser considerada como un -

fin aislado, porque la demanda de recursos profesionales respon

de a procesos dinámicos en constante evoluci6n, condicionados -

por las variables urbanas y relacionados a·la demanda regional y 

·nacional. 

Hipótesis: 

La funcionalidad de la estructura regional del equipa--· 

miento urbano de la Universidad de Panamá como sistema depende • 

de su congruencia con las variables sociales, económicas y polí

ticas. 

4. OBJETIVOS 

4.1. OBJETIVO GENERAL 

Proponer una visi6n sistémica de operatividad para el 

equipamiento urbano de la Universidad de Panamá, integrada a los 

procesos sociales, econ6micos y políticos enmarcados en la regi~ 

nalizaci6n de la Repáblíca de Panamá. 
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4,2. OBJETIVOS ESPECIFICOS 

- Mostrar la interrelación del equipamiento para educa-

ción superior con los procesos urbanos. 

- Destacar la problemática que confronta el equipamiento 

urbano de la Universidad de Panamá, en el proceso de ajuste a su 

entorno regional. 

- Destacar la importancia de la optimización de los re-

cursos académicos, físicos y administrativos del equipamiento u! 

bano universitario. 

- Proveer elementos de juicio ligados al proceso de int! 

gr~ción del equipamiento urbano de la Universidad de Panamá a -

los requerimientos regionales. 

- Señalar la importancia de la congruencia entre las po

líticas ·universitarias y el' Plan de Desarrollo Nacional·. 

S. CONTENIDO Y ALCANCE 

El contenido de este trabajo será un diagnóstico-pron6s

tico del equipamiento urbano universitario (Universidad de Pana

má) en su distribuci6n espacial regional. 

Se evaluarán preferentemente aquellos aspectos urbanos -



que dificultan la concretizaci6n de un verdadero sistema regio·· 

nal del equipamiento universitario en la República, como también 

los efectos arrojados hasta el presente por la pretendida inte·· 

graci6n universidad·regi6n, sin demeritar por ello los logros o~ 

tenidos en espacio y tiempo por la Instituci6n Universitaria. 

El ~ de este diagn6stico-pron6stico se proyectará· 

a nivel regional, tomando como base la regionalizaci6n con que · 

se maneja para fines de planíficaci6n la República de Panamá. 



flfitlR:\ ~o. 2 

6·PROCEDIMIENTD DE INVESTIGACION 

r;--------------------------="\ 
1 PLANTEAMIENTO DEL i 1 

PROBLEMA 1 1 
'1 ,~-~,, 1 EXPLORACION 1:: I·_· JUSTIFICACION OBJ ET 1 VOS •• 

r ~, ESTRUCTURACION 0 9 TE~ c 1 0 N ¡1 1~ - /i -MARCO DE REFCIA. '" 

1 1 -MARCO TEORICO OE LA · ,~ 
- MARCO HISTORICO 
- HIPOTESIS 1NFORMAC1 ON 1 1 -SELECC. DE TECNICAS FUENTES DOCUMENTALES '" 

1 
1 - LIMITACIOle 

1 
o 

1 1 
''" I~ 1 . 1 1~ 

1 1 ANALISIS DE LA SITUACION 1 

~-------------------------J 
7 r----------------------,8 

1 DESARROLLO DE ACCIONES j I~ 

1 
Y ALTERNATIVAS I~ 

¡g 
1 , .. 

'º ESTIMACION DE CONSECUENCIAS ¡; 
1 

I~ 
I~ 

ll EVALUACION DE LA REGIONALIZACION 1~ 
DEL EQUIPAMIENTO UNIVERSITARIO 1 ~ 

~-----------------------J~ 
V r-----------------------1 

L 1 1 
~ CONCLUSIONES V RECOMENDACIONES 1 'l 1 

~~------------------------) 



n 

7. LIMITACIONES DEL PROYECTO 

La investigaci6n representa una aportación de índole aca 

démica. Si bien los objetivos se enfocan al logro de respuestas 

acerca de la problemática planteada, su propia naturaleza acadé· 

mica le impone ciertas restricciones o limitaciones para el des! 

rrollo: 

La primera de estas limitaciones se desprende del corto· 

período dentro del cual se pretende realizar y.presentar los re·· 

sultados de la investigación: Un máximo de seis meses, el cual· 

no. permite un desarrollo exhaustivo. 

La segunda limitaci6n es referente a recursos económicos 

Esta obliga a que las fuentes de consultas sean documentales, no 

permitiendo la utilizaci6n de t~cnicas de muestreo directo, ni · 

de investigación de campo. 

Otra limitación la constituye las pocas investigaciones· 

efectuadas respecto a la temática a tratar, aunque esta restric· 

ci6n sea al mismo tiempo la principal motivación de la investig! 

ci6n. 
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C A P I T·U L O 1 

PLANEACION 

1.1. Planificaci6n urbana en un medio de incesantes cambios. 

Para adentrarnos en nuestro trabajo se hace necesario 

efectuar algunas consideraciones te6ricas acerca de la planific! 

ci6n urbana, por ser en este medio en donde espacialmente se ma· 

nifiesta de modo más intenso la problemática humana de toda org! 

nizaci6n social, que comparte vínculos interactivos con las acti 

vidades econ6micas y políticas que la define y modifica constan· 

temente. 

Empezaremos seftalando la existencia de aspectos espacia· 

les e inespaciales en la estructura de todo asentamiento humano· 

que a lo largo de la historia de la planificaci6n han encontrado 

mayor o menor preferencia inconexa en su manejo y que rec'iaman · 

su lugar en todo proceso de planificación que pretenda conducir· 

sistámicamente la distribuci6n espacial de las funciones y acti· 

vidades urbanas. Como lo manifiesta Donald L. Fo ley, es necesa

rio integrar en el Plan ·General, que es básicamente un documento 

político de organizaci6n espacial, las aspectos inespaciales ur· 

banos. Estos áltimos trascienden tímidamente en los planes por· 
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la carencia de herramientas analíticas y metodol6gicas que le h! 

gan posible a los estudiosos de las ciencias sociales referirlos 

espacialmente en forma específica. 

Conviene también diferenciar el sentido deL término físi 

co del término espacial. 

"La expresi6n ordenaci6n física se refiere a menudo a 

una organizaci6n espacial. El plilnificador físico planifica en

realidad el espacio: Es decir, planifica el mejor modo de organi 

zar nuestro ambiente y nuestra actividad en el espacio •••• los -

componentes de la estructura urbana que ~ físicos tienen un 

componente espacial. A menudo, cuando hablamos de modelo espa-

cial como si nos refiriésemos al orden del ambiente físico, nos

es~amos refiriendo en realidad a modelos espaciales de la activi 

dad y de las relaciones interpersonales".!/ 

La estructura urbana está compuesta por aspectos forma-

les o de forma urbana, que la caracteriza en un momento dado y -

aspectos dinámicos o funcionales denominados procesuales. Forma 

y proceso urbano; ambiente físico y sistemas de actividad; espa

cial e inespacial; aspectos funcionales y normativos son nocio--

nes que se coaplementan. 

Foley L. Donald. "Estructura Espacial Metropolitana: Un Mé 
todo de Análisis", en Indapciones Sobre la Estructura Urba:' 
!!!· Pág. 31. Editorial Gustavo C1l1. Espaha. 



11 ORSERVACIONES. 

CUADRO N: l 

CLASIFICACION PROPUESTA POR DONALD L. FOLEY PARA DEFINIR 

LOS ASPEC11lS INESPACIALES Y ESPACIALES 

INESPACIAL IMPLICA LA AUSENCIA 
DE ATENCION DIRECTA A LA ORCA· 
nMtfJON ESPACIAL (A CUALQUIER 

" A) ASPEC11lS INESPACIALES 8) ASPECTOS ESPACIALES 

¡. ASPEC11lS NORMATIVOS O CULTURALES 

2· ASPECTOS FUNCIONALES ORCANIZATlVOS 

). ASPEC10S FISICOS 

1 • A 

VALORES SOCIALES¡ MODELOS 
CULnlRALES; NORMAS¡ AM· 
BIENTE INSTITUCIONAL¡ TEC 
NOLOGIA -

2 • A 
DIVISION Y DIS11UBUCION DE 
FUNCIONES¡ INTERDEPENDENCIA 
FUNCIONAL¡ SISTEMAS DE ACTI• 
VIDAD Y SUBSISTEMAS¡ INCLU· 
YENDO PERSONAS E INSTITUCIO· 
NES EN EL SENTlllO FUNCIONAL 
DEL ROL. 

l • A 
OBJETO FISICOS ¡ AMBIENTE GEO· 
FISICO, MEJORAS MATERIALES 
PRODUCIDAS l'OR EL HOMBRE, PEJ! 
SOMAS COMO CUERPOS FISICOS; 
CALIDADES DE ES11JS OBJE11lS. 

l • 8 

DISTRIBUC!ON ESPACIAL DE LOS HO· 
DELOS CULTURALES Y NORMAS, VAIJJ· 
RES Y NORMAS EN RELACION DIRECTA 
CON LA CALIDAD Y DETERHINACION 
DE LA ORGANIZACION ESPACIAL DE 
LA ACTIVIDAD, LA l'OBLACION Y EL 
AMBIENTE FIS ICO, 

2 • 8 
DISTRIBUCION ESPACIAL DE LAS FUN• 
CIONES Y DE LA ACTIVIDAD; NUOS 
(RELACIONES FUNCIONALES EN TERMI· 
NOS ESPACIALES) ORCANIZACioN· 19. 
PACIAL D! LAS INSTinJCIONIS l'Ol 
TI PO FUNCIONAL, 

J • B 
DISTRldUCIOH ESPACIAL DI LOS 01-
JEn>S FISICOS ¡ llODILO ISl'ACIAL 
QUE RESULTA DI LA DIS'lllllJCION 
DE LA FORMA DEL l1RRl'IOllO, IDI· 
FICIOS, CARRETERAS, PIHOllU, l'Rl., 
DIS111IaUCION P.N EL ESPACIO DI LAS 
DIFEREN'fES CAl.IDAllt:S DE LOS Olll• 
ros FISICOS, 

l'U~Nl'E1 DONAI.D L. FOLEY. "Eetructura Eepuc!al Metropolitana: Un Método de Anilielo". en, INDAGACIONES SOBRB l.A !911lUC111RA 
~· EIJl10KIAI, GUS'l'AVO GILI. 2da, Edlc!dn 1964. 
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También es necesario destacar la variable tiempo como r! 

ferencia hist6rica de la estructura urbana y noci6n muy importa~ 

te, puesto que "el retraso cultural se refiere a la tendencia ·· 

propia de cada cultura a cambiar m&s despacio que la organiza· · 

ci6n funcional" ,Y 

Esta conceptualizaci6n b&sica es pertinente para hacer -

referencia a los dos enfoques .básicos utilizados frecuentemente· 

en la planificaci6n: El enfoque unitario y el enfoque adaptativo. 

Si quisi~ramos establecer una. relaci6n pragm&tica de los 

conceptos iniciales con respecto a estos dos enfoques, diríamos· 

que los aspectos espaciales son ajustables al enfoque unitario y 

los aspectos inespaciales al enfoque adaptativo. 

El enfoque unitario observa con intuici6n a nivel urbano 

un plan general representado gráficamente, a ejecutar en X per!~ 

do. Orienta los objetivos preeminentemente hacia el desarrollo· 

físico-ambiental. Destaca el concepto de solidaridad en base al 

consensus de la comunidad, tal como lo exponen sociol6gicamente

Durkheim y T6enics, 

En la historia del urbanismo ha sido el enfoque más gen! 

ralizado en donde el bienestar ambiental se observa como wi ideal 

ll IBID. Pág. 35. 
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en base al manejo de los espacios dentro de un plan general o Pi 
loto hacia donde se camina. Ejemplos clásicos son las concepci~ 

nes de los grandes urbanistas Ebenezer Howard (Ciudad Jardín), -

le Corbusier (CiudJd Radiante), Frank Lloyd Wright (Broadacre 

City) y ~topías como la ciudad-regi6n (centros especializados en 

trelazados) de Clarence Stein, Perkins, etc .• 

Rasgos distintivos en la concepción unitaria son la fo-

calidad y la articulaci6n• de los elementos. 

Este enfoque, además de los urbanistas ha sido utilizado 

con frecuencia por fil6sofos, soci6logos, estudiosos de la cien· 

cia política, líderes locales, etc., que convergen en el refuer· 

zo de la idea de comunidad. 

La crítica fundamental que se le puede hacer a est~ enfo 

que es la poca atenci6n conferida a los procesos y aspectos fun

cionales; y de como ·se organiza la estructura urbana. 

El enfoque adaptativo pone especial énfasis en la afoca

lidad, en los procesos, y en la flexibilidad como fundamentales· 

en la planificación urbana; concediendo especial énfasis a la or 

Por focalidad se entiende grado de acumulaci6n de elementos · 
fisicos, actividades y flujos alrededor de un punto, Por ar· 
ticulaci6n, el nexo, secuencia y la demarcación de los"ñiiSiñOs. 
Se enfatiza en la definición de los centros, los canales de -
circulaci6n, los límites internos y los externos entre ciudad 
y campo. 
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ganizaci6n funcional y adaptativa de la comunidad por la interaf 

ción de sus diferentes partes, como resultado de diferentes fuer 

zas que operan: sin restricci6n del mercado inmobiliario, suelo· 

urbano, ni mecanismos de sujeción al control de unidades admini! 

trativas. Es decir, las diferentes fuerzas actdan formando la · 

estructura urbana, y contindan modificándola libremente sin nin· 

guna restricci6n. 

Este enfoque se vio reforzado conceptualmente por las ·· 

contribuciones de la Universidad de Chicago (1941-1956), en la -

bdsqueda de elementos teóricos para que además de la planifica-

ci6n de la economía (por la depresión del Z9, a raíz del fracaso 

del liberalismo económico) sirviera a otros campos como la admi· 

nistración civil, administración privada, ejército, etc. Poste· 

riormente el enfoque ha sido aplicado en otros campos con posit! 

vos resultados como en la investigación operativa, análisis de -

sistema, estadística, ingeniería, matemáticas, etc. 

Este enfoque encuentra a sus principales seguidores en·· 

tre gran parte de los economistas, administradores pdblicos, tr! 

tadistas versados en asuntos territoriales e inmobiliarios, in·· 

vestigadores en ciencias políticas y soci6logos. "Estos estudi.2_ 

sos de las ciencias sociales generalmente carecen del aprendiza· 
) 

je ~ecesario para afrontar los problemas de la organización del· 

espacio y en la práctica no han sido nunca llamados a realizar · 

propuestas de diseno espacial. 
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Típico de los economistas espaciales, es el interés en · 

los medios para analizar la mejor localizaci6n de una específica 

empresa (o de cierto tipo de empresas), dada una serie de hechos 

o de supuestos relativos al contexto, dentro del que se operará. 

El administrador público generalmente concibe los problemas en · 

términos inespaciales, de gesti6n; preocupado como est4 por las· 

decisiones de presupuesto, por los problemas de personal, por •· 

las implicaciones fiscales, etc." .. .J./ 

El enfoque adaptativo pone de relevancia la poca aten· • 

ci6n a una estructura política y a toda acci6n conducida median· 

te· un plan como medio organizacional de la comunidad. 

Para efecto de nuestro trabajo enfatizamos en ·la necesi

dad de integrar las dos opciones unitaria y adaptativa mediante· 

un enfoque de planeamiento sistémico que recoja los diferentes • 

componentes espaciales e inespacial.es en sus manifestaciones so -

ciales, econ6micas y.políticas. Se hace necesario reconocer que 

debe imponerse la organizaci6n funcional en un medio din4mico -

que se modifica constantemente. Es necesario también reconocer

la existencia de procesos integrados por elementos interrelacio

nados en constante interacci6n y que son susceptibles de aprove

chamiento en sus efectos positivos, como también son suscepti· · 

bles de controlamiento en los efectos negativos; lo que implica-
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un concepto político-administrativo. Es decir, es posible impl~ 

mentar acciones planeadas bajo mecanismos de ajuste e interac- -

ci6n, buscando acomodarse a los incesantes cambios de la reali-

dad. La realidad definida como un sistema general y por subsis

temas integrantes, con componentes reales y abstractos. 

1.2. Reflexiones sobre los modelos. 

El proceso informaci6n-descripci6n para cualquiera inter 

pretaci6n· importante de la realidad requiere de un marco te6rico 

que le de validez y lo identifique con respecto a otros marcos -

de referencia. Todo modelo se apoya en una base te6rica con que 

explica sus relaciones. 

"Un modelo es una representaci6n de una realidad, donde

la representaci6n, se hace a travás de la expresi6n de ciertas -

características relevantes de la .realidad observada y donde la -

realidad consiste en los objetos o sistemas que existen, .han - -

_existido o puedan existir" ,Y Es decir, que el observador sele,5;_ 

ciona las características más importantes y Útiles según su in-

tenci6n. Para lo cual utiliza medios físicos o conceptuales. 

Echenique, Marcial. "Modelos: Una discusi6n 11
, en la~--

tura del Espacio Urbano. Pág. 236. · 
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"Deberá existir un objeto o sistema a ser investigado; -

una intenci6n, claramente expresada, por la cual realizar una s~ 

lecci6n; un proceso de observaci6n y abstracci6n; un proceso de· 

traducci6n mediante los medios de representaci6n y un proceso de 

prueba y establecimiento de conclusiones")./ 

Los modelos prestan diferentes funciones.· Hagget y Cho! 

ley ~/ las clasifican en: 1) Funci6n psicol6gica o de visualiza

ci6n de fen6menos. 2) Funci6n de asimilaci6n, a través del cual 

recogemos y ordenamos mucha informaci6n. 3) Funci6n de organiz! 

ci6n de los datos. 4) Funci6n fecundadora o de obtenci6n de in· 

formaci6n de datos. 5) Funci6n lógica al facilitar entendimien· 

to del fenómeno. 6) Función normativa, al comparar fen6menos -

con otro más conocido. 7) Funci6n de sistematización o visuali

zaci6n de interconexi6n de sistemas. 8) Función constructiva, • 

pues sirven de apoyo a teorías y leyes. 9) Funci6n de conoci

miento, o de acercamiento al conocimiento científico. 

Siendo el modelo un instrumento utilizado para explicar· 

nos la realidad, obedece a las intenciones de su realizador. Co~ 

siderando estas intenciones podemos clasificar los modelos en -

cuatro tipos: Modelo descriptivo, modelo predictivo, modelo ex-

plorativo y modelo de planeamiento. 

i/ Ibid. pig. 238. 

!/ Citados por Reif Benjamín, en Modelos en la Planificación -
de Ciudades y Regiones.. Pigs. Io9- ilo. 



Fig. No. 3 

REALIDAD INTRINSECA 

REALIDAD EXTRINSECA 

REALIDADES REPRESENTA· 
DAS (MODELOS) 

A B C D E. • •• 

MODELO l 

A, B propiedades del mundo real. 

MODELO 2 

A1, s1 propiedades del mundo real en la mente del observador. 

a, b otras propiedades en la mente del observador. 
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A2, c2 propiedades del mundo real representadas en el modelo 

(analogías positivas) propiedades del modelo (analogías 

negativas). 

REPRESENTACION GRAFICA DEL MODELO 

Seg6n Marcial Echenique. 



Cuadro No. 2 

• INTENCIONES 

MODELOS .MEDIOS 

• FACTOR TIOO'O 

.Descriptivos• 

, Predictivos• 

.Exploratorios• 

, Planeamiento* 

• Físicos t
.lc6nicos 

· . Analógicos • 

1
.1/erbales 

.conceptuales .Simbólicos* 

o Matedticos 

{

,Estáticos 

.Dinámicos* 

·TRIPLE CLASIFICACION DE LOS MODELOS 
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* Tipos de modelos utilizados en el planeamiento urbano y regio-

nal. 



Fig. No. 4. Proceso ideal de elaboraci6n de -
modelos en relación con la reali
dad, según Echenique. 
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MODELO DESCRIPTIVO. Intenta describir o explicar algún

fen6meno, haciendo énfasis entre los factores. de mayor trascen-

dencia. Una utilizaci6n profusa de datos lo haría anti-económi

co, por lo que debe tender a la generalidad. 

E~te modelo se utiliza para entender "los mecanismos que 

determinan la estructura y el funcionaaiento de las ciudades y -

regiones ••.... aclaran mucho acerca de la estructura del entorno 

urbano al reducir la aparente coaplejidad dela situaci6n observ! 

da al lenguaje coherente y riguroso de las relaciones matemáti-

cas11.l/ 

Representa un primer paso durante la construcción de m2 

delos pues indican relaciones entre variables·, sin predecir ni -

llt¡lgar a establecer políticas. 

MODELOS PREDICTIVOS. Intentan predecir situaciones fut~ 

ras, mediante la representaci6n de la realidad caabiante. Ño -

presentan alternativas con lo que "no se ajustan a la teoría que 

describe los fen6menos 11 
•• !I Reif pone de ejeaplo la teoría de - -

los lugares céntrales (de Christaller y Losch) que no toma en -

cuenta la alternativa del crecimiento a lo larao de rutas radia

les. 

11 Reif Benjaa!n. Modelos en la Planificación de Ciudades y 
Reaiones. Pág. 116. 

!/ IBIIÍ. 
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Los modelos predictivos se sub-dividen en extrapolativos, 

que se basan en continuación de las tendencias actuales y condi

cionales (relacionados con mecanismos de causa a efecto). 

MODELO EXPLORATIVO. Intenta la búsqueda de otras reali

dades posibles a trads de la especulación "16gicaaente posibles 

variando sistemáticamente los parámetros básicos empleados en el 

modelo descriptivo;'.!!/ Se relaciona con la teoría conceptual. 

Un ejemplo de este tipo se relaciona con la exploraci6n

de alternativas urbanas para los usos del suelo en la teoría de

L. March. "El estudio sistemático del "Pattern" de la forma es· 

relevante para el edificio, la agrupación de edificios y la ciu

dad o la región urbana, y es igualmente revelador en cada caso" .!21 

MODELO DE PLANEAMIENTO. TainbUn llamado de toma de de" 

cJsio11.,,. El modelo de planteamiento pretende optimizar las de· 

cisiones mediante proceso evaluativo para el logro de determina

dos objetivos. Requiere precisión descriptiva de la información, 

a efecto de hacerse efectiva la optimización. Para lograrla es· 

necesario cumplir con los siguientes pasos:!!/ 

'!./ Echenique Marcial. "Modelos: Una Discusión", en La Estruc
tura del Espacio Urbano. Pág •. 243. 

10/ March Lionel. "Teorías. Teoría 8", en La Estructura del 
Espacio Urbano. Pág. 75. 

11/ Lowry, citado por Reif en Modelos en la Planificación de 
Ciudades y Regiones. Pág. 
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1.- Especificaci6n de los programas o accione~ alternat! 

vas que puedan ser objeto de elecci6n. 

2.- Predicci6n de las consecuencias de la elecci6n de C! 

da alt~rnativa. 

3.- Clasificaci6n de estas consecuencias en funci6n de -

una escala de satisfacci6n de objetos. 

4.- Selecci6n de la alternativa que obten¡a mejor clasi

ficaci6n. 

El contexto político e institucional incide en el desa-

rrollo específico del modelo; siendo deter•inante el criterio -

científico con respecto al desarrollo del •odelo, c~mo tambi&n -

la aceptaci6n de los resultados por·parte de las autoridades. 

El modelo de planeaci6n se formula general•ente as{, se

gi1n Ackoff !1/ 

Donde: 

V • Medida del valor de la decisi6n tomada. 

x1 • Variables sujetas al control del encargado de la to
ma de decisi6n, que definen los cursos de acci6n al
ternativos. 

Y1 • Factores (variables o cons~antes) que influyen en el 
resultado pero que no est4n sujetos al control dele~ 

Jl/ Ackoff, Citado por Reif en Modelos en la Planificaci6n de -
Ciudades y Regiones. · P4g. • 
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cargado de la toma de decisiones dentro del marco ac 
tual de definición del problema: podemos denominar 7 
parámetros a estos factores. 

f ª Relación fundamental entre las variables y constan-
tes independientes x1 e Y1 y la variable dependiente 
v. 

La clasificación de los modelos seg6n.los medios utiliz! 

dos para representar la realidad es de modelos f{sicos y ~ 

conceptuales. 

Los modelos físicos atienden a características físicas.

Contienen dos categorías: 1) Ic6nicos. Donde las característi-

cas físicas se representan mediante una modificación en la esca

la; Ejemplo: maquetas, planos arquitectónicos, etc. Situacio-

nes dinámicas son difícilmente representables mediante este mod! 

lo, 2) Analógicos. En este tipo de modelo se representan las di 

ferentes propiedades físicas. Ejemplo gr,ficas, raapas, etc. Ap· 

to para representar situaciones dináaicas. 

Los modelos conceptuales utilizan conceptos en sus 0 repr! 

sentaciones. Se clasifican en 1) Verbales. Que utilizan !a pa· 

labra hablada o escrita. Son vulnerables a las contradicciones. 

2) Simbólicos o matea4ticos. Su representación de la realidad -

se hace a trav's de símbolos y las operaciones indican las rela· 

clones. 

TambiEn cabe una sub-división de acuerdo a la probabili· 

. dad de los resultados del •odelo: Deter11inísticos y estocásticos. 
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En modelos complejos se utilizan cuatro tipo de técnicas: 

Estadística, sistema de ecuaciones, simulaci6n y algoritmos de -

computaci6n. 

Los modelos matemáticos utilizan tres tipos de procedi-

mientos: 1) Analítico. Utilizaci6n de la deducci6n matemática. 

2) Numérico. Se prueban diferentes valores de las variables ha! 

ta lograrse variable de mejor solución (iteración). 3) Estocás

tico. Procedimiento probabilístico usando dcnicas como la Monte 

Carlo (simulación de experimento por muestra de una poblaci6n P! 

ra lograr ciertas propiedade·s). 

La tercera clasificaci6n de los modelos considera el 

tiempo. l) Estático. Cuando ubica equilibradamente al pasado, -

presente y futuro en X momento. 2) Dinámico. Se interesa en los 

procesos y las funciones. 



CAPITULO 

ENFOQUE SISTEMICO PARA EL PLANEAMIENTO 
DEL EQUIPAMIENTO URBANO REGIONAL UNIVERSITARIO 

Z.1. DEFINICION DE SISTEMA 

La noción de sistema, caracterizada por un alto grado de 

racionalismo, emana de la "Teoría de Conjuntos", rama de las ma

tem4ticas modernas. 

El sistema se define por una interconexión en las rela-

ciones y atributos de los elementos, interactuando para el logro 

de un objetivo general del conjunto, y donde la afectación de -

una cualquiera de las partes afecta al sistema en su totalidad. 

Esto conlleva una atención especial a los procesos para

la obtención de los objetivos dentro del sistema. "Uno de los -

objetivos b4sicos de este enfoque es el descubrimiento de aque-

llos elementos cuyo funcionamiento proporcionan una medida real

del funcionamiento del sistema global 11.ll/ En otras palabras -

13/ REIF BENJAMIN. Modelos en la Planificación de Ciudades y -
Re¡iones. P4g. z4. colección Nuevo Urbanismo. Editado por 
el Instituto de Estudios de Adadn. Local. Madrid 1978. 
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si un elemento es alterado, el resto de los elementos del siste· 

ma se alterarán¡ si no es así este elemento no participa dentro

del funcionamiento del sistema. 

Un sistema puede estar constituido tanto por objetos re! 

les como por abstractos dentro de contextos espaciales y te!lllOrales. 

Un sistema está integrado por un número infinito de ele

mentos con propiedades o atributos particulares, interrelaciona

dos, por lo que para definir X sistema hay que determinar los -

elementos más significativos según nuestro prop6sito. 

"Lo mismo que la belleza, los sistemas están en los ojos 

de los observadores, porque hay un·número infinito de modos de -

definir cada sistema en función de nuestros intereses y objeti-

vos y porque el mundo está conformado por múltiples conjuntos.de 

rcladone~. Sin embargo, una vez que hemos definido nuestros i!!_ 

tereses en relaci6n con una serie de objetos, atributos y rela-

ciones, podemos desarrollar un análisis riguroso de acuerdo con

nuestras ne~esidades" .. !.!/ 

Las relaciones que constituyen cualquier sistema, sea de 

información, energía o materia, se consideran un flujo (entrada· 

y salida al sistema), 

!.Y adwick,. op. cit. 



sz 

Las procesos no son aislables en la realidad. Solo acu

dimos a la disección del sistema con motivo de análisis; lo que

na deja de tener tambi6n un carácter arbitrario. 

Definimos lo externo del contexto de cada sistema como -

entorno del sistema. El entorno se considera interrelacionado -

con el sistema (los subsistemas urbano-regionales son sistemas -

abiertos) puesto que muchos de esos elementos externos igualmen

te modifican, como son modi'ficados por el siste•a. Nuestra del! 

mitaci6n de entorno debe circunscribirse a aquellos elementos ª! 

ternos afectados y que afectan nuestro siste•a. 

Cada sistem; es susceptible· de ser dividido en partes d! 

bida•ente identificadas por sus relaciones internas. Estas par

te~ del siste•a se denominan subsistemas y expresan procesos Pª! 

ticulares dentro de un contexto espacio-tiempo. El objeto de di 

visión obedece a la necesidad de identificar ciertos aspectos o

parámetros con prop6sitos operativos. Sin embargo esta divisi6n 

en subsistemas debe obedecer a una condición estructural i~terna 

consistente y coherente, a modo de no falsear la totalidad del -

sistema. 

Podell>s considerar a la República de Panamá como un siste 

ma donde acontecen procesos sociales, econ6micos y políticos. E! 

· te sistema forma parte de un sistema mayor que es el continente

aaericano y a su vez de otro mayor que es el planeta. Así pode

mos ascender a otro sistema todavía mayor que es el sistema so--
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lar, etc, 

El prop6sito es indicar que el sistema podemos definirlo 

dentro de diferentes niveles de resoluci6n, lo que determina tam 

bi&n su entorno. 

Si bien la planificaci6n en t6rminos amplios, se limita· 

normalmente a tres niveles b4sicos de resoluci6n (nacional, re·· 

gional y urbano) no niega la existencia de niveles superiores ni 

inferiores (como la planificaci6n arquitect6nica, donde cada edi 

ficio se considera un sistema y lo externo al edificio su entorno). 

El nivel de resoluci6n empleado en este trabajo es el ni 

vel regional. Para el efecto se toma como marco de referencia · 

las cuatro regiones, en las que de acuerdo a ciertos atributos o 

características que las definen ha sido dividido el territorio · 

del país: 1) Regi6n Occidental. 2) Regi6n Central. 3) Regi6n· 

Metropolitana. 4) Regi6n Oriental.* Cada regi6n constituye un· 

subsistema con su• propios procesos, por lo que desde el punto · 

de vista territorial cada regi6n delimita un subsistema. 

Si nos referimos al equipamiento urbano universitario en 

cada.regi6n, nos referimos o identificamos ciertos elementos es· 

paciales relacionados con los procesos sociales, econ6micos y p~ 

• Divisi6n territorial realizada por el Ministerio de Planif ic! 
ci6n Política y Econ6mica. 
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líticos. En otras palabras existe una distribución territorial

regional de este equipamiento en ciertos puntos urbanos que han

sido capaces de internalizar los efectos positivos de los proce

sos regionales hasta constituirse en centros urbanos dominantes

con respecto a sus perisferias. Por lo que esta jerarquía urbana -

ha sido razón decisiva en la localización de los CRU. 

Cada región puntualiza geográficamente sus procesos mani 

festándolos como concentración de actividades h1111anas. Cada Re

gión es un sistema con características o atributos propios, cu-

yos flujos o procesos requieren ser considerados coao propios. -

Es necesario identificar las características de estos procesos -

para que mediante acciones planeadas se puedan mini•izar los -

efectos negativos. 

Es necesario visualizar al equipaaiento urbano universi· 

tario en cuanto a relaciones y funciones insertado en los subsi! 

temas regionales, caracterizados por procesos particulares que -

requieren respuestas físicas y acad,micas propias según se.trate 

de cada región. 

Actualmente se generaliza mucho con respecto al equipa-

miento universitario en sus relaciones y funciones a pesar de su 

distribución regional. Es coaún visualizar la problem,tica uni

versitaria solo gen, ricamente, como "sisteu universitario" (a -

nivel nacional), lo que impide una óptica aás racional de acere~ 

•iento real al problema, púes es en base a esa generalidad que -
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se toaan las acciones académicas y administrativas d,el caso, 

Este trabajo pretende promover el interés por el crite

rio sist,mico para el funcionamiento de las instalaciones uni-

versitarias en el territorio nacional. Existe la ventaja de -

que las regiones están identificadas, por lo que resulta un ins 

trUJ1ento de referencia útil, no solo para el equipamiento uni-

versitario, como también para otros equipamientos y para las -

diferentes. acciones gubernamentales. 

Los sistemas urbanos y re¡ionales son tan complejos que 

se califican como probabilísticos. Las actividades y las comu

nicaciones, los espacios adaptados y espacios canales modifican 

constantemente el modo de funcionar de estos sistemas (ffagm~n

tacidn de la oferta y la demanda). 

La cibernética sel\ala mecanismos de control tanto en -

los sistemas artificiales como en los naturales para la obten·

cidn de los objetivos del sistema o para su proteccidn (mecani! 

mos homeosdticos en el caso de las plantas). De aquí "el con

trol del desarrollo como un mecanismo de control y que.el pla-

neamiento puede ser contemplado como una parte de este mecanis

mo".!!/ 

15/ RElF BENJAMIN. Modelos en la Planificacidn de Ciudades y
Rt1iones. P4a. 91. 



56 

El planeamiento urbano-regional del equipamiento univer· 

sitario basado en la "Teoría de Sistemas" contemplando los proc! 

sos sociales, econ6micos y políticos regionales, debería consid! 

rar mecanismos de control y retroalimentaci6n para ese planea· · 

miento, lo que nos permitiría acercarnos al dinamismo procesual, 

alejándonos de la condici6n estática de los planes de carácter · 

unitario, o de la mal entendida libertad de los planes de carác· 

ter totalmente adaptativos. 

ENTORNO 

1 • • ••••••••SISTEMA ABIERTO•••••••••• 
1 
1 
1 
1 

ENTRADA 

INFORMACION 

SUBSISTEMA 

CONTROLADO 

1 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Fig. No. 5 Esquema del Funcionamiento de un Sistema Natural. 

El control de los sistemas susceptibles de control es e~ 

plicado por la "Ley de la Variedad'.', enunciada por Ashby: 11S6 · 

lo la variedad destruye la variedad". Es decir, debe existir s.! 

milares caracterlsticas entre el mecanismo de control y los ele· 

mentas controlados en el sistema. 



57 

Aplicando estos conceptos a nuestro trabajo diríamos que 

fa variedad de los mecanismos de control a establecer en el pla· 

neamiento del equip~miento universitario debe ser equivalente a 

los requerimientos de estas instalaciones frente a los procesos· 

de cada subsistema controlado (procesos regionales). 

Controlar un ecosistema humano mediante la pla.lificaci6n 

involucra una acci6n política puesto que el plan "Per Se" lo es, 

al procurar distribuci6n sobre un territorio de toda una seried1 

beneficios y co1to1. 

La historia ilustra los diversos tipos de control políti 

co y econ6mico de diferentes estructuras sociales como respuesta 

a su entorno que encontraron su límite en el factor tiempo. Es· 

decir los controles aplicados en épocas de vivencias estáticas -

más extensas, de mayor persistencia en los procesos, dado los C! 

si nulos cambios introducidos en el tiempo llegaron a resquebra· 

jarse. Eran todavía épocas cuyos efectos arrojados en el ambie~ 

te por las estructuras sociales, econ6micas y políticas, permi·

tían desfasamientos unilaterales sin mayores consecuencias. 

Actualmente vivimos una época de cambios continuos de ·· 

competencia y amplia difusión tecnológica que modifica continua· 

mente el entorno y nuestro sistema, no importa el nivel de reso· 

lución al cual acudamos. Nuestro momento no puede permitirse ·· 

los controles estáticos del pasado, acostumbrados a ignorar" los· 

cambios procesuales. Estamos viviendo momentos de gran dinamis· 



58 

mo en el comportamiento de los procesos, por lo que la naturale

za de los cambios suscitados en el sistema intervenido requieren

controles identificados con las características de las diferen-

tes partes del sistema. Y las relaciones que gobiernan los pro

ces~s no permiten un tratamiento político ignorando a los compo

nentes sociales y econ6micos. Ni econ6micos ignorando al social 

y al político. Ni uno o dos ignorando al resto de los coqionentes. 

El modelo de planeamiento con un enfoque sist~mico inte! 

ta equipararse al mecanismo cibern~tico. del control de algunos 

sistemas (naturales y artificiales), pretendiendo el ajuste de -

la intervenci6n humana a los cambios suscitados en el sistema. 

Para darle a la planificaci6n un rol ·efectivo de control, es ne

cesario entender la planificación o planeaci6n como un proceso -

cíclico, valorando la importancia del componente tiempo para los 

procesos sociales, econ6micos y políticos. En otras palabras -

hay que entender la planeaci6n como proceso, con la única alter

nativa de eficiencia si se ajusta peri6dicamente al comportamie! 

to del sistema, de lo contrario el plan sería un documento está

tico, un recuerdo del pasado. 

"Así, para completar el.ciclo, los mecanismos de control 

necesitan ser revisados; el plan tiene que ser revisado y modifi 

cado para adaptarse a las circunstandas que' han cambiado. Todo 

el proceso se repetirá de acuerdo con la secuencia .••. Debemos

de aclarar que esta fase de acci6n del proceso de planificaci6n

no es sencillamente un asunto de dos niveles o de dos partes, --
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una de control continuo y otra de revisi6n a fondo .•..• se trata· 

de jerarquía establecida de revisiones a fondo, intervalos bas·· 

' tante largos que se mezclan con revisiones menores más frecuen·· 

tes y con ejercici"s especiales de acci6n de muchos tipos hasta· 

que finalmente se alcanza el proceso de control diario" )Y 

Z.2. Fases principales en el .análisis de sistemas. 

La planificaci6n como proceso cíclico involucra una se·· 

cuencia de fases o etapas y un retorno, por consiguiente, a las· 

fases iniciales. Para volver a recorrer las fases una y otra ·· 

vez durante el proceso de adecuación a la realidad. Este proce· 

so de ajuste se conceptualiza en el tiempo permanente e infinito. 

"El planeamiento es un sistema conceptual independiente del, pe· 

ro .correspondiente al sis.tema real, podemos intentar comprender· 

el funcionamiento de los procesos y los cambios y, en consecuen· 

cía, podremos detectarlos antes de que se produzcan y, por últi· 

mo evaluarlos; podemos implicarnos a nosotros mismos en la opti· 

mizaci6n de un sistema real buscando la optimización del sistema 

conceptual correspondiente" )11 

16/ 

111 

MC LOUGHLIN, J. BRIAN. Planificaci6n Urbana y Re5ional. Un 
Enfogue de Sistemas. P4g:-I'Uil. Colecc16n Nuevo rban1sm07 
Editado por Instituto de Estudios de Admón. Local. Madrid · 
1971. 

Chadwick, op. cit. 



Me Loughlin 181 define seis fases para el ciclo de la 

planeación: 

l.· La decisión de adopt·ar la planificaci6n. 

60 

2.· Formulación de fines e identificación de objetivos. 

3.· Cursos posibles de acción. 

4,. Evaluacidn de los cursos de acción. 

5. · La acción para realizar el plan. 

6.· El control del desarrollo. 

Despu's se retorna a la fase segunda para iniciar el ci· 

clo y peri6dicamente a la fase primera. 

Otro autor, Benjamín Reif· 191 descompone la fase segunda 

en dos; exponiendo el proceso en siete fases: 

1 . · J\ll~lis is y apreciación. 

2.· Formulación de metas. 

3.· Formulación del Problema. 

4, · Cursos posibles de Accidn. 

S.· Evaluación de Planes Alternativos. 

6.- Selección del Plan. 

7,· Puesta en pr4ctica y control. 

18/ McLoughlin, J. Brian. Planificacidn Urbana y Regional. !fil 
Enfogue de Sistemas. Pág. lOS·l09. 

,!2/ Reif, Benjamín, Op. cit. 
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Fig, No. 6 El Planeamiento como proceso cíclico, según Rclf. 
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Después de la séptima fase debe revisarse periódicamente 

el plan puesto que los sistemas reales son probabilísticos y se

modifican y con ellos, también se modifican las expectativas, d~ 

seos y necesidades de la comunidad. Por lo tanto debe iniciarse 

la primera fase para buscar una aproximación (es imposible un -

isomorfismo perfecto) a la realidad y así sucesivamente empezar· 

nuevamente el ciclo.-

Ampliaremos el contenido de las seis etapas seftaladas -

por McLoughlin: 

lera. Fase. la decisión de adoptar la planificación. E&

dif!cil indicar el inicio de esta adopción por su· carácter polí

tico,· que involucra la aceptación de algún tipo de intervención

del Estado.· Es producto de una evolución de las actitudes de .la 

sociedad por lo que no es posible imponerla. 

,'De todas maneras esta etapa reviste el reconocimiento y

análisis del sistema describiendo los elementos y las relaciones 

principales del mismo. 

Zda. Fase. La formulación de fines e identificación de 

los objetivos. A los miembros de una sociedad le es imperativo 

el conocimiento de los fines de las acciones. Aunque los fines o 

metas son de carácter general,su logro dependería de la realiza

ción de los objetivos, que son de car,cter m's preciso. Los fi-

nes sirven de guía a decisiones menores y mayores. Una correcta 
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identificación de los fines y objetivos permite la determinación 

de cursos posibles de acción. 

3era. Fase. Cursos posibles de acción. En esta fase es

necesario constar con un modelo del sistema que ayude a visuali

zar el efecto que ocasionarían las diferentes políticas. Por -

ejemplo sobre el. transporte, sobre la vivienda, sobre cambios.en 

los usos del suelo. Se requieren representaciones diagram4ticas,· 

cartográficas, numéricas y escritas. "Deberíamos tomar nota de

que algunos fines y ciertos elementos en los planes habrán sido

pasados por otras autoridades, bien hacia abajo por autoridades~ 

de planificación de mayor categoría (gobierno central a regiones, 

autoridades de planificación regionales a locales) o hacia arri

ba, para consideración y prueba, o lateralmente desde otros org! 

nismos p~blicos tales como organizaciones nacionales de serví- -

cios pdblicos o industrias y corporaciones representativas o in

dustria privada y comerci~" ) .. Q/ 

4ta. Fase. Evaluación de los cursos de acción. En esta 

etapa se comparan las diversas alternativas de acciones de los· -

planes en diversas exploraciones, tanto en campos generales de -

los planes, con evaluación aproximada, hasta profundizar con ma

yor detalle. Durante este proceso de perfeccionamiento, resal-

tan los planes más aptos y convenientes los cuales serán evalua-

ZO/ IBID. Pág. 105. 
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dos con mayor detalle. Previamente a la evaluaci6n considera- -

remos "Qué elementos del plan van a utilizarse en la evaluación? 

y Cómo van a medirse éstos?" .1!/ El planificador requiere for- -

marse criterios amplios y profundos para establecer medidas de -

evaluación de procesos dinámicos para una grande y diversificada 

sociedad. 

La realidad es un sistema complicado y probabilístico c~ 

ya aproximación a su variedad es el gran objetivo que subyace du 

rante las diferentes fases de la planeaci6n. "Pero una cosa es

segura y es que los elementos elegidos para la evaluación deriv! 

rán directamente de los fines y objetivos identificados anterior 

mente 11·.ll/ 

Sta. Fase. La acción para realizar el plan. Es la pue! 

ta en práctica de una serie de acciones continuas que repercutí· 

dn hada las modificaciones del sistema en espacio y tiempo. Es 

decir la acción tiene un carácter permanente por lo que los mee! 

nismos de control también lo tienen. 

6ta. Fase. El control del desarrollo. También llamada · 

corazón del proceso implica revisiones generales a intervalos ·· 

cortos y revisiones profundas a intcrrnlos largos. Hay que con-

21/ IBID. Pág. 106. 

11/ IBID. Pág. 107. 
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siderar que las propuestas introducidas en el proceso al inicio, 

y que consideraban las demandas del sector público y privado y· 

que era una aproximaci6n a esa realidad, para el final del proc~ 

so estarán desfasa~as de las expectativas y demandas de la nueva 

realidad. Puesto que durante este período los procesos sociales, 

econ6micos y políticos habrán producido modificaciones en el •· 

ecosistema humano. Estos cambios son constatados con los mismos 

modelos utilizados en la fase 3ra, cursos ~osibles de acci6n. El 

mecanismo de control determina las desviaciones del plan con re! 

pecto a la nueva realidad; es decir, con respecto al nuevo marco· 

físico de preferencias, gustos, necesidades, oportunidades, etc., 

del individuo, del grupo o de la comunidad. Cuando los mecanis· 

mos de control son inoperantes deben ser revisados. Inmediata·· 

mente todo el proceso de planificaci6n cC111ienza otro ciclo vol· · 

viéndose a la Fase Z y con un mayor intervalo a la etapa l. Se· 

continúa la secuencia cíclica antes indicada y así sucesivrmente. 

Z.3. La Forma de Desarrollar los objetivos. 

Los objetivos son acciones más específicas que arrojan · 

una medida hacia la realización de la meta que tiene un carácter 

más amplio o general. Metas más amplias requieren un manejo más 

completo de los objetivos, puesto que una meta muy amplia puede· 

ocasionar confusión en la interpretacidn por muchos sectores de· 

la comunidad. Es por ello la importancia política que emana de· 

la claridad en la exposici6n de los mismos. Estos dos requisi·· 

tos: claridad y admisi6n dé medición, son atributos indispensa·· 
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bles en la determinaci6n de los objetivos. 

También habrá que considerar que una meta puede generar

objetivos distintos¡ ya sea por ~onsideraciones de diferentes -

planificadores, por diferencias en el contexto de aplicación o · 

por manipulaci6n deliberada del planificador, 

Una de las características principales de la planifica·

ci6n física es la generalidad de su concepci6n, puesto que impli 

ca una amplitud pública total. 'A esto aduce Dyckman en su ensa· 

yo famoso: "Las lagunas principales en la racionalidad que la ·· 

planificaci6n institucionalizada ha sido llamada a salvar, son 

las deficiencias presuntas de otros meéanismos de decisión, al · 

tratar del futuro y de las repercusiones extensivas de los fines 

limitados. Específicamente estas deficienciaJ son la alegada 

subvaloraci6n del futuro por decisiones a corto plazo y la falta 

de atenci6n a los efectos de vecindad o consecuencias que afee·· 

tan a todo el sistema del comportamiento de las partes. Así 

pues, la planificación institucionalizada se ve obligada a serlo, 

a la vez, a largo plazo y general".ll/ 

La afirmación generalista de la planificación ha origin~ 

do una especie de pleito entre el planificador general y el esp~ 

Q/ Dyckman, John W., citado por Me Loughlin en Planificación -
Urbana y Regional. P'i· 117. 
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cialista de la planificaci6n. Girando en torno a la imposibili· 

dad de una sola persona, actualmente, para controlar todas las · 

variables del proceso, VS. el criterio fragmentado del especia·· 

lista en determinado campo. Esto parece negar el sentido sisté· 

mico de la planificaci6n. Sin embargo, Friedman resuelve el 

asunto argumentando: "La generalidad en la planificación de la -

ciudad, se refiere en primer lugar a estar enterado de que la ·

ciudad es un sistema de variables sociales y económicas, en rel! 

ci6n mutua que se extiende sobre el espacio. Para mantener el. -

principio de la generalidad, por tanto, es suficiente decir, en· 

primer lugar, que los problemas funcionales deben estar en cons~ 

nancia con el sistema de relaciones de toda la ciudad. En segu~ 

do lugar, que los costes y beneficios de estos programas deben · 

ser calculados sobre la base más amplia posible; y en tercer.lu

gar, que todas las variables relevantes deben tomarse en cuenta· 

en el proyecto de programas individuales".li/ 

Justamente, la etapa más difícil durante el proceso de · 

planificaci6n lo constituye la determinaci6n de los objetivos. · 

Es una etapa muy vulnerable a los desacuerdos y tensiones, dires 

tamente afectada por los resultados cíclicos del proceso. Gib·· 

son 'll/ propone siete pasos para desarrollarlos: 

J:!/ 

'!11 

Friedman, John, citado por Me Loughlin en Planificaci6n Ur· 
bana y Regional. Pág. 119. 

Gibson, J.E. Diseño de ·Nuevas Ciudades. 
Pág. 66~ 

Enfoque Sistémico. 



l.· Generalización de la cuestión. 

Z.· ·Desarrollo de un escenario descriptivo. 

3.· Desarrollo de un escenario normativo. 

4.· Elaboración del componente axiológico. 

S.· Preparación de un árbol de objetivos. 

6, · Evaluación. 

7. · Iteración. 

l. Generalización de la cuestión. 
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Generalizar la cuestión es necesaria para introducir el· 

problema en un contexto y poder definirlo correctamente. La fal 

ta de una definición contextual precisa induce a los planificad~ 

res a parcializarse con intenciones técni~as, o con connotacio·· 

nes sociales destacadas. Esto da como resultado el logro de un· 

pr~ducto que cumple con los requisitos formales, pero que su fon 

do no coincide con lo que realmente se quería como solución. 

z. Desarrollo de un escenario descriptivo. 

Es la descripción de nuestro problema tal como es y como 

lleg6 a ser. Por lo general se promueve la descripción por sug~ 

rencias de grupo en los planificadores. 

3. Desarrollo de un escenario normativo. 

Es formarse un concepto de como será normado el problema 

para ser operativo. O sea las condiciones que existirán cuando· 

el proyecto sea determinado. El propósito es el de recabar inn~ 

vaciones que rebasen los canones descriptivos logrados. No debe 
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sujetarse necesariamente a las deficiencias descritas. Es in- -

cluir una dosis imaginativa que no es posible con la extrapola-

ci6n de los datos existentes. 

4. Elaboraci6n del componente axiol6gico. 

Todo proyecto involucra una serie de valores introduci-

dos por los planificadores y que no deben estar en desacuerdo ·

con el contexto. Por lo tanto valores de peso no deben ser anu

.lados por el analista. El prop6sito de este paso es lograr el -

consensus en cuanto a los valores que normarán. 

S. Preparaci6n de un árbol de objetivos. 

Es una forma gráfica de mostrar los objetivos, donde los 

principales ocupan un sitio superior y los específicos ocupan 

los sitios inferiores. El paso no tiene como objeto discutir 

los objetivos. Sin embargo, esta presentaci6n gráfica puede re

velar '.'llcrcs untes no visualizados. Lo que se pretende es cui

dar las características del componente axiol6gico, por lo tanto

deberá reflejar: 

Concreción del objetivo general, evitando su triviali

dad. 

Espacio en el árbol para futuras incorporaciones me· · 

diante la reservaci6n "otros". 

Fidelidad de. lo pretendido orient~ndose hacia la ac--· 

ci6n. 
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6. Evaluaci6n. 

Es la revisi6n y comparaci6n del material producido, la

que involucra una mayor dedicaci6n de tiempo y atenci6n que los-

primeros cinco pasos. 

7. Iteración. 

Es la reconsideraci6n de los conceptos que integran la -

' idea primaria de los objetivos a determinar. Así el producto o~ 

tenido es sometido a otro ciclo del proceso, repitiándose las 

iteraciones necesarias hasta la obtención satisfactoria de los -

objetivos. 

2.4. Representación gráfica en el análisis de sistemas. 

Para el análisis del sistema podemos usar dos tipos bási 

cos de t~cnicas: gráfica y analítica. 

Se dispone de tres tipos de gráficas: Gráficas para la · 

comunicaci6n, gráficas para el análisis y gráficas para la admi

nistraci6n y control. 

l. Gráficas para la comunicación. 

Para un estudio de sistemas la comunicaci6n es de gran -

importancia, puesto que son varias las disciplinas involucradas. 

Siendo grupos interdisciplinarios los que intervienen en el mis

mo, requieren d.e claves para transferir entre sí y a los demás,

el conocimiento, 
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Para lograr esta comunicaci6n se dispone de tres modos o 

claves, en donde las dos primeras solo tienen mayor aceptación;· 

considerando la tercera como un mero apoyo. La primera clave es 

narrativa, la que a pesar de su imprecisión es ventajosa por su· 

fácil asimilaci6n. La segunda es la simbólica o matemática que· 

se caracteriza por una mayor precisión pero requiere el aprendi· 

zaje del caso. La tercera forma que es la propiamente gráfica,· 

comunmente menos apreciada, reune características de las dos pr! 

meras, siendo comprensible para todas las disciplinas. Esta fo! 

ma es ventajosa puesto que ilustra de una manera total, detalla~ 

do t'an ampliamente que constituye referencia ótil para otros an! 

lis is. 

En la arquitectura, el modelo o forma gráfica es elemen· 

to indispensable para la comunicación. 

Z. Gráficas para el análisis. 

Son utilizadas en sistemas muy complejos para ilustrar · 

las interrelaciones de los elementos. Es una manera de mostrar· 

un universo más amplio con lo que se facilita la comprensión del 

sistema y la detección de las inconsistencias: por lo que este ·. 

tipo de an~lisis gráfico es importante. 

3. Gráficas para administración y control. 

Ayudan a mostrar el avance de los proyectos con sus res· 

pectivas secuencias, avance y tiempo aón disponible para termi·· 

narlo. Es decir, son átilés para la. programación. Estas gráfi· 
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cas incluyen al tipo de redes, líneas, barras, cartas, 

Un ejemplo de gráfica de líneas es el organigrama que 

muestra la estructura y los niveles de jerarquía. Otro ejemplo

es el árbol de objetivos, el cual queremos comentar más amplia-

mente. 

z.s. El árbol de objetivos. 

Es una forma gráfica de mostrar las metas y .los objeti-

vos mediante una estructura jerárquica lógica, de la pretendida

planeaci6n sistémica. Ayuda a la organización de los objetivos

en las primeras etapas y después, como orientaci6n esquemática -

hacia los mismos. 

Nuestro interés se dirige a mostrar una forma que nos f! 

cilite la construcción de este árbol¡ útil sobre todo en traba-

jos muy complejos, con una alta cantidad de objetivos específi-

cos. Este ejercicio contribuye a ampliar la percepci6n del pro

blema y a relacionar los objetivos con una estructura de valores. 

Se empieza por e'xpresar los objetivos tentativos de un 

modo conveniente. Usaremos la siguiente organización sugerida -

por Warfield. 

(VERBO) + (SUJETO + (COMPLEMENTO) 
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Ejemplo de construcci6n preliminar: 

a) Ver (El equipamiento urbano universitario) (y los pr~ 

cesos urbanos). 

b) (Facilitar) (Ajuste del equipamiento universitario) 

(A su entorno), 

c) (Enfatizar) (En la optimizaci6n física, académica, a~ 

ministrativa) (del equipamiento urbano universitario). 

d) (Detectar) (Requerimiento) (entre equipamiento univer 

sitario y regi6n). 

e) (Ver) (políticas universitarias) (Junto a Plan de 

(Desarrollo Nacional). 

Podemos aceptar semánticamente esta construcci6n prelimi 

nar de los objetivos; los cuales corresponden a este trabajo de

investigaci6n. Notamos que son incompletos, algo vagos y subje

tivos. Sin embargo haremos varias iteraciones hasta mejorarlos. 

ron así: 

Nuestros objetivos específicos para este trabajo queda--

a) Mostrar la interrelaci6n del equipamiento para la ed~ 

caci6n superior con los procesos urbanos. 

b) Destacar la problemática que confronta el equipamiento 

urbano de la Universidad de Panamá, en el proceso de

ajuste a su entorno regional. 

c) Destacar la importancia de la optimizaci6n de los re

cursos físicos,·académicos y administrativos del equi 
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pamiento urbano universitario. 

d) Proveer elementos de juicio ligados al proceso de int~ 

graci6n del equipamiento urbano de la Universidad de

Panamá a requerimientos regionales. 

e) Sedalar la importancia de la ~ongruencia entre las p~ 

líticas universitarias y el Plan de Desarrollo Nacio

nal. 

Para un trabajo urbano mis complejo, atendido por un 

equipo de especialistas, con una gran cantidad de metas y objeti 

vos preliminares, estos se procesarían mediante algoritmos de -

computaci6n para armar el árbol de objetivos. En todo caso lo -

que se pretende es una organizaci6n jerárquica de los objetivos. 

La estructura parte de un objetivo general hacia otros. -

objetivos específicos en ramas inferiores. En la lectura de es

to arbol hacia abajo' los objetivos responderían al cómo? del o.!1_ 

jetivo colocado arriba. Leídos hacia arriba estos objetivos re! 

ponderían al ~? del objetivo inferior. Leídos horizontal

mente a cualquier nivel nos preguntaríamos si todos estos objet! 

vos son necesarios para lograr el objetivo general y también •••. 

¿Cuhes ot'ros objetivos se· necesitarían para lograrlo? 

2.6. Herramientas de carácter analítico. 

Un enfoque sistémico en la planeaci6n del equipamiento -

universitario, implicaría conocer las relaciones de nuestro sis-
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tema (cada región), para seleccionar aquellas relaciones más im

portantes a ser incluídas en el análisis. 

Las acciones tomadas a través del plan, se desprenderán

de un proceso de decisión, con respecto a candidatos alternati-

vos previamente elegidos, surgidos del análisis. Este proceso -

analítico se encuentra matizado por valores e incertidumbres, en 

la decibilidad de la acción, por parte de los electores. 261 

Teniendo como marco teórico un enfoque sistémico, o bien 

un respaldo teórico fundamentado en la Teoría de Sistemas, los -

principales instrumentos analíticos disponibles hasta el momento, 

se integran dentro de los métodos y modelos de la llamada Inves• 

tigación de Operaciones o Investigación Operativa: la cual utili 

za un lenguaje simbólico o matemático. Este instrumento se fun

damenta en el método científico. "La Investigación de Operacio

nes es la aplicación, por grupos interdisciplinarios del método

cicntífico a problemas relacionados con el control de las organ! 

zaciones o sistemas (hombre-máquina), a fin de que sirvan a los

objetivos de toda la organización" .ll/ 

La metodología científica consiste en desarrollar el si· 

guiente orden secuencial: 

26/ White D. J. Teoría de la Decisión, Pág. 29, Cap. 2. 

?:1.1 Churchman, Ackoff y Arnoff, citados por Juan Prawda en Mé-
todos y Modelos de Investigación de Operaciones. Vol. ¡-;-.. 
Plg. 20. 



1 .. - Observación del entorno. 

2.- Identificaci6n del problema. 

3,- Formulación de hipótesis. 

4.- Experimentaci6n o resoluci6n del modelo. 

S.- Verificación de resultados. 
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Los problemas de los cuales se ocupa la Investigación de 

Operaciones son de tres tipos: l) Determin1sticos, 2) Con riesgo, 

3) Bajo incertidumbre. 

Los problemas determinísticos se caracterizan por tener

más de dos alternativas, correspondi~ndole una soluci6n a cada -

una, siendo cada solución más eficiente que la otra. Los mode-

los de este tipo se denominan determin!sticos·porque se tiene -

certeza de los estados posibles del entorno, para la determina-

ci6n de la soluci6n. 

Los problemas con riesgo poseen más de dos alternativas, 

con varias soluciones cada una, caracterizándose solo por cier-

tas probabilidades de ocurrencia. No se tiene certeza del esta

do del entorno. 

Los problemas bajo incertidumbre se caracterizan también 

por tener mlis de dos al terna ti vas y varias soluciones en cada -

una, pero con el desconocimiento de la probabilidad con que se -

darán las soluciones obtenidas, ya que no se tiene certeza algu

na del estado posible del entorno. 
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Los modelos utilizados en la resolución de los problemas 

con riesgo y bajo incertidumbre se denominan estocásticos. 

Los princi)ales métodos y modelos determinísticos se oc~ 

pan de la optimización de las soluciones. Son entre otros: Pro

gramación Lineal, Redes de Optimización, Programación Dinámica. 

Entre los principales métodos estocásticos figuran: Teo

ría del Orden Cronológico (llamado taabién Teoría de las Colas), 

la Simulación Computacional, Procesos Markovianos de Decisión y 
. -\ 

la de poca utilidad práctica Teoría de Juegos. 

Otros instrumentos de gran apoyo analítico son el Análi

sis Estadístico y el Análisis Demográfico. 

En la Teoría de la necisión se encuentra el apoyo teóri

co para los aspectos decisionales. 
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~ A P I T U L O 3 

UNIVERSIDAD DE PANAMA 
BREVE RESERA 

3.1. Definición de la Institución 

Sin duda aquella concepción est,tica de la Universidad,

como centro educativo en donde se imparten enseftanzas de estu- -

dios superiores, otorgando un título, ha sido superada. Actual· . 
mente, además de la guía y orientación de la educación superior y 

de la investigación, adquiere cada vez más importancia la local! 

zación espacial y su área de influencia, condicionada a va~ia~ -

bles sociales, económicas y políticas. 

En países sub-desarrollados como el nuestro, además de· 

su participación en el modelaje de los aspectos culturales, la 

Universidad deberá contribuir al progreso del país, por oposi· -

ci6n .al sub-desarrollo. De donde se desprende la siguiente de

finici6n 'emanada de un juicio de racionalidad sustantiva:· Univer 

sidad es "Centro de estudios dedicado a la formación de hombres

moral, intelectual y físicamente aptos para participar con éxito 

en el desarrollo del país". Esta definici6n recoge el primero,· 

de.los objetivos generales·nacionales adoptado por la Universi--
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dad de Panamá y consignado en su Programa de Desarrollo Institu

cional. De donde se desprende el siguiente postulado: "La Uni-

versidad dé Panamá no puede ser puerta cerrada ni templo inacce

sible, sino parte positiva de la actividad pública". 

3.1.1. Surgimiento 

Aún cuando en la Universidad Mayor de Córdoba se discu-

tiera todavía en 1813, si lo microscopios, los term6metros y los 

barómetros eran más importantes que los silogismos,l!/ y aún 

cuando fuera para enseñar la medicina recetaría y empírica de Hi 

pócrates, Galeno y Aviacena, sabemos que existieron altos cen- -

tros de enseñanza de esas materias, de la Farmac6pea, de las al

tas Matemáticas, del Derecho, y de la Teología principalmente, -

desde muchos siglos ha: Es decir, que data de muchos siglos la -

aparici6n de los centros organizados de cultura, forjadores de -

profesionales de alto nivel que denominamos Universidades. De -

ln pr~111era 4uc se tiene noticia es la del Cairo, fundada en el -

año 970; A esta le siguió la de Mont Pellier (Francia) y otras -

en este país, extendiéndose después su aparición por toda Europa. 

En América Latina pronto se fundaron universidades en 

las ciudades más populosas (Lima, México), En Panamá con más 

realismo irreflexivo que con atención a la realidad socio-politi 

ca, con el advenimiento de· la República, el Estado creó las Fa--

l!/ José Perdomo García, citado por Moisés Chong en Historia de 
la Cultura en América. 
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cultades .de Medicina, Cirugía y Odontología, que no llegaron a • 

funcionar. Antes y después se crearon otras escuelas de nivel · 

universitario; para la ensel'ian:a de ~!atemáticas unas, para mate· 

rías de índole comercial otras, y para la ensel'ianza del Derecho y 

otras ciencias humanísticas, por parte del Estado y por particu· 

lares; las que fueron de corta duraci6n. Durante la colonia 

existi6 la llamada Universidad de San Javier, dedicada a la ens~ 

danza de la Teología y Humanidades, únicamente. Nuestros gobie! 

nos intentaron más tarde la fundación de la Universidad Panamer! 

cana; posteriormente, la Universidad Bolivariana, para las cua · · 

les se pretendió, llenar el déficit de personal, educando y do·· 

cente, los escasos medios econ6micos y allanar otras dificulta·· 

des, mediante la captación de caudad humano y financiero de los· 

otros países del área. Estos proyectos no llegaron a cristalizar. 

Es as! como más tarde, al incrementarse las promociones· 

de colegios a nivel secundario, la demanda de profesionales de · 

alta capacitacidn dificultaba seguir formándolos en cantidatles · 

suficientes en el extranjero. Por otra parte, la exigencia d~
la juventud de que se les otorgaran facilidades de formaci6n un! 

versi ta ria dentro del pais, no podía postergarse. Respondiendo· 

a estos imperativos se cre6 nuestra Universidad de Panamá, dura~ 

te el Gobierno del Dr. Harmodio Arias Madrid, en mayo de 1935, · 

y comenzó a funcionar el 7 de octubre del mismo al'io. 
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3.1.Z. Consolidaci6n. 

En sus comienzos, la Universidad de Panamá encontr6 cua

tro obst,culos: 

1). Carencia de Autonomía. La constituci6n Política de-

1946.de la República de Panamá se la concedi6. 

Z). Carencia de Equipamiento urbano propio. Funcionaba

en el Instituto Nacional, durante el turno nocturno

de esa escuela de nivel secundario. Esta situaci6n

se resolvi6 en 1950, al construirse la Ciudad Univer 

sitaria, en la Ciudad de Panamá¡ dotándose de asign! 

ciones presupuestales especiales y de rentas propias. 

3). Escasez de personal educando (solo 127 estudiantes -

en su. primer afto laboral). 

4). Escasez de profesores de categoría. 

Sin embargo, se dieron también situaciones favorables: 

1). Incorporaci6n al cuerpo de profesores a catedráticos 

de gran talla que las persecuciones franquistas e hitlerianas -

mantenían en el exilio, y que fueron acogidos por nuestro país.

Estos catedráticos le dieron calidad, prestigio y rumbo elevado

ª las enseñanzas universitarias. 

Z). Esta capacidad académica gener6 ideales de supera·-· 

ci6n, como los del Rector fundador de la Ciudad Universitaria, -

el Dr. Octavio Méndez Pereira, quien se mantuvo hasta su muerte,. 

en 1954. 
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3). Coincidencia con la gran demanda de profesores del -

nivel secundario generada por la dotaci6n de equipamiento urbano 

a otras ciudades del país. Por ello se otorgaron gran cantidad· 

de becas a profesores no titulados y a maestros de educaci6n pri 

maria. Esto reforz6 considerablemente su pecunia. 

4). La bonanza econ6mica derivada por la construcción -

del equipamiento de defensa relacionado con la zona del canal, -

por parte de EE.UU; estas actividades influyeron grandemente en 

la consolidaci6n de la Universidad, por cu4nto atrajeron a la 

ciudad capital a muchas familias en bdsqueda de mejores perspec

tivas económicas por la abundancia de empleo bien remunerado o 

perspectivas comerciales (fen6meno de.difusión económica). De -

estas familias salió un gran personal para engrosar las filas -

un~versitarias, e indirectamente acrecentó las entradas fiscales, 

de donde el Estado obtuvo mayor capacidad para contribuir Pconó

micamente a su mejoramiento estructural y académico. Pronto, c2 

br6 prestigio en cuanto a. la calidad de la ensef\anza y a su 's 

egresados¡ lo que a la par de la demanda profesionales de alto -

nivel bien remunerados, influyó para que se diera un elevado cr! 

cimiento estudiantil.• 

La Universidad de Panam~ en la d6cada de los años 70 ex-

Hasta aquí,en este cap!tulo,tomado de Hooper Paredes, Carlos
Augusto. El Centro Regional Universitario de Santiago de Ve
raguas. Tesis de Grado:de Licenciatura, 1971. 
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tiende su alcance como instituci6n, otorgando equipamiento urba· 

no para la educaci.6n superior, a través de los Centros Regiona·· 

les Unviersitarios, a ciertas ciudades del interior del país en· 

donde funcionaban precariamente cursos de extensi6n universita·· 

ria. Fue así como surgieron los equipamientos propios de los ·; 

CRU de David y Santiago para el ado 1974. Posteriormente debido 

más a presiones políticas que a una racionalizaci6n objetiva,sur 

gieron equipamientos propios para los CRU de Azuero, Coclé y Co· 

16n. 

3.Z. Estructura de la Universidad de Panamá. 

En la bdsqueda de respuestas a los requerimientos pro· · 

pios del desarrollo del país, la Universidad de Panamá ha evolu· 

cionado en sus mecanismos estructurales, tratando de ajustarse a 

la dinámica de los cambios. 

Así su estatuto rector evoluciona hasta transformarse en 

la Ley 11 que enfatiza en el desarrollo y en el concepto regi6n. 

3.Z.l. Constituci6n Orgánica. 

La Ley 11 del 8 de junio de 1981 contiene el compendio · 

de normas legales a través de las cuales se reorganiza la Univer 

sidad de Panamá. En el Artículo I se expresa: "La Universidad · 

Oficial de la Repdblica de Panamá se denomina Universidad de Pa· 

namá y está constituída por sus autoridades, profesores, investi 

gadores, estudiantes y demás servidores pdblicos que integran ·• 
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las unidades docentes, de investigación, administrativas, regio· 

n'ales y de extensi6n, existentes en la misma o que se es o que • 

se establezcan en el futuro". 

En el Artículo 2 se agrega: "La Universidad de. Panamá •• 

tiene com~ fines y objetivos asegurar la continuidad, incremento, 

difusión y divulgación de la cultura nacional con miras a formar 

científicos, profesionales y técnicos dotados de conciencia so·· 

cial, en aras del fortalecimiento de la independencia nacional y 

el desarrollo integral del país". 

Igualmente en el Artículo 6 expresa los órganos colegia• 

dos de gobierno de la Universidad de ~anamá: 

l.· El Consejo General Universitario. 

Z.· El Consejo Académico. 

3.· El Consejo Administrativo. 

4.· Las Juntas de Facultad. 

S.· Las Juntas de Centros Regionales Universitario&. 

3.Z.Z. Constitución Académica. 

As!, en el régimen académico, capítulo IV de la Ley 11,· 

se definen los organismos académicos jedrquicamente integrados: 

Facultades, Escuelas, Departamentos Académicos; organizados por· 

correspondencia de conocimientos. 

En el Artículo 42 del mismo capítulo, se destaca: "Los • 
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Centros Regionales Universitarios son organismos académicos, ad

ministrativos de extensión cultural y de servicios que actuarán

en función de las necesidades y posibilidades del desarrollo re

gional en sus respectivas áreas de influencia y del desarrollo

nacional. Los cursos y carreras que se imparten en los Centros

Regionales deberán tener igual contenido académico que los ofre

cidos en la sede central de la Universidad. No obstante, el Co~ 

sejo Académico, a propuesta de las respectivas Facultades o Cen

tros Regionales, podrá aprobar planes de estudios especiales 

ajustados a las necesidades del desarrollo regional, siempre que 

cumplan los mismos requisitos de calidad académica establecidos

para los demás planes de estudios vigentes en la respectiva Fa-

cultad11, 

Igualmente agrega: "Las Extensiones Docentes son unida- -

des auxiliares destinadas a facilitar el acceso de los estudian

tes de una subregión o provincia a los servicios universitarios, 

y podrfo depender de un Centro Regional Universitario o directa

mente de la administración central de la Universidad". 

3.Z.3. Constituci6n Económica, 

Los ingresos de la Universidad de Panamá se dividen en -

corrientes y circunstanciales. Los ingresos corrientes están -

constituidos principalmente por subsidios estatales. En 1982 es 

tos subsidios representaron el 91% del gasto corriente y el 

68. H del presupuesto de ingreso global que ascendió a B/.33, 787 ,697. 

El .restante 9\ de los gastos corrientes o gastos de operación se 
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conform6 por ingresos propios generados. Tales como activos fi· 

jos (arriendos), venta de productos y servicios, tasas y dere· • 

chas y otros ingresos. 

Los ingresos circunstanciales lo conforman Jos aportes -

del Estado a determinados programas, préstamos de organismos in

ternacionales, subsidios del Estado para inversiones y las dona

ciones computables. 

El presupuesto global de ingresos para 1983 fue de -

B/.33,377,700.00 Menor que el presupuesto del año fis~al de· 

1982, pero con un componente de gastos corrientes de B/.29,273.000.00, 

incrementado en un 15\ con respecto a.ese año. De estos gastos

de operación el 71\ .correspondió al programa de Educación Supe··. 

riqr e Investigaciones. El 26\ al Programa de Administración •· 

Central y "D.esarrollo de la Infraestructura", 

Vamos a destacar el programa de Educación Superior por 

ser importante para nuestro trabajo. "El propósito fundamental

de este programa es el de atender la educación superior, impar-

tiendo enseñanza en las más altas disciplinas del pensamiento, -

para lo cual cuenta con diez (10) Facultades, cinco (5) Centros

Regionales y tres (3) Extensiones Universitarias. También lo in 

tegra el Instituto Centroamericano de Administración y Supervi-: 

si6n de la Educación (!CASE) ..... Así mismo, consta este progr! 
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ma de los Cursos de Verano y Capacitaci6n" ,!11 

A este programa le corresponde el 66\ de los Gastos co-

rrientes o sean, B/.19,385,660.00. De esta cantidad el 69.3\ 

que representa B/.13,440,150 pertenecen al sub-programa de~-

caci6n Superior Central. Este subprograma está asignado a la -

Ciudad Universitaria, Campus Octavio Méndez Pereira en la Ciudad 

de Panamá y contiene a las 10 Facultades, los Servicios de Bi- · 

blioteca y los Servicios de Audiovisual; El 93.8\ del Subprogra· 

ma, B/.12,608,220.00, se destin6 a servicios personales (sala· · 

rios). Mientras que un irrisorio 6,2\ se asign6 a servicios no· 

personales, materiales y suministros, maquinaria y equipo, tran! 

formaciones corrientes y asignaciones globales. 

Es notorio lo exiguo del presupuesto en aspectos tan im· 

portantes como materiales y suministros, mantenimiento y repara· 

ci6n (ir.clu!do en gastos no personales), etc. 

El sub-programa de Educaci6n Superior Regional contiene· 

las .actividades educativas referente a los Centros Regionales •· 

Universitarios y a las Extensiones Universitarias. Está canfor· 

mado por un bajísimo 18.4\ del programa de la Educaci6n Superior, 

o sean solamente B/.3,046,620.00. 

Universidad de Panamá. Direcci6n de Planificaci6n Universi 
taria. Presupuesto de In,resos, Gastos de Funcionamiento e 
Inversiones. Afta Fiscal 983. Y ¡un10 de 1983. 
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En cuanto al objeto del gasto este sub-programa adolece

de características similares al anterior. La mayor parte del ·· 

mismo se dedica a servicios personales (salarios), en un 85.S\.· 

Mientras un exiguo 14.S\ se dest¡na a servicios no personales, · 

materiales y suministros, maquinaria y equipo, transferencias c~ 

rrientes, asignaciones globales. 

Queríamos destacar la constituci6n econ6mica de la Uni·· 

versidad de Panamá, por su afectaci6n al desarrollo regional. La 

característica.principal es la mayor asignaci6n de recursos eco· 

n6micos a la Regi6n Metropolitana, sede del equipamiento univer· 

sitario principal,con la mayor demanda de espacios. La diferen· 

cia se reparte en los Centros Regionales Universitarios y en las 

Extensiones Universitarias, localizadas en las Regiones Occiden· 

tal y Central. No existe asignaci6n alguna en lo referente a 

educaci6n superior y equipamiento universitario con respecto a · 

la Regi6n Oriental. 
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Como seftalamos anteriormente, el equipamiento principal· 

universitario (Ciudad Universitaria), se inaugur6 en el afio de · 

1950 en la Ciudad de Panamá, Provincia de Panamá, hoy dentro de· 

la Regi6n Metropolitana, Evidentemente, su surgimiento obedeci6 

a razones de primacía urbana y al liderazgo de las actividades · 

econ6micas, de gestion administrativa y culturales de esta ciu·· 

dad con respecto al resto de la estructura urbana del país; como 

resultante de una mayor concentraci6n del desarrollo, que sirvi6 

como punto polarizador de las actividades y de la poblaci6n. 

4.1. Ciudad Universitaria (1950): Hoy Campus Octavio Méndez 

Pereira. Su evoluci6n urbana, 

Localizaci6n: 

Ciudad de Panamá 

~icro·regi6n de Panamá (Provincia de Panamá), 

Reai6n Metropolitana. 

El crecimiento físico de este equipamiento urbano ha si· 
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do progresivo motivado por la demanda regional de carreras y de

espacio. 

Inicialmente Ciudad Universitaria disponía de un área 

predial aproximada al doble de la actual; con un área ocup! 

da de 8,646 m2 (19,510 m2 construidos). Pero debido a la pre- -

si6n urbana sobre estos predios y la carencia de mecanismos efe~ 

tivos de planeaci6n y control de los usos del suelo de la zona,

que llév6 al manejo inadecuado de las reservas, para 1970 esta . 

área predial estaba reducida aproximadamente a 35 Has. (no inclu 

ye otros terrenos propiedad de la Universidad). 

A partir de esta fecha se inici6 una rápida expansi6n de 

la matrícula, motivada por una politica de puertas abiertas con

respecto al estudiantado. Rápidamente el área total de uso en -

el Campus se incremcnt6 hasta, constar para 1975 con un área ocu 

padc de 39,754 ~2 y un área construida de 80,431 m2. El área -

predial se increment6 también, debido a diferentes adquisiciones, 

sumando en la actualidad aproximadamente unas 47 has. 

Durante el período 1973-1983 período de máxima expansi6n 

física (ver cuadro no. 10), la inversi6n de recursos econ6micos

en el Campus Octavio Méndez Pereira (Ciudad Universitaria), con

un total absoluto de B/.12,804,390.00 representa el 54.4\ de las 

inversiones nacionales de la Universidad .de Panamá (Ver Cuadro -

no. 25). 



ANO AREA CONSTRUIVA 
M2 

,1950 19,510.00 

1960 32,774.00 

1971 50,611.00 

1975 80 ,431.00 

CUADRO No, 3 

EVOLUCION DEL CONTENIDO FISICO DB CIUDAD 
UNIVERSITARIA. PERIODO 1950-1975 

MATRICULA M2/ESTUDIANTE 

1,968 9,90 

3,915 8,37 

7,553 6.70 

21,261.00 3. 78 

AnEA OCUPADA H2 

8,646.00 

13,310.00 

25,120,00 

39,754.00 

FUUN'l'fi: Simposio.; Efectos del Crecimiento y la Concentraci6n en la Universidad 
Julio - Agosto 1981 
Universidad de Panamá. 

.---'. 
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En el Campus Octavio Méndez Pereira funcionan actualmen· 

te diez (10) Facultades: 

1).· Administración de Empresa y Contabilidad. 

Z),· Administración Pública. 

3), • Agronomía. 

4) •• Arquitectura, 

5) •• Ciencias Naturales y Farmacia, 

6) •• Derecho y Ciencias Políticas. 

7) •• Economía. 

8) •• Filosofía Letras y Educación. 

9), · Medicina. 

10).· Odontología, 

Las dimensiones relativamente pequeñas del Campus permi· 

ten recorrerlo ·fácilmente caminando; sin embargo las preferen· · 

cias individuales por el uso del automóvil por parte de estudia~ 

tes, profesores, funcionarios provoca una alta demanda de esta·· 

cionamientos, cerca de los edificios. 

La organización física de la Ciudad Universitaria es el· 

resultado de un paralelismo con la organizaci6n académica por P! 

cultad, lo que ha promovido la creación de edificios independie~· 

tes. Esta segregación tiene como desventaja la sub·utilizaci6n· 

del espacio construído. (Ver Apéndice No. z. Físico). 

La sub·utilizaci6n'del espacio, está dado por diferentes 
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componentes que se reflejan en un menor uso útil de los edifi· -

cios. No solamente se evidencia con el desbalance de los volúm! 

nes de estudiantes entre los turnos diurnos y nocturnos, sino ·· 

por otros factores que entran en juego; como el número de perio

dos que cada alumno utiliza un espacio, tamaño promedio del gru

po (teoría, práctica, taller), número de periodos totales de di! 

ponibilidad dPl espacio, turnos por día, duraci6n de los perío-

dos. En el Apéndice No. 2 (físico) presentamos un modelo de pl! 

neaci6n de espacios básicos, utilizando estos parámetros. 

Otra característica de este tipo de espacios es la falta 

de flexibilidad en un momento dado, para poderlos adap"tar a los 

diversos tamaños de los grupos; por lo que muchos puestos en au

las grandes permanecen vacíos en grupos pequeños¡ o son insufi·· 

cientes para grupos grandes. 

Otra área de apoyo y servicios también se multiplican, · 

como cafeterías, etc, 

Es relevante destacar la existencia de tres variables i~ 

terrelacionadas que componen el funcionamiento del factor opera· 

tivo del equipamiento urbano universitario: 1) El programa aca· 

démico o actividades curriculares en oferta, 2) El programa ad· 

ministrativo que determina número do ·profesores y otros aspectos 

de que se dispondrl, 3) El programa físico-espacial, soporte de 

las actividades. ¡ 
¡ 
l 
l 
1 
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E} contenido, alcance e interconexi6n de estos tres pro• 

grama definen la capacidad de funcionamiento y la eficiencia ·· 

opera iva del equipamiento urbano universitario. 

De la coordinaci6n de estos tres elementos se deriva una 

canse uente optimizaci6n en el funcionamiento de la planta educ! 

tiva niversitaria. Pongamos un ejemplo sencillo: 120 alumnos • 

de un asignatura podrían organizarse en 4 grupo~ de 30 alumnos, 

2 gru os de 60 alumnos o 1 grupo de 120 alumnos que pueden demarr 

dar 1 como 4 profesores (de acuerdo a recursos administrativos y 

progr mas académicos). Un aula de 30 alumnos tiene característi 

cas ·f •leas diferentes a un aula de 60 o 120 alumnos (área, · 

ilumi aci6n, etc.). Por ello, al planearse los espacios, debe corr 

sider rse la suficiente flexibilidad como para acomodarse a cada 

circu stancia, de acuerdo a cualquier variante en los pro.gramas, 

4.1.1. Efectos en la localizaci6n urbana de e.u., ~iga· 

do a la creaci6n del equipamiento para los CRU. 

Sin pretender hacer un análisis profundo de la localiza 

ci6n el Campus Octavio Méndez Pereira en la Ciudad de Panamá, · 

desea os destacar ciertos aspectos importantes: La carretera · 

Trans stmica, de alta intensidad de circulaci6n de personas y 

biene , une los puertos terminales de Panamá y Col6n (vía paral! 

la al canal), partiendo en dos lo que inicialmente fueron los ·· 

predi s de Ciudad Universitaria. 
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Desde 1950 a la fecha, la localizaci6n de Ciudad Univer· 

sitaria (Barrio El Cangrejo) ha recibido el impacto de dicha vía 

y la presi6n econ6mica de las actividades de mayor renta, por ·· 

las ventajas comparativas de la accesibilidad, que han modifica· 

do paulatinamente los usos del suelo en las áreas adyacentes, ·· 

atrayendo actividades industriales, comerciales y de servicios•, 

influyendo de modo importante en la disminuci6n del área predial 

de e.u. y contribuyendo a la fragmentaci6n de sus instalaciones. 

De modo que a 35 años del inicio de su construcci6n, la· 

Ciudad Universitaria se encuentra físiamente cautiva, con una al 

ta demanda de espacios y sin reservas de terrenos; fragmentada • 

en sus actividades por una vía de alta intensidad; contrastando· 

con el uso actual del suelo de áreas adyacentes, en un alto pro· 

ceso de modificaci6n, con ingentes costos sociales incrementánd~ 

se paulatinamente; como ruido, congesti6n vehícular, contamina·· 

ción. 

Además, su organizaci6n interna de Facultades por edifi· 

cios, produce sub·utilizaci6n del espacio, limitando apreciable· 

"Aqu{ seda conveniente recordar que los trabajos pioneros de 
Weber y de Von Thünen en la economía de la localizaci6n, co· 
locaban análogamente el transporte a la vanguardia como dis· 
tribuidor de las actividades econ6micas sobre el terreno; ·· 
sus posiciones han sido recientemente ampliadas por estudio· 
sos de la economía de la localizaci6n, como L6sch, Isard y • 
Dunn". Hurd y L6sch, citados por Lowdon Wingo en Transporte 
~ Suelo Urbano, pág. 34. En otras palabras el transporte ur 

ano incide directamente en la organizaci6n de los usos del7 
suelo, 



CUADRO N! 4 INCREMENTO ANUAL DE LA MATRICULA DE LA UNIVERSIDi\D 
DE PANAMA, 

All>S ACADEHICOS 1965/66 a 1980 

Unlveraldad Total Ciudad Unl eraltarla 
Afto Acad4mlco Incremento 

Hatr(cula Abaoluto lelatlvo Hatr(cula 

1965 8,651 - -
1966 9,590 939 10,8 

1967 ll,042 1,452 15, 1 

1968 ll,548 506 4.6 

1969 7, 178 (4,370) (37 .8) 

1970 8,141 1,161 16.2 

1971 14,467 6,126 71.4 

1972 17,678 l,211 22,4 

1973 21,045 l,167 19,0 

1974 21, 259 2,214 10,5 

1975 24, 976 l, 717 7.4 

1976 28,949 l,973 15.9 

1977 12,874 3,925 13,6 

1978 12,386 (48~) -(1.5) 

1979 34,294 1,908 5,9 

1980 36,070 1,776 5.2 

FUEN'll 1 Dlreccldn de Planlftcacldn Universitaria 
Dlvleldn de E1tadhtlca 
Unlveraldad de Pana"" 

6,859 

7,650 

8,730 

9,579 

6,527 

7 ,551 

12,849 

15,670 

18,041 

19,861 

21, ll8 

24,057 

26, 916 

25,844 

27 ,087 . 

27 ,887 

Incremento 
Abaoluto Relativo 

- -
791 11,5 

1,080 14.1 

849 9,7 

(l,052) (11.9) 

1,026 15, 7 

5,296 70,1 

2,821 22,0 

2,371 15. l 

1,820 10,1 

1,477 7.4 

2,719 12, 7 

2,879 u.o 
(1,092) -(4.0) 

1,243 4.8 

800 3,0 

C•ntro. lla 

Hatr(cula 

1, 792 

1,940 

2,312 

1,969 

651 

788 

1,618 

2,008 

3,004 

l,398 

3,638 

4,892 

5,938 

6,542 

7,207 

8,183 

lo•• aa 
Inc••-nto 

Ab•oluto lal•tlvo 

- -
148 8,3 

372 19.2 

(l4l) .(14.8) 

(1,118) (66.9) 

137 21.0 

810 105,l 

390 24.1 

996 49.6 

394 13, l 

240 7 .1 

1,254 34.4 

1,046 21.4 

604 10.2 

665 10,2 

976 13,5 
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mente la capacidad física de sus instalaciones; llegando con sus 

23,926 estudiantes, en el primer semestre de 1982, al borde de -

la saturaci6n. 

Considerando esta problemática de concentraci6n de la m! 

tricula universitaria, elevada para su funcionaaiento; que se ·· 

presentaba como una situaci6n delicada para el campus y una en-'

crucijada para los pr6ximos anos, las autoridades de esta casa -

de estudio, habían iniciado una década atrás su política de des· 

concentraci6n estudiantil. 

4.Z. los llamados Centros Regionales Universitarios. 

La Universidad de Panamá en la década de los anos 70.ex-

tiende'su alcance como instituci6n, otorgando equipamiento urba

no para la educaci6n superior, a través de los Centros Regiona·

lcs Ur.ivcr~'itarios, a ciertas ciudades del interior del pais en 

donde funcionaban precariamente cursos de extensi6n universitaria. 

Bajo una política de desconcentraci6n universitaria los

objetivos fundamentales se dirigieron a: 1) Evitar la s0bresat)! 

raci6n de las instalaciones principales en la Ciudad de Panamá;

.2) Captar y retener la poblaci6n estudiantil bajo el área de in· 

fluencia de dichos Centros Universitarios; 3) Ampliaci6n de 

oportunidades académicas mediante la oferta de otras carreras 

universitarias (en los Centros Regionales Universitarios); 

4) Fomentar el desarrollo de la regi6n que los contenía. 
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CUADRO No. S 
RESUMEN CORRESPONDICNTB A PROVINCIAS (O MICRO-REGIONES) Y CBNTROS URBANOS DONDE SB 1.0CALIZA EQUIPAMIBNTO UNIVERSITARIO 

'HAB. EN ElWl 
.. 

P B A • 1970 ... p - 1910 EQUI PAMICNTO LOCALIDAD B A 
(P) PROVINCIA Y llABITANTBS lfllVERSITARIA ABS!Lt1!1l Y RELATIVO ABrol.lJ!O Y RELATIVO UNIVERSITARIO 

CENTRO URBANO RESPOCTO AL PAIS RESPOCTO AL PAIS 1984 
O M!CRO·REGION m.~l~·IQQI 5!8.~~Q·IQQI 

SOC'l'OR SOCIOR SOCTOO SlcroR SOC'l'OR SOC'IOR !IATRIQJLA • AREA 
1910 1980 1910 1980 1 11 lll 1 11 111 1 SOO!SfRE CXlWIUJIDA 

1980 !!Z. 

(P) ClllR!QUl '(8, 158 KmZ) Z36, 154 286,418 69, 763 94,750 72.117. 14,91 1s·, 11s ·• 13 .91 
J80 ·37, 7 hah/kmZ UIUIANJ\o26.0I 

HURAL•14 ,0\ 46.61 IS.SI 38.91 3,ZZm2/N., 
DAVIU 3S ,680 60,000 3,201 10,319 

(i') VURAGUAS ( 11,086 MIZ) lSl,849 112,868 44,129 52,173 49,324 • 10.11 50,68S • 9.21 

J8• •15,6 hub/Kml IJRBANA•IZ.31 
RURAl.•81, 7\ 88.4' 11.11 23.11 4.S8112/AL 

SANTIAGO 14,602 32,000 1,683 1,711 

(P) llllRREAA (2,421 KmZ) 12,549 81,876 26,74S 27,0IS 23,961 • 4.91 21,27S • S.01 

o J80•44. 7 hab/ton2 URB.\NA•31. 71 

"' 
RURAL •68,31 46.41 12.61 40.0I 3.87m2/N., .. !lllffiE 9,120 20.000 1,031 40,013 

::> (P) LOS SANl1JS (3 ,861 kaZ 72,380 70,272 21,9S8 23,173 24,413 • s.01 23,710. 4.31 
M d811•18.Z hab/lon2 IJIUIANA• lo • 81 
< RURAL• 89,21 S3.21 6.SI 39.21 

(I') COCLE (5,035 Km2) 118,003 140,524 33,077 U,016 36,147. 7.521 39,340 • 1.21 
d80•Z7 .9 hub/kmZ IJIUIANA•Z2. 31 

P6'lCl'Ulli RURAi.• 71 • 11 .51 • .11 19.ll 28.51 3,03112/AJ. 
5,067 15,000 606 1,841 

(P) PANAllA (12,022 lan2) ~5 •79.11 
828,553 199,901 312.170 214,871 • 44 •. 01 21S,880 • 50,31 

RURAL• 20. 91 851 19.41 70,51 5.4Z.Z/AL 
PANAllA 456,418 7110,000 Z1,881 151,109 

(P) COL O N (4,961 lanZ) 77,231 165,622 40,639 55,527 43,543 • 8 .91 38. 705 • 1. º' 
d80·33.4 hnb/kmZ UR!Wb\•47 .61 

RURAL •52,41 16.31 11.11 70.61 6.89 •2/ÁL 
col. o N 69,418 86,000 1,612 11,108 . 

l'Uillll'S: l Co111pc11illo General 110 Poblaci6n. Volumen 111. Censas Naclonulos de 1970 • I ne 1 u ye fil-un s lnd[genas 
2 lh·slll t¡¡Jos Av1rnzn<los por Muestra. Volumen 1 l. Censos N11do1111los de 1980. Excluye áreas i1hltgcnos ..... 
31'1anlllcuci6n llnivcrsitul'iu, o 

N 
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Por efecto de tales realizaciones, un aspecto de la in·· 

teracci6n de los procesos urbanos toma relevancia con la evolut! 

va panorámica universitaria y su participaci6n dentro de un con· 

texto también en evoluci6n. 

Para 1984 estos equipamientos están creciendo físicamen· 

te, siendo reforzados; sin embargo, la consolidaci6n a~adémica · 

de estos Centros Regionales Universitarios no se ha dado debido· 

a·circunstancias, regionales de tipo social, econ6mico y políti· 

co, distribuidas en el espacio regional. 

La acci6n académica repite el patr6n académico de las C! 

rreras del campus principal, seleccionadas para cada Centro Re·· 

gional; motivada principalmente por ausencia de políticas consi! 

tentes con el medio regional. 

"En cuanto a su localizaci6n los CRU cubren una parte i!!! 

portante del territorio nacional, especialmente en áreas de·ma·· 

yor densidad de poblaci6n. Si bien de los antecedentes se.des·· 

prende que su creaci6n no fue el resultado de una planeaci6n pr! 

via; sino m&s bien· de situaciones de hecho que se consolidaron").!!/ 

Sin embargo, la base empírica de su localizaci6n fue Pº! 

lQ/ Laguzzi O,R. Heraldo, Los Centros Regionales Universitarios 
como Instrumentos de Desarrollo Regional (Documento prelimi 
nar de trabajo) ICASE'Panamá, Noviembre de 1981. -
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teriormente respaldada por el Plan Nacional de Desarrollo en su· 

política de incentivar polos de crecimiento regionales. El Plan 

Urbe (Programa de Desarrollo de Sistemas Urbanos Integrados 

/1976-1980) pretendi6 en base a la jerarquizaci6n de centros ur· 

banos, sobre la estructura espacial regional, el fomento del CT! 

cimiento econ6mico·cultural de las estructuras urbanas interme·· 

dias, mediante la inducci6n selectiva de actividades econ6micas

culturales. No es nuestro prop6sito seftalar el éxito o fracaso· 

de este programa, sino seftalar que la localizaci6n de los equip! 

mientas de los Centros Regionales Universitarios de David (Re· · 

gi6n Occidental) y Santiago (Regi6n Central) fue determinada en· 

el afio 1971, iniciándose la primera etapa de su construcci6n en· 

197Z y 1973 respectivamente, anterior al programa Urbe¡ basándo

se en la estructura espacial regional existente y prevaleciente· 

aún. Sin embargo, este programa influy6 de modo importante en · 

el surgimiento posterior de los equipamientos universitarios de· 

Azuero, Penonomé y Col6n. 

Los equipamientos de Santiago, Azue.ro y Penonomé han si· 

do cuestionados por encontrarse dentro de la misma regi6n (Re· · 

gi.6n Central)¡ argumentándose duplicidad de costos constructivos 

y de funcionamiento, que no deja de tener sentido. Sin embargo, 

el problema parece más bien de organizaci6n y distribución acadf 

mica y administrativa en el contexto ºespacial de la región. 

Precisamente uno de los grandes logros de los Centros R! 

gionales Universitarios (exceptuando el de Col6n que fueron ins· 
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talaciones educativas revertidas con el Tratado Torrijos·Carter) 

lo constituye la concepci6n en su estructura física funcional, · 

adaptable a las modificaciones del comportamiento regional. MeE_ 

clada para los aspectos te6ricos, separando 6nicamente los esp! 

cios especializados (como laboratorios, etc.), Al no darse una· 

separaci6n formal.de las facultades se obtiene una mezcla con un 

mcj or aprovechamiento de los espacios, que al no tener una as ig · 

naci6n específica permiten una programaci6n de horarios para su 

máxima utilizaci6n y aprovechamiento. 

Además las aulas permiten adaptarse a una mayor o menor· 

capacidad moviendo las divisiones (son espacios modulares): lo • 

que concede mayor flexibilidad a los ~rogramas administrativos,· 

con respecto a la demanda de espacios, 

Mediante esta racionalizaci6n se consigue reducir en un· 

gran porcentaje el área construida (abatiendo costos), al igual 

que se optimiza su uso (por oposici6n al Campus Octavio Ménaez · 

Pereira) . 

4. 2.1. Centro Regional Universitario de David (CRU David) 

Localizaci6n: 

Centro Urbano de David. 

Micro·Rpgi6n de Chiriquí (Provincia de Chiriquí). 

Regi6n Occidental. 
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Su localizaci6n espacial regional data de los inicios de 

los años 70, ubicándose en un predio de 10 Has. aproximadamente, 

al oeste del centro urbano de David. Se inauguró en 1974 y con! 

tituye, conjuntamente al equipamiento universitario del Centro -

Regional Universitario de Santiago, los primeros esfuerzos para

brindar un asiento físico propio y acorde a la educación supe- • 

rior en el ámbito regional; motivado principalmente por la situ! 

ci6n de hechos dada en el Campus Octavio Méndez Pereira. 

Posteriormente surgieron en la regi6n otros elementos -

ligados a la estructura funcional de la Universidad de Panamá -

Cinstalaciones): El Instituto Politécnico (hoy Universidad Tecno-

16gica) y la Facultad de Agronomía (trasladada en 1981, a la Re

gi6n Occidental, Provincia de Chiriquí). Estas unidades se co-

nectan en su funcionamiento con las instalaciones del Centro Re

gional Universitario, para ciertas materias de tronco común. 

Señalando la existencia de fuerzas difíciles de contra-

rrestar en lo académico, administrativo y econ6mico; acentuadas

en gran medida por la ausencia de un plan universitario, consis

tente con el desarrollo de cada regi6n; elaborado en base a un -

criterio de características regionales como subsistemas del 

país, pero integradas en un todo, se dificulta la obtenci6n de -

una visi6n clara y consistente de la 'realidad. En otras pala- -

bras este equipamiento en su planeaci6n, como el resto de los 

Centros Regionales Universitarios han encontrado dificultades P! 

ra determinar sus programas físico-académicos, por la ausencia -
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de políticas identificadas con las mutantes necesidades regiona• 

les, Esto implica el manejo de datos e indicadores sociales y • 

econ6micos en pro de objetivos consistentes con el medio regio· 

nal, dentro de un marco te6rico. 

"En verdad, las relaciones entre la realidad, la inform!!_ 

ci6n y la teoría son considerablemente intrincadas. Es obvio ·· 

que la realidad se nos presenta siempre como más compleja tanto· 

con relaci6n a las teorías como con relaci6n a los datos, Ahora 

bien, la primera habilidad del investigador consiste en construir 

teorías tan simples como para ganar en la comprensi6n de esa ca~ 

pleja realidad. Por lo general suele pedirse a una teoría que · 

sea consistente con observaciones de la realidad y que tenga al· 

guna capacidad de predecir o postdecir, esto.es, de anticiparse· 

al conocimiento de algunos hechos particulares". 311 

Tal vez una de las grandes limitaciones de los Centros · 

Regionales universitarios, ha sido la de no disponer de un fund!!_ 

mento conceptual como mecanismo conductor, para lograr una.repr~ 

sentaci6n espacial acorde a esa realidad. 

31/ 

Por otro lado una de las metas de diseño era la optimiz!!_ 

y Araujo, Manuel. "Teoría y Datos. Comentarios sobre· 
Enfoque Hist6rico Estructural". Reflexiones Te6rico·Me· 

sobre investí adanes Poblac1on. Pág, 160. • 
nmera Edici6n. 
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ci6n de este nuevo equipamiento; que incrementará la funcionali· 

dad en lo físico, en lo académico como en lo administrativo. 

Mediante indicadores de las tendencias sociales y una 

confrontaci6n de los programas acaq~micos, la Oficina de Planifl 

caci6n de la Universidad de Panamá elabor6 proyecciones de estu

diantes para obtener la matrícula potencial del ano 1987, que 

sirvieron de base para estimar la demanda de espacios en cada 

CRU. 

En base a estos insumos se intent6 aplicar un modelo fÍ· 

sico-espacial de planeaci6n que procurara optimizaci6n física y· 

de recursos, sin sacrificar funcionalidad; que fuera flexible P! 

ra que debido al desconocimiento de ciertas variables urbanas y· 

regionales, pudiera ajustarse a cualquier cambio futuro, bajo 

ciertas condiciones. 

Conceptualmente se consider6 la conveniencia de la no S! 

paraci6n física de las clases te6ricas brindadas por las diferen 

tes facultades; sino, en la utilizaci6n de los mismos espacios · 

para las diferentes carreras, mediante horarios escalonados y el 

aprovechamiento del máximo de horas disponibles durante la serna· 

na. Solamente se asignarían espacios especiales a aquellas cla· 

ses que por su naturaleza lo demandaban, como los laboratorios;· 

pero aún estos espacios deberían ser utilizados por carreras con 

materias de características académicas afines. También se consi 

deraron espacios especiales para las oficinas académicas, admi·· 
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nistrativas, de apoyo (biblioteca, librería, etc.) y otras (dep~ 

sitos, baftos, circulaciones, etc.), 

Se empez6 por identificar y asignarle valor a ciertos P! 

rámetros regionales según las tendencias universitarias, basados 

en los comportamientos sociales de los estudiantes de los dife

rentes niveles educativos en la regi6n, bajo ciertos supuestos -

de desarrollo econ6mico. 

, Matrícula pronosticada para el CRU David. 

La Direcci6n de Planificaci6n Universitaria (1977) esti

m6 una matrícula efectiva de 21,701 estudiantes para el afto de -

1987, que incluía los dos primeros aftos de la Facultad de Agron2 

mía, asumiendo ciertos supuestos de desarrollo regional. Esta , 

estimaci6n se utiliz6 como insumo para determinar los espacios -

arquitect6nicos del CRU.* 

4.2.2. Centro Regional Universitario de Santiago (CRU 

Santiago). 

Localizaci6n. 

Ciudad de Santiago. 

Micro~Regi6n de Veraguas 

Regi6n Central. 

• Ver modelo arquitect6nico de determinaci6n de áreas para CRU· 
David en Apéndice No. 2: Físico. 
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La micro·regi6n de Veraguas dentro de la estrJctura esp! 

cial de la Regi6n Central se organiza teniendo al Centro Urbano· 

de Santiago como pivote del desarrollo de la micro-región, y co~ 

siderado como únici centro urbano de importancia, (arriba de · · 

20,000 Habs,) con una jerarquía urbana de segundo rango en la es 

tructura espacial del país. En tercer rango aparece el centro · 

urbano de Soná (arriba de 5,000 Hab,) al occidente de la micro·· 

región y cuar'to rango San Francisco al norte de Santiago. 

Este equipamiento localizado en el centro urbano de San· 

tiago fue inaugurado en 1975 en su I fase, y constituye con el · 

CRU David los P,rimeros asientos físicos propios de la Universi·· 

dad de Panamá, fuera de la Regi6n Metropolitana. 

Considerando las inversiones de la Universidad en la Re· 

gi6n Central, resultan el 50.7\ de las mismas. Con respecto a 

1a inversión total en las inversiones regionales representa el · 

9\ (Ver cuadro no. 2 5), 

Aunque el surgimiento de este equipamiento haya tenido • 

un carácter primario de desconcentraci6n de la Ciudad Universit!: 

ria, su participaci6n en el desarrollo regional muy limitado ·· 

hasta el momento, potencializa un papel socio-cultural importan· 

te, por su céntrica localizaci6n en la segunda región de planifi 

cación más poblada en la República (465,540 habitantes. Ver cua· 

dro no. 6). 



CUADRO No. 6 AREAS DE INFLUENCIAS DE LOS CRU DB LA REGION CENTRAL 

Micro-Región de Ve.raguas - - - - - - CRU SANTIAGO 
11,086 Km2 

172,868 Hab. (37.1') 
d = 15.59 hab/Km2 

Regi6n 

Central 

22,415 Km2 

Poblaci6n 

465,540 lfab. 

(1980) 

Micro-Regi6n de Coclé -· - - - - - - -- CRU PENONOME 
5 ,035 Km2 

d • 20.77 hab/Km2 

140,524 tlab. (30.2') 
d ª 27.91 hab/Km2 

Micro-Región de Herrera 
2,427 Km2 

81,876 hab. (17.6%) 
d = 33.73 hab/Km2 

- Micro-Región de l.os Santos 
3,867 K112 

70,272 llab. (15.1\) 
d ª 18.17 hab/Km2 

CRU AZUERO 

CUADRO No. 7 MATRICULA UNIVERSITARIA POR PROVINCIA EN LA REGION CENTRAL 

Matricula 1 Semestre 
1980 1981 1982 1983 

CRU Sant lago (Vcraguas) 1,683 1,799 1,528 1, 740 

CRU Penonomé (Coclé) 601 721 641 681 

CIHI AZUERO (llerrera) 
(l.os Santos) 1,037 1,139 1,124 1'223 

TO 'J' A 1. 3,326 3,659 3,293 3,644 

l'UliN'l'B: Dlrecci6n de Plunificaci6n Universitaria. 
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Habría también que resaltar la existencia de los equipa

mientos universtiarios de Azuero y de Penonomé, como integrantes 

de la red de CRU en la Regi6n Central. 

Conviene también seftalar que en términos absolutos, des

pués de la Regi6n Metropolitana la Regi6n Central presenta una -

PEA en los sectores econ6micos secundario y terciario mayor que

en las regiones restantes, aunque con un predominio todavía del

sector primario (ver cuadro No. ZS). Este incipiente desarrollo 

industrial con un mercado principalmente de carácter interno, -

condicionado por una política de sustituci6n de importaciones, -

podría sufrir modificaciones por la cancelaci6n de esta política 

a nivel nacional. Las nuevas políticas tienden al reforzamiento 

del ·sector indusuial con la apertura del mercado norteamericano 

(Plan Reagan) que podría ampliar la base de la distribuci6n de -

las actividades industriales en la Regi6n Central; puesto que -

con un mercado mayor para la colocaci6n de la producci6n, estas

actividades podrían incrementarse. 

Pensamos que esta situación y otras se reflejarían en un 

reajuste de las carreras académicas de los CRU. Sin embargo el

modelo de organizaci6n físico adoptado, permitirá absorber sin -

dificultades estas modificaciones facilitando la adaptaci6n a la 

demanda académica-tecnológica sugerid'as por variaciones en las -

políticas regionales. 

La organizaci6n f ÍsiCa del CRU Santiago es diferente a -



114 

la organizaci6n física del Campus Octavio Méndez Pereira. La O! 

ganizaci6n académica comparte los espacios físicos de aulas y l!!, 

boratorios entre sí, mediante la programaci6n de los horarios; · 

lo que permite un mejor aprovechamiento de la planta física edu· 

cativa, sin la especificidad de espacio propio por facultad. 

Los espacios de servicios generales (administraci6n, bi· 

blioteca, auditorio, cafetería, etc., se disponen en un anillo· 

alrededor de una plaza que define el acceso principal del CRU. 

Las áreas académicas (aulas, laboratorios) y otras áreas 

especializadas se apartan de este anillo de servicios generales· 

en su provisi6n de apoyo físico a las.diferentes carreras. 

Esta organizaci6n física, de no asignaci6n específica a· 

ninguna facultad, permite absorber sin mayor inconveniencia, 

cualquier modificaci6n académica. También las aulas pueden madi 

ficarse de acuerdo a los tamaftos de los grupos, brindando alter· 

nativas al programa administrativo. 

Sin duda este modelo de organizaci6n evita la estatiza·· 

ci6n derivada de la separaci6n física de las Facultades. De mo· 

do destacada, el modelo permite ajustarse a las variaciones cu·· 

rric~lares de las diferentes carreras de acuerdo a la temporali· 

dad de la demanda académica requeridas en el espacio regional. 

La falta de polítitas universitarias definidas y acordes, 
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con el desarrollo regional y la ausencia de mecanismos de evalua 

ci6n y control físico han creado confusiones espaciales, que han 

afectado al equipamiento universitario. Decisiones inconsisten

tes, como ubicar instalaciones del Instituto Politécnico (hoy -

Universidad Tecnol6gica) dentro de los predios de los CRU Santi! 

go, Azuero y Penonomé, carecen de una base lógica que las justi

fique, por lo que han forzado a incongruencias en la zonifica- -

ci6n interna de dichos CRU. 

La cancelaci6n de la "Reforma Educativa"¡ la cancelación· 

del cuestionado proyecto industrial extractivo de cobre de Cerro 

Colorado, que supuestamente generaría una gran derrama económica 

y una gran demanda de mano de obra técnica que había que prepa-

rar, inciden de modo importante en los CRU, y se refleja "en. es

pacios académicos vacíos". 

La matrícula en los aftas 1980, 1981, 1982 y 1983 (I Se-

mestre) ha sido de 1,683, 1799, 1528 y 1740 estudiantes respectl 

vamente. Incluyendo las instalaciones de la Universidad Tecnol2 

gica, la Dirección de Planificaci6n.Universitaria en 1977 pre- -

veía para 1987 una matrícula potencial de 8,120 estudiantes para 

el CRU Santiago. Actualmente en 1984 a escasos 3 aftos de 1987,· 

las tendencias indican que no se va a dar esa matrícula. 

Relacionando la matrícula universitaria total de la re-

gión central de 3,326 estudiantes para 1980 con los grupos de --

20-34 aftas de edad existe una relaciónde 1~ • .027 
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Este bajísimo 2.7\ es indicador de la bajísima captaci6n 

de estudiantes de estos CRU. 1 

Las causas estructurales iniciales podrían atribuirse a: 

Aspectos de difusi6n cultural, a la dispersión de la poblaci6n,

al bajo ingreso económico y su distribuci6n regional. 

La matrícula potencial supuesta para 1987, en el CRU Sa~ 

tiago, se¡6n estimaciones de la Direcci6n de Planificaci6n Uni--

versitaria fue de 8,120 estudiantes 

la micro-regi6n): 

(matricula supuesta para -

4.2.3 •. Centro Regional Universitario de Chitré (CRU Chi

tré) 

Localizaci6n: 

Ciudad de Chitré 

Micro-Regi6n de Azuero (Provincia de Herrera + Provin

cia de Los Santos). 

Región Central. 

Este equipamiento recién inaugurado en 1983, en el Cen-

tro Urbano de Chitré, forma parte de la red CRU de la .Regi6n Cen 

tral; localizado en la micro-Regi6n de Azuero, "Bs!?acialmente, -

• Ver Desarrollo del modelo arquitect6nico para determinaci6n 
de &reas del CRU Santiago, en el Apéndice No. 2: l'!sico .. · 
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esta micro-regi6n se organizaría en torno a Chitré-Lo. Santos, -

dividida en dos áreas de influencia en cuanto a los servicios ur 

banos de nivel medio" ,g/ 

Su costo representa el 37.0\ de las inversiones univers! 

tarias en la Regi6n Central. Con respecto a las inversiones to· 

tales en los Últimos 10 al\os (1973-83) en las cuatro regiones de. 

planificaci6n, representa el 6.6\ de las inversiones totales en

el equipamiento urbano de la Universidad de Panamá (ver cuadro -

no. 12). 

Como característica importante, este equipamiento en su

baja matrícula absorbe prácticamente el 99\ de la matrícula de -

la micro-regi6n de ·Azuero, conformada por las Provincias de He-

rr~ra y los Santos. En el ler. semestre·de 1983 esta matrícula

fue de 1740 estudiantes, no variando apreciableme.nte con respec

to a 1980, 1981 y 1982. Al igual que el resto de los CRU repite 

los patrones de las carreras brindadas en la Ciudad Universita·

ria, sin ajustarse a las variantes de la demanda regional de pr~ 

fesionales. También, debido al bajo presupuesto de funcionamien 

to, se impide una dotaci6n de profesorado de alta calificaci6n,

En su comportamiento académico "las dificultades que se presen-· 

tan en la planificaci6n y manejo del currículum e~ los CRU, exi· 

'g/ MIPPE. O 
del país: 

el desarrollo re ional · 
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gen el establecimiento de nuevas estructuras, para su funciona-· 

miento y de mecanismos de coordinaci6n con el campus; de modo ·

tal de llevar adelante una estrategia de desarrollo de los CRU,· 

que permita la soluci6n de algunos de los problemas académicos y 

administrativos que estos tienen en la actualidad y que contem-· 

ple además, los diferentes niveles de desarrollo institucional -

existente entre los CRU 11 .ll/ 

Es evidente la existencia de causas estructurales comu-

nes en el funcionamiento de esta triolog!a regional de CRU en la 

Regi6n Central. Se relaciona con la baja demanda de espacios un! 

versitarios, a lo que también habría que agregar ciertos compo-

nentes subjetivos regionales. Además, la baja cuantificaci6n en 

la captaci6n de poblaci6n estudiantil evidencia caracter!sticas

cualitativas generales en las condiciones del desarrollo regional. 

La Regi6n Central se caracteriza por un predominio del • 

sector econ6mico primario (56\ de la PEA). Bl 10.5\ de la PEA -

se encuentra en el sector secundario y el 37.4t en el sector ter 

ciario (ver cuadro No. 33). 

Como lo manifiesta el ICASB, a pesar de su desarrollo -

~ndustrial incipiente, este .sector no encuentra respuesta en la-

ICASB, Universidad de Panamá. Estructura y Funcionamiento
de los Centros Regionales Univers1tar1os a Nivel Nac1onal.
Plig, 65. 1979. 



119 

oferta académica del grupo CRU de la Regi6n Central. El Sector

dominante primario mantiene características tradicionales en los 

modos de producci6n, con ninguna o muy baja tecnología; escasa-

mente promovida por la gama curricular de los CRU. Solo el sec

tor terciario absorbe en parte la oferta académica, que se acomoda 

principalmente en los cuadros burocráticos del sector público y· 

en el comercio regional. 

Las posibilidades de adaptación del modelo utilizado pa· 

ra la integración de los espacios de los CRU, en principio perm! 

tiria· ajustarse a las modificaciones de los programas académicos 

demandados por el desarrollo regional. Respuesta académica has· 

ta ahora no consolidada. 

La concepción del funcionamiento físico de este equipa-

miento, tampoco separa formalmente a las diferentes facultades.· 

Las clases teóricas de las diferentes carreras comparten los mi~ 

mas espacios mediante un horario escalonado con espacios especi! 

lizados como laboratorios, en carreras de tronco común. 

Como hemos seftalado, esta concepción física flexible, de 

gran dinamismo funcional pretende la adaptación a las modifica·· 

clones de la demanda académica regional. 

La dirección de Planificación Universitaria (1977) esti· 

mó una matrícula potencial para 1987 de 3,300 estudiantes. En · 
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base a esta estimaci6n se hicieron los cálculos físicos•. En -

1977-1978 los estudios generales de administraci6n y humanidade~ 

constituían el 83\ de las carreras¡ las tecnol6gicas y técnicas-

el 17,, 

Tomando en cuenta las políticas sobre el desarrollo re-

gional y los objetivos de la oferta académica, se planteó la hi

p6tesis de que en 1987 el 63' de las carreras serían de humanida 

des y de administraci6n; las carreras tecnol6gicas y técnicas r~ 

presentarían el 37\. 

4.2.4. Centro Regional Universitario de Penonom~ 

(CRU Penonomé) 

Localizaci6n: 

Ciudad de Penonomé 

Micro-Regi6n de Coclé (Provincia de Coclé) 

Regi6n Central. 

Forma parte de la red de equipamiento universitario en -

la Regi6n Central. 

Según las estrategias para el desarrollo regional, la mi 

• Ver modelo arquitect6nico para determinaci6n de áreas· del CRU 
Azuero en Apéndice No. Z: Físico. 
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cro·regi6n de Coclé "se rganizará espacialmente en torno a Pen!!: 

nomé, principal centro é on6mico y de servicio 11l!/ con otros ·· 

centros menores dentro d su área de influencia: "Aguadulce como 

subcentro de tercer rang para los Distritos de Olá, Natá y Agu! 

dulce 11 )l/ 

Dentro de la mi ro·regi6n, la Ciudad de Penonomé, mejor· 

organizada en base a lo servicios públicos. Jerárquicamente, · 

se clasifica de 2do. ra go,dentro de la estructura espacial gen~ 

ral del pais y es la sed de este equipamiento. El mismo, dentro· 

de las inversiones de l Universidad.de Panamá, con respecto a · 

la Regi6n Central en el periodo 1973·1983,representa el 2,2\. ·· 

Con respecto a la total'dad de las inversiones regionales de la· 

U, de Panamá,es la inve si6n más baja con un 2,1\ (ver cuadro ·· 

no. 25). 

La dispersi6n e la poblaci6n con solo 6 centros urbanos 

(Penonomé, Aguadulce, t6n, El Valle, Natá, Pocr{) de más de •· 

1,500 habitantes dotad s de servicios públicos, caracteriza el • 

incipiente proceso de rbanizaci6n en la micro·regi6n. Siendo 

esta .caracter1stica de dispersi6n, un agravante para la eficien· 

cia operativa de no so o este equipamiento, sino de todos los ·· 

~/ MIPPE. Opciones Estratégicas para el Desarrollo Regional · 
del Pa!s: 1980· 990. · 

'EJ IBID, 
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equipamientos universitarios en la Regi6n Central; pu.sto que 

"la concentraci6n demográfica, a través de la urbanizaci6n, trae 

consigo importantes ingresos sociales: la comunicaci6n, el inter 

cambio, la plurali '.ad, la seguridad jurídica, todo aquello que · 

no tienen en acceso a bienes, servicios y otros satisfactores, · 

las pequei\as y dispersas comunidades rurales". 36( 

Otro problema estructural es la baja captaci6n de la ma· 

trícula (681 estudiantes en 1983), en donde la demanda se afecta 

por la no correspondencia de las carreras a nivel medio con la · 

oferta universitaria; raz6n por la que muchos estudiantes (sobre 

todo de mayores ingresos familiares), prefieren utilizar el equi 

pamiento de la Ciudad Universitaria, ~n la Regi6n Metropolitana, 

situaci6n generada también por subjetivismos como el prestigio. 

Según el Cuadro No. 8 las caracteristicas físicas del 

CRU Penonomé son las siguientes (en cuanto a su capacidad). 

CUADRO No. 8 COMPONENTES FISICOS DEL CRU PENONOME 

Ai\o 1982 

CRU 
Penonomé 

ACADEMICOS 
TOTAL No. 

MZ ESPACIOS CAPACIDAD 

1,841 1,810 

Administra· Bienes· 
tivos, tar. 

M2. M2. 

191 

Otros 
Usos 
M2. 

330 

.J.6/ Harlow Saldafta Adalberto. Apuntes sobre Desarrollo Urba·· 
no Re¡ionaly Nacional. Pág. 17%. 



4.2.5, Centro Regional Universitario de Col6n 

(CRU Col6n). 

Localizaci6n: 

Ciudad de Col6n 

Micro-regi6n de Col6n (Provincia de Col6n) 

Regi6n Metropolitana 

123 

Como resultado del Tratado Torrijos-Carter revirtieron a 

la República de Panamá una serie de bienes dentro de la Zona del 

Canal. 

El equipamiento del CRU Col6n sobre un predio de 15 Has. 

forma parte de los bienes revertidos mediante este Tratado. 

Su localizaci6n dentro de la estructura espacial de la '. 

Regi611 Mutropolitana corresponde a Col6n, centro urbano de ler.· 

rango y puerto terminal del Canal de Panamá en el Atlántico. 

Sin embargo, es notable el carácter deprimido social y • 

econ6mico de amplios sectores del centro urbano, con respecto al 

resto de la Regi6n; no obstante su localizaci6n ligado a la ruta. 

interoceánica, importante equipamiento de transporte y carga a · 

nivel internacional. Además de contener también, otras instala· 

clones de servicios generadoras de la principal economía del 

pais (economía de servicios). 
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Lo que evidencia que la redistribuci6n del producto-ben~ 

ficio de la Regi6n no revierte en forma equilibrada dentro de la 

misma, concentrándose preferentemente en la Ciudad de Panamá. 

Tomando en cuenta otros aspectos de las inversiones, el

equipamiento universitario se inserta en el medio regional, esp~ 

rándose de su funci6n un rol particular de contrapeso, como par

te de los catalizadores sociales en pro del balance entre EFI- -

' CIENCIA VS. JUSTICIA SOCIAL, para evitar que siga disminuyendo -

"lo que Libeinstein (1966) llama ("EFICIENCIA X", es decir, los

rasgos intangibles que llevan a la gente a cooperar, y partici-

par en proceso social de la producci6n) o bien a trav6s de for- -

mas de conducta antisocial (como el·delito o la toxicomanía) que 

obligarán a que una parte de las inversiones productivas sean de

dicadas a su correcci6n" .ll/ 

Sin embargo el problema de la baja captaci6n de estudia~ 

tes prevalece también en este equipamiento. La baja matrícúla -

se relaciona con problemas estructurales académicos y administr! 

tivos antes mencionados, que se insertan dentro de un proceso de 

consolidaci6n socio,-cultural del CRU Col6n con respecto a su 

área de influencia. 

~/ HARVEY DAVID. Urbanismo y Desigualdad Social. Pág. 98. ·
Ed. X. XXI. M6x1co 1979. 
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CUADRO No. 9 MATRICULA Y CARACTERISTICAS FISICAS DEL CRU COLON 

leT. Semestre Matrícula en CRU COLON 

A!los 1978 1979 1980 1981 1982 1983 

Matrícula i,096 1,036 1,612 1,759 1,617 1,602 

FUENTE: Planificaci6n UniversitaTia. 

CRU CARACTERISTICAS FISICAS DE LOS ESPACIOS 

COLON TOTAL No. ACADEMICOS Admi.nis- Otros 
ESPA- i::u1m11xn tntivos Usos 

1982 CIOS INSl'AN TUrAL M2. M2. 
TANl'.A 

M2 M2 M2 M2 
11, 108 9,528 150 1,430 

FUENTE: Planificaci6n UniversitaTia. 

4.3. Extensiones Universitarias. 

Las extensiones Universitarias son pTogramas acad6micos· 

en ciertas especialidades, brindados en ciertos centTos urbanos

de menor Tango en la estructura espacial regional. 

La caTacterística urbana es que carecen de equipamiento· 

para sus funciones, por su limitado caracteT acad6mico, poT lo -

que utilizan espacios ya sean de colegios de nivel medio en el -

turno nocturno o espacios alquilados.· 

Actualmente la Universidad de Panamá mantiene en funcio· 

namiento tres Extensiones Universitarias en los siguientes cen·-
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tras urbanos: 1) Almirante· (Bocas del Toro), en la Regi6n Occi

dental, 2) Las Tablas, en la Regi6n Central. 3) La Chorrera, -

dentro de_ la Regi6n Metropolitana. 



CUADRO N! 10 
EVOLUCION GENERAL DE LOS ESPACIOS (AREAS UTILES) QUE 1Nl1GllAll AL 
EQUIPAlllENlO URllAllO lOTAL DE LA UNIVERSIDAD DE PAIWIA, EN EL PE· 
RIOOO DE EXPANSION FISICA. 

DETALLE H2 N! ACADEHICOS 
lOTALES ESPACIOS H2 CAPACIDAD AltllNIS'l1lA· BIENESTAR 

INSTAN TOTAL TI VOS H2 
TAllEA- TEORICA H2. 

AR> 1974 
TOTAL DE LA SS, 956 29,82S 5,978 1,607 
UNIVERSIDAD 
DE PANAllA * 

AR> 1981 
TOTAL DE LA 151, 109 1,076 96,074 ·~.238 4,435 
UNIVERSIDAD 
DE PAllAHA** 

* SOLO SE INCLUYE CIUDAD UNIVERSl'fARIA 
PARA 1811 Al> SE CONSTRUIA EL EQUIPAMIENTO DE LOS PRIHEIWS CRIJ (MVID Y SANfiAGO) 
l'OR .W TANTO l«l SE INCLUYEN, 

OTllOS 
usos 
H2 

12,692 

30,018 

SIN USO OBSERVACIONES 
H2 

5,854 

8,344 

** SE INCLUYEI CIUDAD UNIVERSITARIA, LOS CRU DE MVID, SANTIAGO, AZUERO, PENONOHE, COUJN Y LA NUEVA FACUL'L\D DE AGRO·· 
NOH IA EN LA REGION OCCIDENTAL, 

FUENTE: DIRl!CCION DE PLANIFICACION UNIVERSITARIA, UNIVERSIDAD DE PANAHA, 
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C A P I T U L O 

A NIVEL NACIONAL 

Por ser la población factor determinante entre las rela

ciones de un sistema que la contenga, es evidente que toda ac- -

ción de control en el sistema emana y se dirige principalmente· 

hacia· ella. Sectorialmente la acción gubernllllental se enrumba -

hacia una gama distributiva de costos y beneficios sobre la po-

blaci6n, de acuerdo a las políticas espaciales urbanas y region! 

les. 

Si bien en esta investigación subyace una visión sistém! 

ma para el funcionamiento ideal del país, a través de una organl 

zaci6n regional, los esfuerzos se dirigen a los aspectos fisico

espaciales del equipamiento universitario, que involucra a.la p~ 

blaci6n como demandante del mismo, frente a los procesos urbanos 

y regionales. 

La poblaci6n no es una variable estática a ser consider! 

da en el plan. Frecuentemente se identifica cuantitativamente -

ignorando aspectos cualitativos importantes ligados a la dinámi

ca demográfica (fecundidad-mortalidad-migración), como la estrus 

tura de edad y sexo, reeaplazo generacional, etc,, caracteristi· 
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cas que modifican y fragmentan la demanda. 

El planeamiento y la acci6n reguladora del plan deberá • 

conceder a la variable población un rol fundamental,para ~l lo·· 

gro de los objetivos. 

Por la importancia de la variable población en el funci~ 

namiento de todo equipamiento urbano, hemos cre!do conveniente 

dedicar este capitulo ·a· la misma. No pretendemos un análisis 

demográfico completo de la evoluci6n de la poblaci6n en P~namá, 

Solo pretendemos resaltar las caracter{sticas demográficas como· 

factores relevantes a ser considerados en la problemática regio· 

nal. 

Creemos pertinente hacer un breve análisis de la pobla·· 

ci6n de la Rep6blica en su conjunto,· antes de enfocar caracter!_i 

ticas específicas regionales. 

S.l. Caracter{sticas demográficas de la República de Panamá. 

Al\o 1980. 

Del análisis del presente trabajo, destaca que por las · 

bajas tasas de natalidad y de mortalidad de la Rep6blica de Pan! 

m~, consideradas entre las más bajas ·de América Latina, la ubica 

como uno de los paises con mejores condiciones socio·económicas· 

del hea. 
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La poblaci6n es joven, con una edad mediana de 19 años.· 

El 67\ de los 1,824,796 habitantes de la Rep6blica tenía, en - · 

1980, menos de 30 años; con una raz6n de dependencia de 77 pers~ 

nas por cada lOO'en edad productiva, lo cual permitiría te6rica· 

mente la mano de obra necesaria para el desarrollo econ6mico en· 

los pr6ximos años (ver cuadro no. 11). 

Existe una característica en la poblaci6n de Panamá, y • 

es la mayor cantidad de hombres que mujeres, con un indice de ·· 

masculinidad de 1.03,dado por 103 hombres por cada 100 mujeres.

Solo a partir del grupo de 75 años y más, el índice decrece a · 

86.S hombres/100 mujeres. 

La tasa de fecundidad general es de 157.56 nacimientos -

por cada 1000 mujeres en edad reproductiva, bostante baja y es -

proba.ble que disminuya con los niveles de educaci6n futuros. El 

sub·grupo con más alta fecundidad resulta entre 20-25 años con -

una tasa de 204/1000¡ luego el de 25-30 años con 177 nacimientos 

por cada 1000 mujeres en edad reproductiva. 

La tasa bruta de reproducci6n es de 1.75 hijas por mujer 

de 15-50 y asegura el reemplazamiento generacional. Si la fecun 

didad disminuye en los años futuros, es probable que la tasa de

reproducci6n tambi6n disminuya. 

La atenci6n m6dica se refleja en la bajísima tasa de .02 

abortos/1000 mujeres entre·lS-49 años. Se debe al logro de al--
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CUADRO No. 11 

IV.- ESTRUCTURA POR EDAD Y SEXO 

cmso DE 11 IE MI® DE 1980 

p o B L A e I o N 
INDICE !E 
~ mi DE 

POR CADA. NACIMmml 
TOTAL HM!RES. MlJEP.ES 100 KIJERES 

100% 100% 100% 

'rol'AL 1,824, 796 925 ,916 898,880 103.0 

12.,, g,59 6. l5 

o- 4 236,078 120,085 115,993 103.5 1975-80 

13. 52 "81 6. 71 
5- o 246,887 124,414 122,473 101.6 1970-75 

l2. 72 6.55 6.16 
10-14 232,231 119,685 112,546 106.3 1965-70 

u. 22 5 .6 l s '5t 
15-19 204, 755 102,837 101,918 100.9 1960-65 

9. 22 lt.Glf l¡. 57 

20-24 168 ,255 84, 711 83,544 104.4 1955-60 

1 57 l.80 3 11 
25-29 138,243 69 ,373 78,870 100. 7 1950-55 

6. 6 5 J. 36 3 29 
30-34 121,529 61,427 60,102 102.2 1945-50 

5. 36 2. 7l 2. 66 
39-39 97 ,989 49,921 4B,698 101.2 1940-45 

....... 2.27 2 .15 
40-44 81,021 41, 423 39,598 104.6 1935-40 

J. 73 1. 92 1.81 
45-49 68, 192 35,106 33,086 106.l 1930-35 

J. lit 1.65' i.sg 
50-54 59,305 30,216 29,089 103.9 1925-30 

2. 61f 1.37 l. 27 
55-59 48,272 25,013 23,259 107.5 1920-25 

2,29 l. 2 o l .i18 
60-64 41. 914 22,046 19 ,868 m.o 1915-20 

-l.'º '· ' 0.110 

65-69 31.201 16,421 14, 780 111.1 1910-15 

1 .12 o. 5B 0·53 
70-74 20,507 10,686 9,821 108.8 1905-10 

1·55 o., 2 0.13 
75 y ~s 28,417 13,182 15,235 86.5 1900-05 

!llAll MEDIANA 19.00 19,00 19.00 
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HOMBRES MUJERES 

E D AD AAO DE NACIMIENTO 

711 y+ 11100 - 05 

70. 74 11100 - 10 

ea • 89 11110 - I& 

eo - 84 191& • 20 

M • 09 11120 - 2& 

eo. M 192& - 30 

46 • 49 IHO - 30 

40 • 44 111311 - 40 

30 • 39 11140 - 4!1 

30 • 34 ID40 - llO 

2& • 211 111110 • ea 

20 • 24 IHll • eo 

10 • 19 1980 - 11& 

10 • 14 19811 • 70 

a - 9 1970 - 7& 

o • 4 19711 • 80 

7 e & 4 3 2 
PORCENTAJE DE 

PIRAM IDE DE POBLACION DE PAN AMA 
CENSO 11 DE MAYO DE 1180 

FIGURA No. 11 
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tos niveles de salubridad general con un 53.Z\ del total de la · 

p·oblaci6n en 1981, atendida por la seguridad social. Muchas en 

fermedades que antaño cobraron muertes, han sido erradicadas. Es 

el caso del paludismo o fiebre amarilla, que diezm6 a los franc~ 

ses durante su intento de construcci6n del canal (1889). Actual 

mente se encuentra totalmente controlada, siendo la tasa de mor· 

tal idad por causa del paludismo de , OS personas por cada 100.000 · 

habitantes. 

La tasa especifica de mortalidad del sub-grupo 0-5 años· 

es de 6.99 defunciones por cada mil habitantes, lo que es un in· 

dicador de la atenci6n médica parvularia. 

La siguiente tasa específica más baja la tiene el grupo· 

de edades entre 10·15 años con una tasa especifica de 45 defun·· 

cione.s/1000 habitan tes y asi las tasas van aumentando gradualmen 

te hasta el sub-grupo 50·55 años que es cuando disminuye a 5.38· 

defunciones/1000 habitantes. Luego aumenta más rápidamente.has· 

ta alcanzar.en el Último sub·grupo de 75 y+ años, una tasa esp~ 

CÍfica de mortalidad d~ 71.68 defunciones por cada 1000 habitantes. 

La tasa de mortalidad infantil (menores de 1 año) es ba1 

tante baja, Z3.Z3 defunciones por mil nacidos vivos, lo que ind! 

ca las atenciones médicas en ese grupo. 

El saldo neto migratorio internacional durante el perío· 

do 1975·78 arroj6 un saldo"negativo, con un total de -9,900 personas, 



135 

Con respecto a los movimientos migratorios internos (son 

expuestos en cuadros No. 13 y 13-A) registrados en el Censo de -

1980, se se~ala que 327,715 personas han cambiado de micro-re- -

gi6n u regi6n de residencia. 

La estructura por sexo y edad de estos 327,715 migrantes 

se muestra en el siguiente cuadro: 

CUADRO No. 12 

ESTRUCTURA POR EDAD Y SEXO DE MIGRANTES INTER·REGIONALES. 
CENSO DE 1980. 

TOTAL ' HOMBRES MUJERES 
TOTAL 327, 715 100.0 158,205 169,SlO 

Menor de 15 60,740 18.5 30,450 30,290 

15 . 24 70,705 21. 5 31, 705 39,000 

25 - 34 64,555 19.7 31,200 33,355 

35 44 46,630 14.2 22, 7 30 23,900 

45 - 54 34,385 10.S 16 ,905 17,480 

SS y Mh 49,305 15.0 24,575 24, 730 

IGNORADA 1,395 .004 640 755 

FUENTE: Censos Nacionales de 1980. Volumen II. Poblaci6n. 

El anterior cuadro ilustra qtie el 60\ de todos los mi· 

grantes registrados en 1980 tenían menos de 34 aftas. Este dato

importa para efecto del equipamiento urbano universitario, pues

to que son sujetos potenciales a utilizar el mismo, en las dive! 
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CUADRO .No, 13 

MOVDl!ENTO TOTAL DE MIGRANTES INTER-REGIONALI:S~ E:i EL PAIS. 
REGISTRO DE 1980 

ALDO NETO MIGRATORIO • (E IN:-llGRA:iTES) (t EmGRANTES) 
..,,.R-.-o~cc~·1~D~li~ST~A~l.~~~~~~~~-,~R-.~)~IE~T~RO~P~O·~L~li\;i'-A~...;_~~~~~--1 

137 0251 - 127 3701 • 9 655 1211 1;s1 - ri; 10;1 • '"º <on 
R. CENTR.11. R. ORIENTAi. 
113,íltHI) -(7b RR5I ·-33 ss; r; ;,;¡ (ó 1251 • ·R90 

R E G l O N E S R E C E P T O R A S 
DESTINO 

327,715 OCCIDENTAL c E S T R ,\ L llETROPOLI OR. 
37 ,025 43 ,000 Z4Z, 155 5,535 

MICRO·REGIONES RECEPTORAS 

- ,. e",. 

o 

~"' i 
<( z z 

8:: 
<( w o o~ ;.;J ui o: o ~ ¡s "' o -'"' <( 'g "' _,,, 

~ :;¡. o: " o - .J .. _.,, 
°'" "· o: °!. - u • 7. o: • =,,; "' "' ~ 

,,, :; o~ .. o:::; .,, 
º" .; =-- "' 3 <( 

" u 
<( 

u 
~ 

~. om. m~1 I'\. 1 ' 
b,n;; !,b55! '\. . 15 8~ Z,blO! 975' 35 

"" .. 
1 • r---f-

VF.ll\GllAS ·1 ~ 1 • •••• 1 
21,R:o 1,2so 155 "-.'~! 2.1~ 1~.~osi~.J.!.I!_ 
llERRliRA 1 1 1 

12,695 Z~.11.,_I:_::~ #1,300 l,OL L .. ~~~i 485 liO 

1.0s s,wros . 
18,b911 310; SS 815 13,405! 940 120 

ii?.~~~ 3911 I 611 9:01 69s. lsoi'\_ n, 10sL.1601 loo 

r~\~,~~A n,113;¡ 620 3,i55l 2,03oi2,061l ~>,345 l'\.l6,705 1-!.~ 
~~1;~~11 4951 m 115' . 1011: 105 I szs 13,515~ 150 

l g 
u 

l ~ 
061.~~~x 2110!-- 10 i ~;:1 ·--~ _ _:o\ zn :5,890¡ m

1

"' 

IGNORADA 
152,300 ill,675 p,650 4,19012,llOil,215 li,385 ~09,9509,99011 045 

EXnw•irnos .1 --! mi zsol :0·1~~ ¡1 

n,64J3,4Zsl ,980 
Zl,!70 1,715¡ 555: i 'I 1 1 1 



CUADRO No. 13-A 

VALORES PORCENTUALES DEL MOVIMIENTO INTER·REG!ONAL DE MIGRANTES. 
REGISTRO DE 19~0. 

REGIONES RECEPTORAS 

13i 

1001 OCCIDENTAL C E N T R A L METROPOL, 

11.31 13.1\ 73. 91 

z MICRO REGIONES RECEPTORAS 

"' "' z 
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sas regiones. 

La regi6n que detecta el mayor flujo de emigrantes con · 

el Z3.4\ de los mismos es la Regi6n Central. Aunque también se· 

registr6 un 46.4\ de migrantes de los cuales se desconocía su · 

procedencia. También se registr6 un 6.4\ de extranjeros. Según 

este cuadro la Regi6n Central resulta de expulsi6n, con 76.885 ·· 

emigrantes y 43,000 inmigrantes; resultando saldo ne~o migratorio 

negativo de ·33,885. 

La regi6n con mayor número de inmigrantes es la Regi6n · 

Metropolitana con Z42,15S; un 73.9\ de todos los inmigrantes. 

Los emigrantes fueron 43,465, resultando un saldo neto migrato·· 

rio positivo de 198 ,690, siendo de gran atracci6n para la poblaci6n, 

por su gran dinamismo econ6mico 

La Regi6n Occidental resulta de atracci6n en grado menor, 

con 27,370 emigrantes y 37,025 inmigrantes, con un saldo neto mi 

gratorio positivo de 9,655 habitantes. 

La Regi6n Oriental resulta también de expulsi6n con 

6,425 emigrantes y 5,535 inmigrantes. El saldo neto migratorio· 

resulta negativo, de ·890. 

La densidad bruta de la poblaci6n resulta bastante baja, 

de 23.67 habitantes/KmZ", lo que es un reflejo de grandes áreas·· 

de uso agrícola o forestal: 
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El porcentaje de poblaci6n que vive en las áreas urbanas 

del país constituye aproximadamente el SS\. NO obstante las 

áreas rurales en su gran mayoría poseen servicios públicos, como 

agua potable y electricidad. 

La tasa de aumento natural es de 2.45\ anual (censo de -

poblaci6n de 1980)¡ mientras que la de crecimiento es de 2,5\ 

anual. La diferencia entre ambas la seftala la poblaci6n inmi-' 

grante internacional, pues la emigraci6n no arroja un valor de -

consideraci6n para la tasa. 

De continuar las tendencias de crecimiento de 2,5\ anual 

y de no producirse variaci6n de importancia en la migraci6n in-

ternacional, es de esperarse que la poblaci6n, en 1980 de -

1,824,796 habitantes, se duplique en 28 aftoso sea, para el afto-

2,008. 

Con respecto a la educaci6n, la poblaci6n no indígena de 

7 afios y más de edad para el censo de 1980 sumaban 1,433,878 ha

bitantesi de los cuales solo 174,640, el 12\, era analfabeta. De 

este valor relativo el 5\ corresponde a las áreas urbanas y el -

20\ a las áreas rurales (ver cuadro No. 42). 773,057 individuos 

habían cursado o cursaban un afto de educaci6n primaria; 387,840· 

cursaban o habían cursado algún ai\o d:e educaci6n universitaria. -

Aparecían 15,268 individuos como no declarados en sus niveles de 

instrucci6n (Afto 1980). 
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El' porcentaje del producto interno bruto del país dedic! 

d·o a la educaci6n, durante el año de 1980 fue de 5, 4\, 

La poblaci6n econ6micamente activa en el año de 1980 en· 

todo el país, eran 539,020 personas. De las cuales 494,935 es· 

taban ocupadas y 44,085 desocupadas. Siendo la desocupaci6n de· 

8'. 

En la encuesta de hogares efectuada en agosto de 1982 ·· 

(ver cuadro no. 14), la poblaci6n registrada con 15 años y más· 

de edad en la República fue 1,140,630; de las cuales el 56.1\ ·· 

era urbana (639,930 personas) y el 43.9' rural (500,700 perso· · 

nas), De este total de personas de· 15 años y más el 54,0\ (616,538) 

era PEA; 349 ,201 urbanas y 267 ,337 rurales. La cantidad de personas 

de~ocupadas en esta encuesta eran 54,936; 11.2\ urbanas (39,083 

personas) y 5,9\ rurales (15,853); haciendo un promedio conjunto 

de 8,9\ de desocupaci6n en el país.!!/ 

Durante el año de 1980 la matrícula en el 2do. ciclo del 

nivel secundario fue 33,798 estudiantes en el país (ver cuadro · 

no. 15), de los cuales solo se recibieron el 22\ (7,454 estudian 

tes). Estos graduados eran candidatos potenciales a utilizar el 

equipamiento urbano universitario en alguna regi6n del país. Sin 

38/ Direcci6n de Estadística y Censo. Estadística Panameña. 
Boletín No. 911. Julio de 1983. 
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embargo, la matrícula de primer ingreso total de la Universidad

de Panam& en 1981 fue de 9,307 estudiantes,~/ sobrepasando en -

un 25\ los graduados del Zdo. nivel de secundaria de 1980. En -

Ciudad Universitaria se matricularon 6,543 estudiantes y en la -

totalidad de los CRU 2,764 estudiantes. Esta situaci6n es indi

cativa de que existe una absorci6n elevada de estos graduados 

por parte del equipamiento urbano universitario y que también 

existe absorcl6n de graduados de generaciones anteriores de secu~ 

daria y de estudiantes extranjeros (sobre todo en C.U.). 

La relaci6n matrícula total del equipamiento urbano uni

versitario (Universidad de PanamA) en todo el país y la PEA, du-

rante el afta 1980 fue 36,070 estudiantes 
539,020 personas • 0•067 • 

39/ Dirocci6n de Planificaci6n Universitaria. Estadísticas 
Universitarias, No. 19. 



CUADRO No. 14 

CONDICION DE ACTIVIOO DE LA l'OllLACION DE 15 Al:JS Y MAS D'." Elllll EN LA 
REPUBLICA DE PAllAMA 

ENCUESTA DE HOGARES, AGOSTO DE 1982 (P) 

Poblac16n de 15 Alloa 
Condici6n de Actividad v '"'ª de edad 
en el Pala 11JTAL 

TOTAL l. 140. 630 

Poblaci6n Economicamente Activa 616,538 

Porcentaje 54.1 

Ocupado• 561, 602 
Deaocupados 54, 936 
Porcentaje 8.9 

Poblaci6n No F.conomicamente Activa 524.092 

(P) Cifra1 Preliminarea 

FUENTE: E1tadlaticaa Panameftaa, Boletín N: 911, 
l de Julio de 1983, 

URBANA 

639, 930 

349,201 

54.6 

310, 118 
39,083 

11.2 

290, 729 

Contralor!& General de la Rep~blica de Panaú, 

RURAL 

sao. 100 

267 1 337 

53.4 

251,484 
15,853 

s. 9 

233.363 

142 
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CUADRO No. is 
MATRICULA Y GRADUADOS EN BL 2do. CICLO DE LA EDUCACION DEL NIVEL 

SECUNDARIO EN LA REPUBLICA DE PANAMA 

A o s 
CONCEPTO 1980 1981 1982 

Matrícula 33' 798 32,767 31, 218 

Graduados 7,454 6,961 7,213 

t de Graduados 22.0 21.2 23.1 

FUENTC; Panamá en Cifras. Noviembre de 1982. 
Estadísticas de Educaci6n. Boletines No. 145, No. 139. 
Ministerio de Educación. 



CAPITULO 

A NIVEL REGIONAL 

Después de las consideraciones demográficas del conjunto 

de la poblaci6n del país, queremos efectuar anotaciones demográ

ficas más especificas, a nivel regional, relacionadas con nues-

tro trabajo. 

6.1. Regi6n Occidental. 

El Censo de 1980 arroj6 para la Regi6n Occidental una -

poblaci6n total de 338,834 habitantes. De los cuales 173,695 

fueron hombres y 165,139 mujeres (ver cuadro no. 26). Con un Ín 

dice de masculinidad bruto de 102,2 hombres por cada 100 mujeres. 

La población de 10 atlas y más, en el censo de 1980 fue -

de 208,654 personas. De los cuales 87 ,820 (42\) era PEA. De es, 

te total de PEA, 82,100 era población ocupada y 5,720 personas -

estaban desocupadas. Es decir la tasa de desocupaci6n estaba en 

6.5\. 

En este mismo censo el 48l de la población ocupada se -

desempellaba en e,l sector primario, siendo el sector de actividad 
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econ6mica dominante en esta regi6n. El sector secundario absor· 

bi6 el 7.3\ de la poblaci6n ocupada; mientras que el sector ter

ciario, el 44.5\ (ver cuadro no. 27 en anexo estadístico), 

La encuesta de hogares de agosto de 1982 sobre poblaci6n 

de 15 al\os y más de edad para la regi6n occidental arroj6 186,080 

individuos (Ver cuadro No. 28). En las áreas urbanas se detect6 

el 39.4\ de esta poblaci6n, 73,450 personas¡ mientras que el res

tante 60.6\ era rural. Esta encuesta arroj6 una PEA de 97,439 · 

personas, 52,3\ de la poblaci6n de 15 al\os y más. De este total 

90,648, estaban ocupados y 6,701 desocupados. 3,243 desocupados 

detectados estaban alojados en las áreas urbanas y 3,458 desocu

pado en las áreas rurales. El porcentaje de desempleo total en 

la regi6n era de 6.9\. 

Analizando el cuadro No. 29 (en el apéndice estadístico) 

sobre ingresos de la poblaci6n en 1980, el 27.7\ de la poblaci6n 

ocupada mostraba ingresos menores a 8/100.00, El 68\ de ingre-· 

sos menores a B/250.00. El 81.6\ tenía ingresos menores a 

B/400.00. Esto indica un alto número de poblaci6n ocupada con · 

bajos y regulares ingresos, aún sin considerar el número de de-

pendientes, lo que incide de modo importante en el desarrollo de 

la educaci6n superior en la regi6n. Esto se patentiza con la b! 

ja matrícula universitaria en 1980 en el CRU David: 3,207 estu-

diantes. En 1981.la matrícula universitaria en el CRU David se

increment6 a 3·;905 estudiantes, de los cuales el 28.31\ tenían i!!, 

gresos familiares menores a B/.200.00; el 34.97\ con ingresos -
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familiares entre B/.200·400; el 17.77% con ingresos familiares· 

de B/.400·500; el 7.33\ de la poblaci6n estudiantil con ingresos 

familiares entre B/.600·800.00; el 3.63\ ingresos familiares en· 

.tre B/.800·1000.00; el 2.39\ más de B/.1000.00 y el 5.60% no re· 

sid1a con sus familiares. 

CUADRO No. 16 

INGRESO FAMILIAR DE LOS ESTUDIANTES MATRICULADOS EN EL CRU DAVIU 
ler. SEllESTRE DE 1981 

REGION OCCIDENTAL 

CAJONES BAJO MEDIO ALTO 

DE M!WS 200 a 400 a 600 a 800 a 1000 no reside con 
familiares, 

CRU INGRl'SJ DE 200 399 599 799 999 o más 
DAVID 
3,805 28.31 34.97 17 .77 7.33 3.33 2.39 5.60. 

FUENTE: Estadísticas Universitarias. No. 19. Pág. 48. 
Universidad de Panamá. 

Al establecer la relaci6n de la matrícula en el CRU Da·· 

vid con la PEA tenemos s~:~~g ª '.o46 

El Cuadro No. 39 (en apéndice estadístico) nos revela · 

que los estudiantes graduados en el 6to. ano de secundaria, se·· 

gún las condiciones actuales, resulta en un 22\ de la matrícula· 

del 2do. ciclo ae1 nivel secundario en la regi6n. Según este ·· 

cuadro la Regi6n Occidental en 1980 tenía una matrícula aproxim! 

da en el ciclo secundario de 5,002 estudiantes, de los cuales el 
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22% de los mismos consigue graduarse, En números abs.lutos este 

porcentaje equivale aproximadamente a 1,103 estudiantes graduan

dos en el 2do. ciclo del nivel secundario. 

La mat rl'.cula de primer ingreso de 1 CRU David, en el I s~ 

mestre del año escolar 1981 fue de 1,202 estudiantes¡ un 9.9\ s~ 

perior a los graduandos del 2do. ciclo de secundaria¡ lo que se· 

ñala una alta absorci6n de estos estudiantes graduandos, como 

también absorci6n de graduandos de generaciones anteriores, 

La relaci6n de la matrícula del CRU David con los grupos 

de edad dw 20-34 años en el año 1980 resulta: 

MATRICULA90 u. REGIONAL 3,207 
• 73,9oz ~ o. 043 

20·34 POBLACION80 

Esta 6ltima relaci6n indica que s6lo el 4.31 de la pobl! 

ci6n contemplada entre Z0-34 años en 1980 accede a la educaci6n· 

universitaria en la Regi6n Occidental. Esta tendencia persiste· 

actualmente con bastante aproximación, lo que setiala una bajísi· 

ma captaci6n de la poblaci6n en edad potencial de utilizar este· 

equipamiento, Naturalmente existe una desviaci6n de los j6venes

hacia la educaci6n vocacional y práctica, sin embargo también es 

baja en relaci6n a los grupos de edad correspondiente. 

Esto es indicativo de que a pesar de que la educaci6n - -

primaria es gratuita y obligatoria, existe una alta deserción · 
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para y en·el ler y 2do. ciclo de la educaci6n secundaria. La 

confirmaci6n se tiene con el bajísimo porcentaje de graduandos 

del 2do. ciclo del nivel secundario demandando espacios físicos· 

para cursar su educaci6n universitaria. 

Es una .realidad demográfica igualmente acentuada en las

demás regiones, que indica el bajo dinamismo socio·econ6mico, 

con excepci6n de la Regi6n Metropolitana. 

6.2. Regi6n Central. 

La población de esta región según censo de 1980 fue de · 

471,091 habitantes de los cuales 246,161 fueron hombres y'224,930 

mujeres (ver cuadro No. 26 en apéndice estadístico). 

El índice de masculinidad bruto fue de 109.4 hombres por 

cada 100 mujeres. 

En este mismo censo la poblaci6n de 10 afios y más edad -

era de 336,605, La PEA era de 142,425 personas, 42.3% de lapo

blaci6n de 10 afios y m&s. El c6mputo de la poblaci6n ocupada 

arrojaba 135,720 personas y la desocupada 6,705 (4.7\). 

Con respecto a los sectores econ6micos en la región (ver 

cuadro No. 27 en apéndice estadístico), el sector dominante en· 

1980 era el primario con el 56\ de la poblaci6n ocupada (76,010), 

caracterizado por un alto grado de actividad de subsistencia. El 
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sector secundario absorbía el 10.5\ de la poblaci6n ocupada · 

(14 ,260). El sector terciario, o servicios absorbía el 33.4\ de 

la poblaci6n ocupada (45,450). 

La encuesta de hogares de agosto .de 1982 sobre la pobla· 

ci6n de 15 aftos y más de edad en la Regi6n Central (ver cuadro · 

No. 28 en a.e.) registr6 293,980 personas con una PEA de 53.2\ • 

(156,271). Una poblaci6n ocupada de 147,221 y una desocupaci6n

regional de 9,050 personas (5.8\). En esta encuesta es notable· 

el incremento del desempleo con respecto al censo de 1980. Tam· 

bién el desempleo era mayor en la poblaci6n urbana (11.9%) que · 

·.en la poblaci6n rural (3 .9%). Esto es indicio del abandono del· 

campo y la concentraci6n en las áreas urbanas de la regi6n. 

Del Cuadro No. 30 (en el apéndice estadístico) sobre in· 

gresos de la poblaci6n de 10 años y más, en 1980, podemos con· · 

cluir que el 31.3% de la poblaci6n tiene ingresos menores a · ·• 

B/.100,00. El 60.2\ tiene ingresos menores a B/.250,00. El 56% 

tiene ingresos menores a B/.400.00. Aunque estos porcentajes ·· 

son poco confiables, puesto que el mismo cuadro señala como no 

declarados los ingresos de un 25% de la poblaci6n ocupada. En · 

todo caso podemos señalar una poblaci6n altamente dependiente de 

actividades agrícolas, con ingresos bastante bajos lo que incide 

en. el desarrollo. No obstante la dÚpersi6n poblacional, existe 

una fuerte tendencia rural-urbana que habría que considerar para 

efecto de los servicios urbanos. Sin embargo,los bajos ingresos 

favorecen muy poco a la educaci6n universitaria y a la investig! 
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ción y a todo el proceso de difusión tecnológica. Esto se patentJ. 

z~ con la baja demanda de espacios fisicos,en el equipamiento U! 

bano universitario de la Regi6n Central. Así la matrícula to-

tal de los CRU Santiago, Penonomé y Azuero en los años 1980, 

1981, 1982 y 1983 respectivamente fue 3,326¡ 3,659; 3,293 y 

3,644, bastante estabilizada. La relación de la PEA con lama--

trícula universitaria en la Regi6n Central durante el año de 

1980 fue Matrícula80 U Regional 

PEA80 Regional 
3,326 - .021 

156,271 

El Cuadro No. 39 (en apéndice estadistico) nos revela 

que aproximadamente un 22% de la matrícula del 2do. ciclo de se

cundaria son estudiantes que logran recibirse, con opción a ma-

tricularse en los CRU para la Regi6n Central; este 22\ signific6 

aproximadamente 1,245 estudiantes en 1980, Sin embargo los est~ 

diantes de primer ingreso en los CRU de la Región Central solo -

sumaron 989, un 79.4\ de los graduados del nivel de secundaria.

Otro indicador que podemos establecer es la relación entre la m! 

trícula universitaria regional y la población regional de 20-34· 

Matrícula 80 U. Regional 3132 6 
años: 95

1
174 • .035 

20 _3¡oblación80 Regional 

Es obvio que la baja captación de estudiantes de esta red de CR~ 

está supeditado a factores socio-económicos, que condicionan es

ta baja captación. No existen en esta región economías de aglo

meración y de urbanización de impQrtancia, que dinamicen las inJ. 

ciativas personales para la investigaci6n y búsqueda de nueva -

tecnología en un medio p.redominantemente agrícola. 
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CUADRO N. 17 

INGRESO FAMILIAR DE LOS ESTUDIANTES MATRICULADOS EN LOS CRU DE 
LA REGION CENTRAL. ler. SEMESTRE DE 1981 

C R U 
CAJONES ------~BA~J~O~---M~E~D~IO"-----""A~LT~O ________ __ 

y 
MATRICULA 

DE INGRESO r.Enos de 200 400 600 800 1000 
a a a a a 

200 399 599 799 999 o más 

~ 
1,799 30.57 38.24 19,51 7.62 2.39 l.50 

~ 
1,139 35.38 34.68 17 .47 7 .46 2.90 l. 76 

p~ 

fil 29.68 36.89 19.97 7.21 l.39 l.53 

FUENTE: Estadísticas Universitarias. No. 19. Pág. 48. 
Universidad de Panamá. 

6.3. Rtogi6n Metropolitana. 

No reside 
con su fa 
milia -

0.17 

0.35 

3.33 

Es la regi6n dominante hist6ricamente de las actividades 

econ6micas en el país y que concentra las principales activida·· 

des en los sectores secundario y terciario y las inversiones ·· 

privadas, por las ventajas comparativas existentes. 

Aparte de que concentra el SO\ de la poblaci6n del país, 

resulta la plataforma de la base econ6mica de las actividades •· 

econ6micas en el país, de donde proviene el 70\ del PIB. Esta • 

organizaci6n econ6mica terciaria en la Regi6n M~tropolitana ema· 

na de ventajas comparativas geográficas de esta regi6n con res·· 
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pecto al resto de las regiones; fuertemente respaldadas por la • 

posici6n geográfica del país y la valoraci6n estratégico·comer·· 

cial del Canal de Panamá. 

Estas condiciones han favorecido las concentraci6n de ca 

pitales, actividades terciarias y poblaci6n.• 

El Censo de 1980 muestra para la Regi6n Metropolitana ·• 

una población de 935,338 personas. De los cuales 465,108 fueron 

hombres y 470,230 mujeres. Con·un indice de masculinidad bruto· 

·de 98.9 hombres por cada 100 mujeres. (Ver cuadro No. 26 A, en· 

apéndice estadístico), 

La población de 10 aftos y más en este censo fue de · · • 

679,727 personas; 331,663 hombres y 348,064 mujeres, De este t~ 

tal la poblaci6n econ6micamente activa resultaba el 45\ (305,870) 

de los cuales 273,695 eran ocupados y 32,175 estaban desocupados 

(hay que considerar también que 8,875 personas no declararon). 

Estos datos seftalan un desempleo aproximado de 10.5\, 

El 7.7\ de la poblaci6n ocupada (20,975) lo hacían en el 

sector primario; el 12,0\ en el sector secundario (32,855), La 

gran mayoría el 80.3\ de la poblaci6n ocupada lo hacía en el ses 

Esta situación respalda nuestro criterio de que el desarrollo 
puntual, mayor o menor, es una manifestaci6n de los procesos· 
sociales, económicos y políticos dentro de un área geográfi·· 
ca. 
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tor terciario o servicios (ver cuadro No. 27 en apéndice estadís 

tico), 

La encuesta de hogares de agosto de 1982 (ver cuadro No.· 

28, en apéndice estadístico), con respecto a la condici6n de act! 

vidad de la poblaci6n determin6 636,030 personas de 15 aftas y más 

do edad en la Regi6n Metropolitana y una poblaci6n econ6micamente 

activa del 54,9\ (349,393), con una poblaci6n ocupada de 310,569-

personas y 38,823 desocupados; es decir, el porcentaje de desocu· 

paci6n era de 11.1\. 

Segun el Cuadro No. 29 (en apfodice estadístico) sobre i,!! 

greso de la poblaci6n de 10 anos y más de edad, el 14\ de la po-

blaci6n tiene ingresos inferiores a B/.100.00. El 52.4\ tiene i,!! 

gresos inferiores a B/ .250 .OO. Bl 72.5% de la poblaci6n tiene i,!! 

gresos inferiores a· B/ .400 .OO.· 

Una descripci6n más precisa sobre ingresos familiares en· 

la rcgi6n metropolitana en 1980, la relacionamos con el No. de -

miembros y que refleja la capacidad de pago de la familia de -

acuerdo con su estructura familiar, que se muestra en el Cuadro -

No. 34 del apéndice estadístico. 

La matrícula en la ciudad uni'versitaria, por distribuci6n

porcentual del ingreso mensual familiar de los estudiantes duran

te el primer semestre del afto académico de 1981.era la siguiente: 
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CUADRO No. 18 

DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA MATRICULA EN CIUDAD UNIVERSTIARIA 
SEGUN INGRESOS FAMILIARES 

MATRICULA INGRESO MENSUAL FAMILIAR (EN 8ALBOAS2 
No reside BAJO* MEDIO* ALTO' I SEM. 1981 con su f ! 
milia. 

Menos 200 400 600 800 1000 

de 200 399 599 799 999 y más 

PORCENTAJE 16.31 29.49 20.60 12.30 7 .85. 9.17 4.28 

FUENTE: Estadistica Universitaria. No. 19. u. de Panamá. 
• La clasificaci6n de ingresos es nuestra. 

Esta distribuci6n porcentual de ingresos familiares en -

la matricula de Ciudad Universitaria, nos indica que el 45.8\ .de· 

la matricula está conformada por estudiantes cuyas fa~ilias po-· 

s~en ingresos bajos; el 40.75\ de la matrícula proviene de fami· 

lias de ingresos medios, mientras que solo el 9.17\ proviene de· 

familias con ingresos elevados (seg6n nuestra clasificaci6n). 

Esta distribuci6n de ingresos familiares en la matricula 

de Ciudad Universitaria, es el reflejo de los ingresos de la es· 

tructura familiar en la región, existiendo correspondencia entre 

ambas· distribuciones. 

Por otro lado la relación entre la matricula universita

ria (Ciudad Universitaria + CRU Colón) y la PEA en 1980, fue la· 

siguiente: 
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CUADRO N! 19 

MATRICULA EN LA CIUDAD UNIVERSITARIA POR REGION DE PROCEDENCIA, SEGUN 
RESIDENCIA HABITUAL. 

A&! ACADEMICO 1981 

FACULTAD TOTAL OCC!DEN· CENTRAL METRO ORIENTAL NO 
TAL POLI: ESPE· 

TANA C!Ft· 
l 2 3 4 CADO 

TOTAL ~ 430 849 tL.ill 3 214 
Porcentaje 100.0 1.4 Ll 94.8 o:o o, 7 

Admlnls trae ldn 8,942 40 114 8,601 . 187 
P~bllca y Comer-
clo 

Agronomla 680 6 41 630 1 2 

Arqultec tura 1,254 27 34 l, 189 1 3 

Clenclas Natura- 3,455 94 155 3,205 l . 
les y Farmsc la 

Derecho y Clenc las 1, 544 35 52 1,456 . l 
Pol!tlcas 

Fllosof!a Letras .yi 6, 125 68 136 5, 918 . 3 
Educacidn 

Ins tltuto Polltéc· 5, 752 135 267 5,345 . 5 
nico 

Medlclna 790 22 39 721 . 8 

Odontología 244 3 11 225 . 5 

FUENTE: DIRECCION DE PLANIFICAC!ON UNIVERSITARIA. UNIVERSIDAD DE PANA.'!A. 
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PEA Regionat 80 

30,545 
305,870 •. 099 
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Este valor relativo es el más alto en todas las regiones 

y es un indicador del mayor dinamismo econ6mico en la regi6n, ·· 

que incide en la promoci6n del desarrollo social a través de la· 

cducaci6n universitaria,mediante este equipamiento urbano unive! 

sitario. 

La condici6n para el equipamiento del CRU Col6n, también 

dentro de la Regi6n Metropolitana muestra la siguiente distribu· 

ci6n del ingreso familiar en la matrícula: 

CU~DRO No. 20 

INGRESO FAMILIAR DE LOS ESTUDIANTES MATRICULADOS EN EL CRU COLON 
' ler. SEMESTRE DE 1981 

CAJONES BAJO* MEDIO* ALTO* No reside 
DE Menos zoo 400 600 800 1000 con la fa 

MATRICULA INGRESO de 200 399 599 799 999 y más · milia 

COLON 
1,612 19.16" 35.93 19.90 11.65 6.31 5.12 1.93 

En el CRU Col6n es aún más acentuada la matrícula en los 

cajones de ingresos bajos y medio bajos, por lo que refleja un -

medio urbano bastante deprimido. 

Una constataci6n de lo anterior lo constituye la rela· -
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Matr{cula80 CRU Col6n • 

PEA80 Regional 
1,612 •. 0052 

305,870 
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Por otra parte la Regi6n Metropolitana, con una matrícula 

aproximada en el 2do. ciclo del nivel secundario de 22 ,678 es tu·· 

diantes, solo consigue graduar aproximadamente un 22% de esa ma· 

trícula (En 1980 se graduaron aproximadamente 5000 estudiantes). 

El porcentaje de absorci6n de estos graduandos, con res·· 

pecto al equipamiento urbano universitario de la Regi6n Metropo· 

litana en 1981 puede considerarse total, ya que la matr{cula81 · 

de primer ingreso fue de 1.43% (7,145 estudiantes entre CU y CRU 

Co16n). 

Para los años siguientes, los datos y el comportamiento· 

ha sido bastante parecido, lo que señala tendencias estables en· 

cuanto a la demanda del equipamiento urbano universitario en la· 

regi6n metropolitana. 

En 1980, la poblaci6n en los grupos de edad 20·34 años · 

en la regi6n metropolitana era de 241,765 personas, sin embargo, 

la matrícula total universitaria durante el primer semestre de · 

ese año fue de 29,499 estudiantes (CU. + CRU Col6n). 

Matr{cula80 U. Regional 

20 . 34 Po61ac16n80 
29,499 • 0.122 

241,765 



Procedencia 

Asistencia 

.CRU DAVID 

.CRU SANTIAGO 

.CRU PENONOME 

.CRU AZUERO 

.CRU COLON 

.CIUDAD UNIVERSITARIA 

-EXTENSIONES-
.Bocas del Toro 
.Las Tablas 
, La Chorrera 

CUADRO No, 21 

OISTRIBUCION ESPACIAL DE LA MATRICULA. UNIVERSIDAD DE PANAMA 
Hayo de 1982 - 1 Semestre 

REGION DE PROCEDENCIA 

Matricula R. Occidental 
1 

R. Central. 
Total 
32,810 

"'""u 1<tu1un Ut 
.. --

Sub-Total Chlrl Bocas del Ve raguas Coc 1 é Herrera Los Santos 
qui Toro 

3,165 3,033 8 23 26 11 1 

1,598 3 o 1,442 109 32 4 
631 2 o 3 610 2 o 

1,126 o 6 13 36 679 385 
1,614 1 1 1 o o o 

23 ,787 332 39 184 210 144 151 

212 3 196 5 1 1 3 
188 o o o o 1 187 
489 o o 2 1 o 1 

Fuente: Centro de C6mputo Electr6nlco. Universidad de PanamL 

1 R. Occfdent~l1 R. . 
Orfentll 

PanUl.I Co16nl Darlen 

43 10 o 
1 o o 

14 o o 
5 2 o 
8 1,603 o 

22,197 521 6 

3 o o 
o o o 

485 o o 

No 
EspecÍ 
ffCldo 

4 
1 
o 
o 
o 
3 

o 
o 
o 

.... 
"' 00 
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Esta relación del año 1980 se puede considerar poco va--

riable con respecto al afio actual; sin embargo, se destaca un V! 

lor superior con respecto a valores correspondientes en las otras 

regiones; lo que es un indicador del mayor dinamismo económico -

en un medio de mayores expectativas sociales y heterogeneidad -

cultural, que incide en una mayor demanda fisico-espacial de equi 

pamiento y de servicios (educación, recreación, salud, transpor

te, etc.); específicamente equipamiento para la educación supe-

rior, que para el caso de la Universidad de Panamá analizamos en 

este trabajo. 

6.4. Región Oriental. 

Si bien no cuenta con equipamiento para la educación su

perior•, mencionaremos brevemente algunos aspectos. 

Según el censo de población de 1980, la Región Oriental

contaba con una poblaci6n de 79,533 habitantes (ver cuadro 26-A

en apéndice estadístico) bastante dispersa, con un 44.4\ de anal 

fabetismo. En su gran mayoría está constitu!.da por grupos indí

genas (kunas y chocoes), que practican una economía básicamente

de subsistencia (agricultu~a, pesca y caza). 

Solamente existe equipamiento para la educación primaria y se 
cundaria. Tambi'n cursos de tipo vocacional en La Palma (ca-=
pital de la micro·regi6n de Darién), a través de la Universi· 
dad Popular, · 
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Este medio, de caracter1sticas selváticas, contiene para 

la Rep6blica de Panamá, vastas reservas de recursos naturales 

(flora y fauna). Más de la tercera parte del territorio de esta 

regi6n está decretada Parque Nacional (incluye la zona pantanosa, 

limitante con la República de Colombia, mejor conocida como la -

barrera natural del Tap6n del Darién). 

Segtín el censo de poblaci6n de 1980, la PEA era: de 24,540 

personas: 3.960 (16.1\) en su "hea urbana" y 11,604 (88.8\) en· 

el &rea rural, 

Con respecto a los sectores econ6micos el 67.4\ de la P2 

blaci6n ocupada lo hacia en el primario; el 3.9t, en el sector 

secundario y el 28.5%, en el sector terciario (ver cuadros #27 y 

28), 

La poca poblaci6n ,demandante de equipamiento universita· 

rio, por lo general emigra a la Regi6n Metropolitana, donde asi! 

te a Ciudad Universitaria (ver cuadros# 19 y 2l). 



C A P I T U L O 

PRONOSTICO DE LA POBLACION 

El presente pron6stico responde a la proyecci6n de las -

tasas anuales de crecimiento por cada 100 habitantes, registra-

das en el censo de poblaci6n y vivienda del 11 de mayo de 1980,

para cada una de las micro-regiones q"ue conforman las regiones -

de planificaci6n del territorio nacional. 

Dichas tasas se caracterizaron por ser mas elevadas para 

las micro-regiones de la regi6n metropolitana: La micro-regi6n -

de Panamá registr6 una tasa de 3.69 por cada cien habitantes; -

mientras que la micro-regi6n de Col6n una tasa de 2.12/loo habi

tantes. 

Las tasas más bajas corresponden a las micro-regiones d.e 

la Regi6n Central. Donde la menor result6 negativa, de -0.30/100 

habitantes para la provincia de Los Santos (expulsi6n de habitaE 

tes), Luego la provincia de Herrera, integrante también de la -

micro-regi6n de Azuero, con una tasa de crecimiento de 1.22/100-

habitantes. Le sigue la micro·regi6n de Veraguas con una tasa · 

de 1.30/100 habitantes, para elevarse a 1.76/100 habitantes en· 

la micro-regi6n de Coclé. En las bajas tasas de la Regi6n Cen·-
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tral influyen de modo importante las emigraciones desde el campo 

principalmente, hacia la Regi6n Metropolitana (ver cuadro # 13). 

De acuerdo a estas tendencias en las tasas de crecimienr. 

to podemos predecir que la Regi6n Metropolitana CDl!~entrará para 

el afta 1990 el 57\ de la poblaci6n del país, con un total de - -

1,363,71 habitantes, mientras que para el afta 2,000 la concen-

traci6n en la regi6n será del orden del 62t de la población del -

país, con un total absoluto de 1,924,019 habitantes. Concentra

dos principalmente en la Ciudad de Panamá, que mostrará fuertes

tendencias a conurbarse con la Ciudad de Col6n (lo que ejercerá

una fuerte presi6n sobre el medio natural, especialmente sobre -

la cuenca del Canal). 

Estas tendencias serán respaldadas por el mayor dinamis

mo socio-econ6mico de la Regi6n Metropolitana, cuyos procesos s~ 

rán de mayor intensidad y diversidad con respecto a los de los -

demás espacios regionales. 

La Región Central, segunda en población seguirá siéndolo 

para 1990 con 526,712 habitantes, un 22' de l.a población total -

del país. Para el afta 2000 el porcentaje bajará al 19.1\ mien-

tras que el valor absoluto será de 597,638 habitantes. 

La Regi6n Occidental a pesar de constar en sus micro-re

giones con las mas altas tasas de crecimiento de la poblaci6n -

después de las de la Región Metropolitana, lo que es indicio de-
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una menor emigraci6n de habitantes, para el año 1990 constará 

con el 17.2\ de la poblaci6n del país. Para el año 2000 el va-

lor relativo de la población descenderá al 16.0\, aumentando el· 

absoluto a 497,396 habitantes, manteniéndose como la tercera re

gi6n en poblaci6n. 

La región con menor población es y continuará siéndolo -

la Región Oriental. Para 1990 su poblaci6n será el 3,8\ de la • 

poblaci6n del país, o sea 92,028 personas. Mientras que para el 

año 2000 la poblaci6n será el 3.4\, con 106,487 personas. 

La PEA de 1980 en la Regi6n Metropolitana fue de 314,585 

individuos con respecto a una poblaci6n de 709,813 personas de -

10 años o más. Representando el 45\ de la misma. El pron6stico 

de la PEA en la Región Metropolitana para 1990 (en base a los i~ 

dicadores de 1980) es de 444,014 personas y para el año 2000 se· 

pronostica una PEA de 628,213 personas. 

La Regi6n Central present6 una PEA en 1980 de 141,010 ·· 

personas, de una poblaci6n de 340,325 personas de 10 años o más· 

de edad, con un porcentaje equivalente al 41.4\. 

De acuerdo a las características de los procesos en la -

Regi6n Central, el' pron6stico que se hace en cuanto a la PEA de· 

1990 para la Regi6n es de 159,000 personas y para· 

el año 2000 una PEA absoluta de 179,848 personas. 
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La Regi6n Occidental con una PEA en 1980 de 87,820 pers~ 

nas, el 37\ de la poblaci6n de 238,949 personas de 10 o más afios 

de edad, de acuerdo a las actuales tendencias de la poblaci6n S! 

ría para 1990 de aproximadamente 106,391 individuos y para el 

allo 2000 de 128,918 individuos. 

La Regi6n Oriental con el menor n6mero de PEA en 1980, -

de un valor absoluto de 12,345 personas, el 23\ de una poblaci6n 

de 53,953 individuos de 10 o más aftos de edad, incrementará su -

valor absoluto para el allo 1990 a 14 ,285 personas y en el allo -·-

2000 a 16,527 personas. 

Como características generales de la poblaci6n en su co.!! 

junto y de la PEA en los espacios regionales, se tendrá una con-· 

centraci6n muy importante en la Regi6n Metropolitana. Esta con

centraci6n de la poblaci6n llevará a un incremento de los valo--· 

res absolutos y relativos para los aftos 1990 y 2000. Sin embar

g~ para las demás regiones (Occidental, Central y Oriental) sol! 

mente se tendría un incremento en los valores absolutos. Los V! 

lores relativos con respecto al total de la poblaci6n del país -

disminuirá paulatinamente para estas fechas debido precisamente

ª la concentraci6n de la poblaci6n en la Regi6n Metropolitana, -

por el crecimiento natural y por la recepci6n de inmigraciones -

desde otras regiones. 
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CUADPD No, 22 

PROYECCION DE LA POBLACION 

REGICN Y TASA ANUAL DE roBLACION8 O POBLACION90 POBLACI~2000 
MICRO·REGI~ CRECac/100 HAB. 

l. R. OCCIDENI'AL 338 ¡834 4i0 1536 497,396 

, CJIIRI~ l,95 286,418 347 ,433 421,448 

, B. DEL TOPO 1.87 52,416 63,103 75,498 

2.~ 465 1540 526,712 597,638 

'VERAGUAS 1.30 172,868 196,700 223,819 

' HERRERA 1.22 81,876 92,430 104,346 

' LOS SANl'OS • 0.30 10,212• 70,272* 70,272 

, COCLE l. 76 140,52~ 167 ,310 199,201 

3, METROOOLITANA 9691077 11363 1714 11924 1019 

' PANA\IA 3.69 828 ,553 1,190,390 1,710,241 

'COLCt<I 2.12 140,524 '173,324 213,778 

4.~ 1.47 ..lii.lli... ~ 106,487 

TOl'AL DEL PAIS 11852 1984 21392 1990 3,1251540 ---

• Se utiliza una tasa de ~ suponiendo una normalizaci6n con res-

pecto a la expulsi6n de habitantes. 
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CUADRO No ; Z 3 

PRONOSTICO DE LA PEA POR REGIONES 

REGIOO Y INDICAOOR PEAgO* PEAgo PEA2000 
MICRO· REGION \ DE PEAao DE 

LA roBLACICJ.I 'IUl'ALao 

l. R. OCCIDFNI'AL ~ s1 ,azo 106,391 128 ,918 

(37%) 

.O!IRI~l 26.4S 75, 77S 91,896 111,4 73 

.B. DEL roro 22.97 12,04S 14,49S 17 ,44S 

2.~ 2hll_ 141,010 159,000 179,848 

(41.4\) 

.VERAll.IAS 29,32 S0,68S S7 ,672 6S ,624 

.HERRERA 33.31 27 ,27S 30, 788 34. 758 

• LOS SANI'OS 33.7S 23. 710 23,710 23, 710 

.CCCLE 27 .99 39,340 46,830 SS, 756 

3 • Ml!l'RIJPOL!TANA ...12&.. 314 ,S8S 444,014 628 ,213 

(45 \) 

.PANA\IA 33.29 27S ,880 396,281 S69,339 

.COI.CH 27 .S4 38 ,705 47 ,733 58 ,874 

4. OR!OOAL 15.S2 12,34S 14 ,283 16. 527 

(23 \) 

.IWU~ 

,s.\N BLAS 

TCll'AL DEL. PAIS 5S5, 760 723,688 953 ,506 

• PEA80 tomada de Censos Nacionales de 1980. Resultados avanzados 

por muestra (20\). Vo.umen II. Poblaci6n. págs. 383 a 399. Con· 
traloria General de la República de Panamá. 



PARTB IV 

RBGIONALIZACION UNIVERSITARIA 



C A P I T U L O 

REGIONALIZACION DEL TERRITORIO NACIONAL 
COMO MARCO·ESTRUCTURAL 

Podemos definir a la re¡i6n como un área continua, iden

tificada y localizada en el espacio geográfico. 

Existen diferentes tipos y clasificaciones de regiones,

según el estudio deseado, Ejemplo: Las regiones naturales o 

geo-f{sicas, en base a la orograf{a, clima, vegetaci6n, ·etc. Sin 

embargo, nos referiremos a tipos de regiones socio-econ6micas r~ 

lacionadas con nuestro trabajo, Estas son: 1) Regi6n homogénea, 

2) Regi6n polarizada y 3) Regi6n de planificaci6n, 

Regi6n homogénea: Es la divisi6n del territorio en sub-

áreas con propiedades o atributos comunes,clasificados de modo· 

que sean de utilidad. Se pretende que esta divisi6n maximice la 

homogeneidad interna y la heterogeneidad externa de acuerdo a 

los atributos escogidos. 

Regi6n polarizada: Las car1cter{sticas son heterogéneas, 

pero interdependientes en sus relaciones entre sí y con respecto 

a un centro de gravedad. 
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Sunkel, refiriéndose a las regiones polarizadas internas 

sugiere "que en los países se tendería a producir una divisi6n · 

de espacios físicos, grupos sociales y actividades económicas ·· 

avanzadas y modernas, en un extremo; y en el otro, espacios físi 

cos, grupos sociales y actividades econ6micas atrasadas 11
•
40 / 

Regiones de planificaci6n: La subdivisi6n espacial y la· 

selección de los atributos es el resultado de estudios técnicos, 

con el objeto de disponer de un instrumento de referencia para . 

la obtenci6n de la informaci6n y la aplicaci6n de plan~s y poli· 

ticas de desarrollo. Tiene por lo tanto, una intención políti· 

co··administrativa, pretendiendo una optimización y una mayor 

coordinaci6n institucional y sectorial, 

Regiones de planificaci6n en la República de Panamá. 

Con objeto de la aplicaci6n espacial de planes econ6mi·· 

cos y proyectos sectoriales en la distribuci6n territorial del · 

desarrollo; al igual que la captación y producción de la inform! 

ci6n, el Ministerio de Planificaci6n y Política Econ6m.ica (MIPPE)· 

propuso una estructura espacial regional (1978), con pocas varia 

cienes respecto a otras propuestas anteriores. 

±Q./ 

A pesar de los esfuerzos en esa direcci6n, la carencia 

Sunkel, Osvaldo. "Desarrollo, subdesarrollo, dependencia y 
desigualdades espaciales; hacia un enfoque totalizante", 
en.Desarrollo Urbano y Regional en América Latina. Luis ·• 
Unikel $, y Andrés Ne~ochea V., compiladores. 
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de una fundamentaci6n legal, atribuible principalmente al sesgo· 

institucional y financiero, esta divisi6n territorial hasta el 

momento ha sido utilizada, principalmente, "como categorías de 

informaci6n, análisis y planificaci6n11 •. Tal divisi6n territo·· 

rial es la siguiente: 

l.· REGION OCCIDENTAL: Comprende a las provincias de Chi 

riqu! y Bocas del Toro. Su extensi6n territorial es 

de 17,675 KmZ, con una densidad de poblaci6n de 

19 Hab./KmZ en 1980. Se espera una densidad de 

20 Hab./KmZ para el afto 2000. 

2.· REGION CENTRAL: Integrada por las provincias de Ver! 

guas, Coclé, Herrera y Los Santos. Territorialmente 

es la más extensa de las cuatro regiones con ZZ,415· 

KmZ. Su densidad de poblaci6n en 1980 era· de 

21 Hab./Km2. Se espera para el a~o 2000 una densi·· 

dad de 27 Hab./KmZ. 

3.· REGION METROPOLITANA: Comprende las Provincias de P! 

namá y Col6n. Territorialmente comprende 16,893 KmZ, 

siendo la menor en extensi6n. Es la más densamente· 

poblada con 55 Hab./KmZ, en 1980. Para el afto 2000-

aumentará su densidad a 113 Hab./Km2. 

4.- REGION ORIENTAL: Integrada por la provincia de Da· -

• Hay también que resaltar que en los paises desarrollados exis 
te una alta integraci6n espacial de las actividades regiona-7 
les; mientras que en los países subdesarrollados y dependien
tes como el nuestro, la integraci6n espacial es baja. 
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rién y la Comarca de San Blas, Su extensi6n terr.it.2_ 

rial es de 20,009 Km2, con una densidad de poblaci6n 

de 4 Hab./KmZ, la más baja de todas. Para el año ·· 

2000 tendrá una densidad de 5 Hab./KmZ. 

Esta organizaci6n regional contiene unidades administra

tivas provinciales, agrupadas por determinado comportamiento hii 

t6rico común, coincidiendo la divisi6n areal con los límites po

lítico-administrativos correspondientes. 

También esta formulaci6n del espacio geográfico regional, 

fUe relacionada con el concepto de "centros de crecimiento11i!.I, -

en la· estrategia para el desarrollo de Panamá para la década 

1980·1990,~/ al plantearse una estructura jerárquica de los cen 

tr~s urbanos existentes, asignándoles determinados rangos, Sin

emb~rgo, la primacía urbana de la Ciudad de Panamá (localizada en 

la Regi6n Metropolitana) es destacadísima, con respecto a la es-

!V Concepto emanado de la Teoría de los Polos de Desarrollo, -
concebida por el francés Perroux en el espacio funcional o
abstracto; siendo posteriormente trasladada al espacio geo
gráfico por otro francés, Boudeville, mediante su complejo
concepto de "polo de desarrollo localizado". Este aporte · 
de Boudeville, sirve de enlace con el concepto lerarquía ·· 
urbana, el cual emaná de la antigua Teoría del uiar Cen· -
trar"'ile los alemanes Christaller y L6sch (consistiendo en -
u¡¡¡¡-organizaci6n espacial jerárquica, en varios niveles, de 
centros menores alrededor de otro mayor, en una planicie he 
mogénea, cuyos servicios prestados y su área de influencia7 
depende de su jerarquía. El centro mayor (a nivel naciona~ 
es el lugar central, prestando todos los servicios, 

~/ MIPPE. Opciones Estratégicas para el Desarrollo Regional -
del Pais: 1980·1990, .Noviembre, 1980. 
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tructura urbana del país. Esta superioridad nos hace recordar a 

Sunkel (ver nota 40). 

Las políticas en esta estrategia para el desarrollo de -

Panamá, seftalan de modo importante la necesidad de promover el -

crecimiento de los centros urbanos intermedios. 

Hermansen, al referirse a la política del polo de desa·· 

rrollo, anota que puede enunciarse de modo preliminar "como una· 

direcci6n deliberada del desarrollo econ6mico mediante la crea·· 

ci6n y el control de polos de desarrollo" dentro de los objeti-· 

vos generales a nivel nacional, aunque con variantes según los -

diversos países, considerando políticas de control de los polos· 

geográficos o áreas urbanas, o referirse a polos de contrapeso -

con respecto a otros ya desarrollados. Aunque tambi6n pueden en 

focarse a "la creaci6n de un conjunt.o limitado de centros nacio· 

nales de gravedad como medio de concentraci6n de los esfuerzos · 

nacionales de desarrollo".~./ 

La Teoría del Polo de Desarrollo ha suscitado el inter6s 

en Am6rica Latina, generando una concepci6n puntual de los polos 

de desarrollo. Boiser argumenta, con bastante 16gica, que ~-

il/ Hermansen, Tormod. "Polos y Centros de Desarrollo en el •· 
Desarrollo Nacional y Regional, en Polos y Centros de Cre-· 
cimiento en la Planificaci6n Regional. Pig. 74 .. Anton1 .·• 
Kukl1nsk1, compilador. 
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concepci6n·es incorrecta y que no coincide en la práctica con el 

sentido areal de la polarizaci6n, por lo ·~ue los puntos geográ· 

ficos (centros urbanos) que tienen la capacidad de internalizar· 

para el subsistema espacial que ellos definen los efectos de la· 

polarizaci6n, representan la traslaci6n.correcta al plano geográ· 

fico del concepto abstracto de polo. Tales puntos se denominan· 

centros de crecimiento, en una definici6n distinta de la anotada 

por Hermansen para el mismo concepto" } .. Y 

En lo referente a este trabajo, sin intentar desafiar la 

base conceptual de esta teoría econ6mica·espacial, queremos pen· 

sar· que la definici6n de Boisier es correcta, por lo que existen 

procesos sociales, econ6micos y políticos relacionados e interd~ 

pendientes entre sí, que se manifiestan puntualmente en cada re· 

giqn con picos mayores o menores, de acuerdo a la intensidad· 

y complejidad de estos procesos, lo que determina la jerarquía · 

urbana del centro respecto a la-estructura urbana del país. 

También vamos a suponer que las Regiones de Planifica·· 

ci6n en que se ha dividido geográficamente el país y la estruc· 

tura urbana propuesta por el MIPPE, se aproximan a la identifica 

ci6n de una diferenciaci6n procesual territorial, por lo que res 

iY Boisier, Sergio. "Industrializaci6n, Urbanizaci6n y Polari 
zaci6n: Hacia uri Enfoque Unificado". Pág. 244 en Desarro·:
llo Urbano y Regional en América Latina; Luis Uni¡¡er:;-;-y. 
Andres Necochea, compiladores. 
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pende a un marco de referencia Útil para nuestro trabajo, 

De esto se desprende que el equipamiento universitario -

para la educaci6n superior, adquiere sus dimensiones espaciales

urbanas al acercarlo y analizarlo a través de estos procesos re

gionales. "Porque el éxito o fracaso del desarrollo de una re-

gi6n no suele atribuirse a factores singulares, sino a grupos -

complejos de relaciones mezcladas de causa y efecto ••••. En con

secuencia, lo que se busca para proveer de base científica a la

planeaci6n regional es precisamente una teor{a global del desa-

rrollo en su contexto geográfico".~/ . 

· Hermansen, Tormod. "Polos y Centros d Desarrollo en el -
Desarrollo Nacional y Regional". Pág. 14 en Polos y Centros 
de Crecimiento en la.Planificaci6n Regional. Anton1 Ku- -
khnski; compilador, 



CAPITULO 9 

REGIONALIZACION DEL EQUIPAMIENTO URBANO PARA 
LA EDUCACION SUPERIOR 

La base fundamental de la regionalizaci~n del equipamie~ 

to universitario, la interpretamos bajo la pauta de nuestra.defi

nici6n de regionalizaci6n: El acercamiento del apoyo físico para 

la educaci6n superior a un espacio geográfico donde se suscitan

procesos sociales, econ6micos y políticos interrelacionados en-

tre s!.. 

Esta definici6n encierra una concepci6n sistémica en la

provisi6n y funcionamiento de ese equipamiento, lo cual te6rica· 

mente se pretende que represente un enfoque 6ptimo. 

El problema surge con el traslado de las ideas desde los 

aspectos te6ricos a la realidad, a partir del momento que repre· 

sentamos el equipamiento por medio de un modelo como respuesta· 

al problema. Segundo, el acoplamiento funcional a un sistema U! 

bano regional y tercero, el resultado de los esfuerzos en.ese se~ 

tido'y su interpretaci6n,mediante una evaluaci6n espacial y fun· 

cional del equipamiento. 
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En el capítulo 4, hemos analizado de modo bre.e el ori-

gen del equipamiento universitario (Universidad de Panamá); como 

se representa físicamente y el modelo de constituci6n físico -

utilizado como respuesta, no s6lo a nivel urbano, sino a las in

certidumbres regionales. 

Ahora ampliaremos las consideraciones regionales relati

vas al equipamiento mostrado. Partiremos para ello de la prete~ 

dida integraci6n Universidad·Regi6n. 

Si aceptamos que en cada regi6n se suceden procesos so-· 

ciales, econ6micos y políticos de modo interdependiente, estamos 

aceptando implícitamente transformaciones estructurales sumamen· 

te complejas, en un flujo dinámico. Dentro de un verdadero pro· 

ce~o de desarrollo, los valores de los habitantes para enfocar · 

el mundo evolucionan rápidamente al ser estimulados, por lo que· 

el patr6n educativo no debe sustraerse de esos procesos para no· 

desfasarse. 

Todo razonamiento en ese sentido lo reforzarían muchos · 

estudios al respecto. Sin embargo,en la práctica, por diferen-· 

tes motivos falla la respuesta ante esos cambios. La incertídum 

bre en cuanto a este trabajo tiene su significado, puesto que la 

educaci6n universitaria adapta sus espacios físicos con ese pro· 

p6sito. 

Si re'conocemos un flujo dinámico en donde la formaci6n · 
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y transmisi6n del conocimiento es el objetivo primordial de la · 

educaci6n universitaria, tenemos que aceptar que el soporte físi 

co en donde se dan esas actividades deben procurar también solu· 

ciones f1sicas dinámicas. 

En nuestros apartados anteriores hemos seftalado un moda· 

lo arquitect6nico pretendiendo ese dinamismo físico; racionali:· 

zando el espacio, sin asignaci6n específica y sin una separaci6n 

física de las unidades académicas integrantes de ese equipamien· 

to (ver CRU David, Santiago y Azuero). 

Ahora consideraremos ese equipamiento de acuerdo a la di 

visi6n regional del territorio. 

Partiendo de la teoría de los polos de desarrollo donde· 

los centros urbanos son puntos en el territorio que expresan una 

polarizaci6n econ6mica importante; podríamos igualmente decir 

que los centros urbanos son una exoresi6n de lo·s procesos so· 

ciales, econ6micos y políticos y que se manifiestan puntualmen· 

te en el territorio nacional. 

Tal vez sea por ello que algunas renombradas concepcio·· 

nes urbanísitcas como Chandigarh y Brasilia sean tan objetadas,

por no ser expresi6n territorial de e'sos procesos ecológicos, si 

no tan solo una fria expresi6n física de sus gestores. 

Ante esta posible evidencia cabe la pregunta,,,., ¿Debe.-



CUADRO No. 24 

ACTU.AI, DISTHIBUC!ON DE LOS CRU DE ACUERDO A LAS REGIONBS DB PLANIFICACION 

TERRITORIO DB l.A 

RBPUBLICA DE PA· 

NAMA. 

(77 ,082 Km2) 

Rl!GION OCClllENTAL lcRU DAVID 
(17,675 Km2) l 

REG ION CENTRAL 

(22,415 Km2) ICRU. SANTIAGO 
CRU AZUBRO 

CRU PENONOMB 

l\EGION METROPOLITANA{ Ciudad Universitaria 
(16,983 Km2) CRU COLON 

REG!ON ORillNTAL 
(20,009 Km2) 
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mos estatizar esos procesos mediante adaptaciones espaciales - -

igualmente estática~ o ·mediante adaptaciones espaciales que rec2 

jan ese dinamismo?. El planeamiento adecuado tiene su respues

ta en un esquema dinámico. 

Es por ello que los componentes regionales del equipa· -

miento universitario deben trasladarse al nivel urbano para obt! 

ner una respuesta satisfactoria, pues de lo contrario manten· ·• 

dríamos una posici6n irracional ante esos procesos re¡ionales; o 

nos parcializaríamos con aspectos de alguno de ellos, desvirtua~ 

do todo criterio sistémico. 

Muchos autores destacan la importancia de las instituci2 

nes universitarias y culturales en el desarrollo de las regiones, 

que refuerzan muchos aspectos subjetivos. "Por lo tanto, el de! 

arrollo social se refiere más generalmente a los continuos aumen 

tos en la capacidad de un subsistema de la sociedad, ubicado te

rritorialmente, para abordar problemas de cambio innovador. En· 

la mayoría de los casos esto va a involucrar re~puestas de parte 

de vastos segmentos de la poblaci6n 11
•
46/ 

En cuanto al desarrollo social,que evidencia regiones -

progresistas con respecto a regiones deprimidas econ6micamente,-

46/ Friedman John. "El futuro de la urbanizaci6n en América La 
tina: Algunas observaciones sobre el papel de la perisfe· 7 
ria", Pgs. 356, 357 en Desarrollo Urbano y Regional en 
América Latina. · 
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Friedman distingue una infraestructura psico-social; e hipotéti· 

camente identifica las siguientes variables: 1) Conciencia regi2 

nal, 2) Traspaso de la informaci6n, 3) Autonomía, 4) Propen·· 

si6n innovadora del sistema social y 5) Capacidad organizativa. 

Mientras otro autor, el Polaco Janusz Ziolkowski, en "Sociologi· 

cal Problems of Regional Development", citado por Friedman insi! 

te que esta infraestructura se caracteriza por la capacidad de · 

cooperaci6n organizada, la tradici6n, la cultura y la disciplina 

de trabajo, el sentido de responsabilidad y los niveles de vida· 

generales. Agregando: "Es precisamente esta infraestructura, 

que con tanta frecuencia se ha descartado y descuidado en la po· 

litica de inversi6n, la que en gran parte determina los efectos· 

de dicha polttica". 

9.1. Una poHtica conductora .en el planeamiento del equipamien· 

to urbano universitario. 

Las reflexiones conceptuales efectuadas hasta el momento, 

son necesarias para formarnos una imagen te6rica correcta acerca 

del rol del equipamiento universitario y de como pudiéramos enf2 

car las bases de una política conductora, como requisito indis·· 

pensable para el planeamiento del mismo. 

Sin adelantarnos a seftalar una política a priori, preten 

demos ampliar la base te6rica que haga posible acercarnos a nue! 

tra realidad. 
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El equipamiento universitario forma parte del resto del

equipamiento (salud, transporte, recreaci6n, etc.) que integran

los aspectos espaciales de la estructura urbana, por distribuir

se territorialmente con el objeto de cumplir una funci6n urbana. 

Al mantener un vinculo estrecho con individuos también presentes 

en la distribuci6n territorial, forma parte del modelo espacial

de la estructura urbana que integra. Si lo analizamos en su dis 

tribuci6n regional, forma parte del modelo de la estructura esp! 

cial regional con la cual se atienden los problemas del desarro

llo regional correspondiente. 

Como tal, el equipamiento universitario está integrado a 

los procesos en ambos niveles de planeaci6n, lo que impide verlo 

únicamente como objeto físico dentro de la categoría de los as-

pectos inespaciales de la estructura urbana o de la estructura -

regional. 

Esta forma limitada de ver al equipamiento urbano bajo -

la 6ptica física de objeto urbano y no como elemento integrante

del modelo espacial urbano o regional, es corriente tanto por ei 

tudiosos de otras disciplinas como por administradores, incluso

por las mismas autoridades universitarias. 

Por eso es natural posturas rigidas respecto a inversio

nes o mejoras en los mismos, que observan Únicamente los aspee-

tos fisicos y no consideran aspectos normativos o culturales, ni 

aspectos funcionales organizativos, en las respectivas catego- -
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rias inespaciales y espaciales. 

Con respecto a la planeaci6n del equipamiento urbano de· 

la Universidad de Panamá se ha utilizado el enfoque unitario 

(Ciudad Universitaria), como también una incipiente integraci6n· 

de los enfoques unitario-adaptativo (CRU David, Santiago, Azue-· 

ro, Penonomé), solo en la determinacion de espacios. Estos CRU· 

carecen de una integraci6n efectiva a sus respectivos contextos· 

geográficos referente a: 1) Aspectos normativos y culturales y· 

a 2) Aspectos funcionales u organizativos, donde responden a un· 

criterio eminentemente unitario. 

En otras palabras a pesar de haberse planeado los CRU 

bajo un criterio de espacios flexibles para ajustarse a los cam· 

bi9s académicos y administrativos de sus contextos territoriales, 

persite una organizaci6n funcional y normativa altamente depen·· 

diente de los criterios de Ciudad Universitaria. 

El equipamiento urbano · regional de la Universidae de · 

Panamá, requiere de una política conductora que haga posible una· 

estructuraci6n,que valore tanto los aspectos inespaciales como · 

los espaciales. 

Una política conductora que reuna los atributos relevan· 

tes en ambos aspectos de forma y proceso, será el fundamento para 

una planificaci6n que integre los enfoques unitario y adaptativo, 
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hacia "una visi6n sistémica del planeamiento"fl/ del equipamien· 

to universitario referido a la estructura espacial urbana y re-· 

gional a la que pertenece. 

9. l. l. Limitaciones. 

A pesar de todos los esfuerzos en pro, introduciendo en· 

Üs regiones equipamiento urbano universitario, con lo que se,·· 

han logrado parte de los objetivos iniciales de la Universidad 

de Panamá, la carencia de un respaldo legal de la regionaliza· · 

ci6n, que dirija concertadamente la acci6n universitaria con la· 

base institucional regional, especialmente la estructura admini! 

trativa, impide un efectivo ajuste de la Universidad a los proc! 

sos regionales. 

No obstante las inversiones para el reforzamiento físico 

regional de la Universidad, el carácter indefinido y limitado de 

la oferta académica, sobre todo en los CRU de la Regi6n Cen~ral· 

no estimula a la utilizaci6n del equipamiento por parte de cier· 

tos grupos, especialmente los de mayor ingreso. 

Aunque se haya realizado un esfuerzo para dotar de equi· 

pamiento básico regional, no existe inversi6n en lo relativo pr~ 

píamente a la investigaci6n y experimentaci6n y al apoyo de as·· 

pectes culturales (como museos, etc.), recreativos y deportivos, 

Chadwick, G. F. 
cit. 

Una Visi6n Sistémica del Planeamiento. op.-
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lo que dificulta esa integraci6n regional (salvo de modo incom-· 

pleto Ciudad Universitaria), 

El presupuesto de operaci6n para todo el equipamiento rs_ 

gional es insuficiente, afectando el dinamismo funcional de los· 

mismos. 

Otra limitante es la captaci6n i·nsuficiente de la infor

maci6n y de los indicadores estadísticos regionales, para in ter· 

pretar con mayor aproximaci6n los procesos propios de cada re- -· 

gi6n. 

Asimismo es menester una definici6n más amplia y desagrs_ 

gada de los criterios utilizados en la conformaci6n espacial.de· 

las regiones, con objeto de incorporarlos al planeamiento del - · 

equipamiento. 

9.1.Z. Instrumento de optimizaci6n y control de la 

inversi6n pública. 

Indudablemente que un enfoque regionalizado del equipa-· 

miento universitario incide en la racionalizaci6n y optimizaci6n 

de los recursos públicos al respecto, en la estrategia deI desa· 

rrollo regional, permitiendo coordinar las acciones con otros ·· 

planes y proyectos sectoriales. 

Dentro del proceso de toma de decisiones con respecto a· 

la. problemática de cada regi6n, la regionalizaci6n se constituye 
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un instrumento Útil para la direcci6n y orientaci6n de las polÍ· 

t'icas y acciones respecto a cada equipamiento universitario, co· 

mo unidad y como sistema. 

9.1.3. Como optimizaci6n de las instalaciones físicas, 

E.l definir los espacios regionales correspondientes a C! 

da equipamiento permite identificar la matrícula potencial para· 

la adaptaci6n de los espacios físicos y cualquier acci6n de pla· 

néamiento al respecto. Justamente el modelo de planeaci6n físi· 

co utilizado intent6 basarse en esta instrumentaci6n, aunque a · 

nuestro criterio la falta de informaci6n conveniente y la ínter· 

pretaci6n de los pocos indicadores existentes incidieron en una·_ 

sobre·estimaci6n de la matrícula potencial, en las recientes am· 

pliaciones de los CRU. Los valores asumidos y la matrícula re·· 

sultante refleja la falta del estudio de la demanda a través de· 

un modelo, propio de un análisis regional. 

9.1.4. Como optimizaci6n de la oferta académica. 

Una delimitaci6n espacial de los procesos sociales¡ eco·. 

n6micos y políticos permitir1a planear, programar, establecer y 

regular para cada regi6n las variantes curriculares en la oferta 

académica de acuerdo a la demanda específica, a los avances cien 

tíficos y tecnol6gicos y a las inversiones en mat~ria de educa·· 

ci6n. 

Las alternativas de apoyo como instrumento son de gran • 

utilidad para el levantamiento,de una informaci6n estadística ·· 
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más amplia acerca de la situaci6n educativa y cu'itural en cada · 

regi6n, al igual que de otros indicadores· sociales y econ6micos· 

relacionados con la educación. 

9.2. Congruencia de la educaci6n superior con el Plan Nacional 

de Desarrollo. Importancia de la planeaci6n del equipa·· 

miento universitario. 

El Plan Nacional de Desarrollo es una formulaci6n resul· 

tante del proceso de planificaci6n,en donde se pone de manifies· 

to decisiones de carácter político, respaldadas firmemente por · 

conceptos e investigaciones técnicas. Por lo que dicho plan "de

be poseer dos atributos esenciales: viabilidad dadas determina··, 

das hip6tesis so~iales y de poder, y coherencia y eficacia según 

los prop6sitos de la política y la estrategia de desarrollo".i!/ 

Si los objetivos y políticas del Plan Nacional de Desa·· 

rrollo necesariamente apuntan hacia el desarrollo y siendo la · 

educaci6n además de un proceso un fin, interactuante con las ac·· 

ciones de los demás sectores, la educación superior se nutre con 

estas acciones institucionales en la forja del criterio político 

del egresado. Es de esperar en la estructuraci6n consistente de 

este Plan con la realidad, un respaldo político de la opini6n p~ 

blica. 

ji/ Cibotti Ricardo y Sierra Enrique. El Sector Público en la· 
Planificaci6n del Desarrollo. Pág. 87. Textos lipes. Ed. 
s. XXI. 
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Aunque el proyectar resultados de políticas educativas a 

través de indicadores resulta dificil por su grado de subjetivi! 

mo; sin embargo, si es viable promover políticas de incentivo pa· 

ra el encauzamiento de los recursos humanos universitarios hacia 

la demanda de determinados sectores actual, o a estimularse, en· 

las políticas de desarrollo del país, establecidas en el Plan. 

La delimitaci6n territorial regional enmarca un área de· 

influencia caracterizada por procesos sociales, econ6micos y po· 

líticos, cuyo seguimiento pretende el Plan en sus múltiples ac·· 

cienes. Una aproximaci6n a las resultantes emanadas de esos pr~ 

ceses procuran los objetivos del Plan, por lo que la regionaiiz! 

ci6n se presenta como una alternativa optimizadora de acciones y 

de control. 

Para el equipamiento universitario, apoyo físico de la · 

educaci6n superior, el Plan Nacional de Desarrollo establece la· 

pauta general de sus aspectos espaciales, relacionándolo con 

otras características generales y sectoriales del Plan; lo mismo 

que la afectaci6n con sus políticas al sector educaci6n, que pr~ 

tende determinados objetivos en aspectos tan medulares del desa· 

rrollo. 

En otras palabras este Plan, que se supone apoyado en iQ 

terpretaciones de ciertas variables esenciales (como demográfi·· 

cas y económicas), sefiala las directrices generales para decisi~ 

nes consistentes de planeaei6n del equipamiento universitario. 
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Es por ello que el desconocimiento, inexistencia o inco~ 

sistencia de dicho Plan con los diferentes sectores integrantes

de la administraci6n p6blica de un país, conduce a afectaciones

f{sicas y funcionales; entre otras la planeaci6n y funcionamien

to del equipamiento urbano regional, apoyo de las actividades de 

la educaci6n superior de cada sub-sistema. 

9.3. El Plan de Desarrollo Universitario, 

En Noviembre de 1982, la Universidad de Panamá presenta

un pre-diagn6stico "sujeto a consulta y discusi6n" entre los di

ferentes estamentos universitarios, con el objeto de llegar pos

teriormente a la formulaci6n de un Plan de Desarrollo Universit! 

rio. El mismo reconoce la necesidad del Plan, puesto que "el -

sistema educativo panameno, y muy especialmente la Universidad -

de Panamá, han protagonizado un proceso de desarrollo que ha mo

dificauu ~u~tancialmcnte las funciones y el papel de la educa- -

ci6n en relaci6n con su poblaci6n".~/ 

Este pre-diagn6stico se dividi6 en 12 áreas intentando 

abarcar todo el contexto universitario: 1) Area Universidad, 

Desarrollo y Educaci6n; 2) Planificaci6n Universitaria; 3) Po

blaci6n Estudiantil y Eficiencia; 4) Estructura Académica y Cu--

~/ Universidad de Panamá. Plan de Desarrollo Universitario 
(1983~1987) Documento No. 1: Pre~Diagn6stico. Pág. l. 
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rricular; · 5) Personal Docente y Administrativo; 6) Investiga·· 

ci6n y Postgrado; 7) Extensi6n, Difusi6n y Servicios; 8) Asuntos 

Estudiantiles; 9) Centros Regionales Universitarios; 10) Aspee·· 

tos Administrativos; ll) Aspectos Financieros y 12) Area Infrae~ 

tructura F{sica. 

A pesar de los avances y discusiones en ese sentido, no· 

ha sido posible arribar a una propuesta formal de dicho Plan, m~ 

tivado por la ausencia de un consensus acerca de su estructura y 

con respecto a los elementos de ~uicio disponibles. Esta situa· 

ci6n se acentúa por la inexistencia del Plan Nacional de Desarro 

llo,para el actual periodo. 

A pesar de ello prevalece el interés por parte de las au 

toridades universitarias en dotar a la Instituci6n con este i~ 

portante y necesario instrumento conductor. 

Este Plan de Desarrollo Universitario deber~ incorporar· 

pol{ticas dirigidas a respaldar el surgimiento de un cuerpo· de · 

normas de ordenamiento y control (a nivel regional); como tam· · 

bién normas de zonificaci6n, diseno y funcionamiento del equipa· 

miento urbano universitario (nivel urbano), considerando las ca· 

racter!sticas del medio natural y artificial del subsistema que· 

integra. Asimismo implementar mecanismos de evaluaci6n y regul! 

ci6n para hacer efectivas estas normas optimizadoras. 
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e o N e L u 5 I o N E 5 

La regionalizaci6n es un mecanismo territorial de gran · 

utilidad para identificar caracteristicas y relaciones comunes a 

través de un espacio geográfico regional; sirviendo como refere~ 

cia para las diferenres acciones distribuitivas, tanto guberna·· 

mentales como privadas, Constituye un útil marco de referencia

para captar informaci6n respecto a la poblaci6n y sus activida·

des socio-econ6micas, indicadores básicos en la identificaci6n • 

de los procesos espaciales regionales, de los que se desea obte· 

ner cierto grado de control a través de la planificaci6n. 

El proceso de toma de decisiones encuentra pues, en este 

mecanismo estructural territorial, una base firme para la capta

ci6n de informaci6n (como insumo) y distribuci6n de los recursos 

(como acciones) mediante un plan. El plan es un conjunto de de

cisiones de carácter político, para la distribuci6n de costos y

beneficios, 

En este trabajo destacamos qu'e los procesos distribuidos 

territorialmente están constituidos por la combinaci6n de facto

res sociales, econ6micos y politices que fluyen dentro de un es

pacio regional, cuya manifestaci6n más intensa se establece pun-



tualmente a través de núcleos urbanos, dominantes con respecto a 

sus perisferias, Estas manifestaciones puntuales dominantes de 

los procesos y de forma urbana dentro de nuestra estructura te-

rritorial regional, constituyen estructuras urbana~ intermedias, 

condicionadas por la preeminencia de la Ciudad de Panamá (Región 

Metropolitana), tanto en lo referente a la forma como a los pro

cesos urbanos. 

La ausencia de un desarrollo te6rico que permita visual! 

zar y vincular espacios geográficos comunes del equipamiento un! 

versitario con las acciones de otras instituciones, tanto pÚbli· 

cas como privadas, limita la percepci6n de los procesos bajo co· 

munes referencias estructurales territoriales, para la acción ·· 

distributiva estatal (sectorial y territorial), 

Insistimos en que la estructura regional propuesta por -

el Ministro de Planificaci6n y Política Económica (MIPPE), si·· 

bien carece todavía de una base legal que la institucionalice, · 

es una herramienta Útil para el manejo y control del equipamien· 

to universitario dentro de sus áreas de influencia. 

La consolidaci6n del equipamiento urbano universitario 

está sujeto a las características de los procesos regionales. 

Así destacamos que la regi6n más dinámica, con dominantes secto· 

res terciario y secundario (servicios e industrias) es la Región 

Metropolitana, presentando una mayor demanda y desarrollo del ·· 

equipamiento universitario: Sin embargo,. en las Regiones Occi·· 
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dental y Central a pesar de los recientes esfuertos para su dot! 

ci6n, la baja captaci6n de estudiantes obedece al bajo dinamismo 

socio-econ6mico', Esto se debe a que en estas regiones con un dé

bil desarrollo en estos sectores económicos, con carencia de im--

· portantes economías de aglomeraci6n, de escala y de urbanitaci6n, 

no se logra un desarrollo científico y tecnol6gico, inhibiendo la 

demanda de profesionales universitarios y una diversificaci6n del 

currículum. Como tal,prevalece la dispersi6n de la poblaci6n en

~stas regiones, aunque existe al mismo tiempo una tendencia hacia 

su concentraci6n en los principales puntos urbanos. Esto.se debe 

al incremento de la poblaci6n y un debilitamiento de la capacidad 

de soporte del campo, acentuado por prácticas agrícolas tradicio· 

nales de subsistencia. Por otro lado los medios de comunicaci6n

contribuyen a promover las expectativas por mayores oportunidades 

econ6micas, induciendo las familias a emigrar preferentemente ha

cia la Regi6n Metropolitana (ver cuadro #13). En esta regi6n la Ciu

Jad de Panamá l'efleja un mayor dinamismo de los procesos econ6mi

cos poHticos, e_tc,, lo que da lugar a una concentraci6n del 40\

de la poblaci6n del pa{s y atrae el mayor número de inmigrantes. 

Dadas estas condiciones podria esperarse que la poblaci6n 

regional experimentaría ciertas variaciones en el futuro (mediano

plato). Haciendo una proyecci6n de las tasas d~ crecimiento de · 

las micro·regiones (provincias) que integran cada regi6n, regís·· 

tradas en 1980 tendriamos (véase cap. 7): 
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Región Población Población Poblaci6n 
ai\o 80 año 90 año zoo o 

l. Occidental 338,834 410,536 497,396 

z. Central 465,540 526,712 597,638 

3. Metropolitana 969 '077 1,363, 714 1,924,019 

4. Oriental 79 '533 92,028 106,847 

Total del Pais 1,852,984 2,392,990 3,125,540 

Una medida de la relación entre los procesos socio·econ2 

micos representados territorialmente y que reflejan la demanda · 

de equipamiento universitario urbano-regional, lo podríamos est! 

blece1' mediante 1.os siguientes indicadores, en donde la matricula 

universitaria y la ~EA (véase cuadro #2S·A) definirían un valor· 

para cada regi6n: 

R. Occidental 

R. Central 

R. Metropolitana 

Matrícula universitaria80 
PBA Regional 80 

3,805 
82 ,100 

3,326 
156,271 

29,499 
• 3!4,585 

= .046 

= .021 

•• 094 

Bl cuadro #ZS·A nos brinda el pron6stico respecto a la · 

demanda de equipamiento para la educaci6n superior en las dife·· 
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rentes regiones del país para los afios 1990 y 2000. El supuesto 

se basa en indicadores acerca del crecimiento de la poblaci6n, • 

de la PEA y la matrícula universitaria en 1980, que nos dan ref! 

rencia acerca de los procesos territoriales. 

Por los valores obtenidos concluimos que si persisten 

las tendencias y características regionales de los pro~esos so·· 

ciales, econ6micos y políticos sefialados por los indicadores en · 

1980, el equipamiento universitario de todos los CRU mantendrán· 

una sobre-oferta física de aulas y laborato~ios hasta pasado el· 

afio 2000, contrariamente a CU en donde se incrementará la demanda. 

Así tenemos que el CRU David (Regi6n Occidental), cuya · 

organizaci6n física de acuerdo al modelo de planeaci6n usado po· 

d~ía absorber una matrícula de 21,701 estudiantes, si llegara a 

funcionar de acuerdo a los parámetros contemplados, solo respon· 

derá a una matrícula total de 4,931 estudiantes para el afio 1990 

y de 5,975 estudiantes para el afio 2000. 

A los CRU de la Regi6n Central (Santiago, Chitré y Peno· 

nomé) se les pronostica en conjunto una matrícula de 3,384 estu· 

diantes en 1990 y de 3,827 para el afio 2000, de continuar los ·· 

procesos con las tendencias actuales. Esto resulta contrastante 

con la capacidad potencial de la matrícula de cada CRU en la Re· 

gi6n Central: 
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CRll de la Matrícula en I semestre Capacidad física potencial 
R. Central A ñ o s (actual) de instalaciones 

1980 1981 1982 1983 

Santiago 1,683 1, 799 1,528 1,740 8,120 estud. 

Oiitré 1,037 1,139 1,124 1,223 3,300 " 
Penonan6 606 721 641 681 1,810 

T o t a 3,326 3,659 3,293 3,644 13,230 estud. 

Estas cifras son indicativas que, ante la persistencia 

de los actuales procesos regionales continuará tambi~n la· sobre· 

oferta física de las instalaciones universitarias en la regi6n · 

central para lo.s allos 1990 y 2000 (respecto a aulas y bborato·· 

ríos). 

En lo referente a la Regi6n Metropolitana, las instala·· 

clones de la Universidad de Panamá incrementarán la demanda en · 

la matrícula de 29,499 estudiantes en 1980 a 42,046 estudiántes· 

en 1990 y a 60,003 en el allo 2000. 

La micro·regi6n de Panamá con un mayor dinamismo socio-

econ6mico experimentará el mayor incremento en la matdcula uni· 

versitaria. Así tenemos que la Ciudad Universitaria con una 1!!,!· 

trícula de 27,887 estudiantes en 1980, resultar~ insuficiente 

con sus instalaciones actuales para· albergar la demanda de la 

micro-regi6n para el allo 1990, la cual será de 40,058 estudian·· 

tes, incrementándose para·el allo 2000 a 57,551 estudiantes. Re· 
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CUADRO No. 25·A 

PRONOSTICO DE LA DEMANDA REGIONAL DEL EQUIPAMIENTO URBANO DE LA 
UNIVERSIDAD DE PANAMA. 

MATRICULA • i x PEA 

REGION 1980 1990 zoo o 

R. OCCIDENTAL 
i •• o41i34 s9 

3 ,805 4,931 5,975 

R. CENTRAL 3 ,326 3,384 3,827 
i • .oZ1z835 

R, METROPOLITANA 29,499 
l • ;0937711 

42,046 60,003 

c. u 27 ,$8 7 40,058 57,551 
i •. 1010838 

CRU COLON 1,612 1,988 2,452 

DEMANDA TOTAL 36,630 
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quiriéndose para el año 2000 un área de construcci6n adicional -

aproximada de 59 ,328 i, utilüando un modelo de organizaci6n de

espacios similar al modelo arquitect6nico de los CRU; o de -

160, 779 m2, usando el modelo convencional de separaci6n física - -

por facultades. 

En cambio el equipamiento universitario del CRU Colón, -

con una matrícula en 1980 de 1,612 estudiantes, incrementará esa 

matrícula en el afto 1990 a 1,988 estudiantes y a 2,452 para afto-

2,000, prevaleciendo aGn para esas fechas una sobre-oferta físi

ca de espacios. 

Como conclusión quisiera resaltar: Si no se activa un 

desarrollo social y econ6mico en las regiones, todos los CRU man 

tendrán una sobre-oferta de aulas y laboratorios para el año 

2000 y tal vez para un período adicional. 

En cambio en la Regi6n Metropolitana, específicamente la 

micro-regi6n de Panamá, concentradora de la mayor cantidaq de P2 

blaci6n, de los principales procesos socio·econ6micos, de la pr~ 

moción de las innovaciones y de la mayor parte de las acciones -

políticas, se manifestará un incremento importante en la demanda 

del equipamiento universitario para el afto 2000. La oferta de -

espacios en la Ciudad Universitaria (Campus Octavio Méndez Perel 

ra) será insuficiente, lo que conducirá a dos alternativas para

cubrir la demanda: 1) Ampliar las actuales instalaciones del ·· 

equipamiento, adquiriendo•predios adyacentes, 2) Creaci6n de un 
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nuevo equipamiento universitario dentro de la micro·regi6n (Re-

gi6n Metropolitana). 

Cabe seftalar que una mayor dinamizaci6n de los procesos· 

sociales, econ6micos y politicos en la Regi6n Metropolitana, .ta!!! 

bién llevaría a una mayor demanda del equipamiento universitario 

urbano-regional. 

Esto nos lleva a concluír que el equipamiento universit! 

rio urbano-regional siendo una manifestaci6n formal de las acti

vidades que procuran la educaci6n superior, debe ser correspon·· 

diente a los procesos que se suceden en el espacio regional, Los 

cuales lo afectan y son afectados, como tambi6n lo son, los dem~s 

elementos que interact6an con ellos en su contexto. Por lo.tan· 

to sería conveniente manejar a las regiones y sus elementos int! 

grantes como subsistemas interrelacionados de modo particular. · 

Estos subsistemas requieren de particulares mecanismos de con- -

trol mediante un Plan Regional, supeditado a un Plan Nacional, · 

que recoja para cada una de las regiones las acciones de cada 

sector en la administraci6n del País. 

Podríamos plantearnos las circunstancias y acciones gen! 

rales para estimular nuestros subsistemas regionales,: respondié~ 

donas el siguiente cuestionario: 

¿QUE? El poco desarrollo regional (salvo la Regi6n Me-· 

tropolitana) establece .limitaciones para elevar la matricula uni 
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versitaria (también en la educación media) y diversificar el cu· 

rriculum académico en los CRU. Se hace necesario dinamizar el · 

desarrollo de cada una de las regiones, lo cual se relaciona con 

la expansi6n de la educaci6n universitaria, que a su vez es un · 

componente importante en el desarrollo del país. 

¿COMO? Promoviendo la participaci6n privada y estimula~ 

do la gubernamental; fomentando las inversiones privadas median· 

te estímulos fiscales, como la exenci6n de ciertos impuestos a · 

las empresas que se localicen en ciertos sitios, etc; para indu· 

cir las inversiones a ciertas, regiones, a modo de procurar econo· 

mias de aglomeración, escala y de urbanización que revitalicen 

los procesos y con ello los centros urbanos donde se localizan 

los CRU. 

Deben coordinarse las acciones entre todos los sectores· 

de la administración y el privado, mediante un Plan Nacional den 

tro de una concepci6n sistémica. 

¿DONDE? El flan deberá aplicarse en todo el territorio, 

considerándolo como un sistema regional y a·cada regi6n como su~ 

sistema, con sus propias implicaciones y procesos socio-económi· 

cos. 

¿CUANDO? Este impulso regional deberá ser emprendido i~ 

mediatamente, puesto que los procesos están interrelacionados y

evolucionan en el tiempo a través de sus componentes sociales, · 
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econ6micos y políticos. Además sin una dinamizaci6n socio-econ~ 

mica no podría darse una demanda diversificada de profesionales, 

lo que realmente permitiría ampliar la oferta curricular en los 

CRU. 

¿QUIEN? Las autoridades deben promover este proyecto. • 

Se hace necesario la creaci6n de un organismo dentro del MIPPE,· 

con representaci6n de todos los sectores e instituciones, de ca· 

r&cter interdisciplinario, para obtener las recomendaciones res

pecto al control y retroalimentaci6n de los Planes Nacional y R! 

gionales. 
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RECOMENDACIONES 

i) Adoptar un enfoque sistémico en la confecci6n y controla

miento del Plan Universitario, donde se integren 'ios as-

pectes espaciales e inespaciales del equipamiento univer

sitario urbano-regional; que peTI!lita un ajuste a los con! 

tantes cambios en cada regi6n. El mecanismo controlador

implicaría el manejo de indicadores actualizados para las 

retroalimentaciones a nivel regional, con objeto de hacer 

efectiva la acci6n normativa del Plan. 

ii) Coordina·r las decisiones del Plan Universitario con las -

que se establezcan en los Planes Nacional y Regionales de 

Desarrollo, tanto para el sector Educaci6n como pará los

demá.s sectores. 

En cuanto a los aspectos físicos del equipamiento: 

iii) Adoptar un modelo que optimice la organizaci6n fisica co

mo funcional, en vez del que actualmente se orienta a la· 

separaci6n física por facultad •. Esto permitiría progra-

mar el equipamiento universitario adicional que se reque

rirá. para absorber'la demanda para el afto ZOOO en la Re·· 
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gi6n Metropolitana (micro·regi6n de Panamá). 

Recomendamos para este nuevo equipamiento el tipo de mod! 

lo de organizaci6n de espacios utilizado en los CRU, sin· 

una asignaci6n especifica de los mismos, que ha demostra· 

do optimizar la inversi6n y la planta f{sica. 

iv) Evitar la construcci6n de nuevas aulas y laboratorios en· 

los CRU hasta que sea demostrable su demanda real. 

v) Reforzar a todos los CRU con espacios complementarios pa· 

ra actividades culturales (como exposiciones permanentes· 

y temporales), como también para actividades libres estu· 

diantiles. Para atender incluso las necesidades de la P2 

blad6n regional para este tipo de actividades. 

vi) Considerar inversiones en mejoras para las instalaciones· 

deportivas de CU, como para dotar de ellas a los CRU, por 

ser necesarias para el desarrollo integral del estudiante 

y su proyecci6n en la comunidad. 

En cuanto a las actividades académicas universitarias: 

vii) Vigilar que la base curricular académica de CU y de cada· 

CRU guarde relación con las e"strategias nacionales en ge· 

neral y particularmente con las regionales de desarrollo. 

viii) Promover un ambiente propicio para la investigaci6n en CU 
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como en los CRU,que responda a las característlcas de la· 

planta productiva regional. 

ix) Reforzar, actualizar y mejorar las diversas fuentes y ca· 

nales de difusi6n de la informaci6n en y hacia todo el ·• 

equipamiento universitario urbano·regional,en consonancia 

con las carreras impartidas y campos afines, lo cual es · 

también básico en la investigaci6n. 

x) Impulsar las publicaciones científicas y técnicas como ·• 

vehículos significativos de difusi6n cultural, tan necesa· 

rios en el desarrollo regional. Las publicaciones en las 

letras y en las artes también deben ser apoyadas. La am· 

pliaci6n de la base cultural regional implica la amplia-· 

ci6n de la base cultural universitaria. 

Administrativamente: 

xi) Establecer una definici6n acerca de las atribuciones en·· 

tre coordinadores de los CRU con respecto a los Decanos y 

Directores de Escuelas en CU, ya que el nivel equivalente 

de responsabilidad dificulta la supervisi6n académica en

los CRU. 

xii) Conceder una mayor capacidad administrativa a los 6rganos 

de gesti6n de los CRU en su actual dependencia de CU, con 

el objeto de agilitar sus funciones en el actual proceso

de desconcentraci6n. 
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CUADRO N: Z6 POBLACION POR SEXO, SEGUN EDAD: CENSO DE 1980 

GRUPOS DE EDAD NUMERO PORCENTAJE INDICE 
(Af!JS) 'l'OTAL HOMBRES MUJERES 'l'OTAL HOMBRES MUJERES MASCULINI· 

(HOMBRES 
POR CAilo\ 
100 MUJ! 
RES 

REGION OCCIDENTAL 338,e34 173,695 165, 139 .!QQ.,,Q .!QQ.,,Q !.QQ.JL lQl,l 
o. 4 49, 311 24,477 24,e34 14.6 14, l 15. l 9e.6 
5 • 9 50,574 25. 912 24, 662 14.9 14. 9 15.0 105.1 

10 • 14 45, 621 23,791 21,830 13.5 13. 7 13.3 109.0 
15 • 19 38, 65e 19,422 19,236 11.4 11.2 11.6 101.0 
20 • 24 29, 547 14,652 14,895 e. 7 e.4 9.0 9e.4 
25 • 29 2J,eo1 12, 176 11,631 7 .o 7 .o 7.0 104. 7 
30 • 34 20, 54e 11, 3e3 l0, 165 6.1 6.0 6.2 102,l 
35 • 39 16, 231 e, 133 e,098 4,8 4.7 4.9 100.4 
40. 44 13,859 7 ,375 6,484 4.1 4.2 3. 9 113, 7 
45 • 49 11, 762 6,2eo 5,482 3.5 3.6 3,3. 114.6 
50 • 54 10,051 5,534 4,517 3.0 3.2 2. 7 122.5 
55 • 59 7 ,607 3, 950 3,657 2,2 2.3 2.2 108,0 
60 • 64 6,e23 3, 761 3,062 2.0 2.2 i.e 122.e 
65 • 69 4,900 2, 7e5 2, ll5 1.4 1.6 1.3 131. 7 
70 • 74 3,504 l, 992 1,512 1.0 1.1 0,9 131. 7 
75 • 79 2,673 1,427 1, 246 o.e 0.8 o.e 114. 5 
80 • e4 1,371 645 726 0.4 0.4 0.4 e8.e 
85 y+ l,32e 647 6el 0.4 0.4 0.4 95.0 

IGNORADA 659 353 306 0.2 0.2 0.2 115.4 
EDAD MEDIANA 1e.1 18.3 17.9 

REGION CENTRAL 471,091 246, 161 224, 930 .!QQ.,,Q .!QQ.,,Q .!QQ.,,Q 191..!t 
o • 4 63. 258 32, 304 JO, 954 13.4 13. l 13.8 104.4 
5 • 9 67' 5D8 33, 729 33, 779 14.4 13.7 15. l 99,e 

10 • 14 64, 542 33. 709 30,833 13.8 13. 7 13, 7 109.3 
15 • 19 50, 729 27 ,411 23, lle 10,8 11. l 10.4 117.6 
20 • 24 36,477 19,232 17 ,245 7. 7 7 .e 7. 7 111.5 
25 • 29 30,462 15, 997 14,465 6.5 6.5 6.4 110.6 
30 • 34 2e. 235 14,944 13,291 6,0 6.1 5. 9 112.4 
35 • 39 25, 105 12,e74 12,231 5.3 5.2 5.4 105.3 
40 • 44 22, 620 11,e91 10,729 4.e 4,e 4.e 110.e 
45 • 49 Le,944 10,oe2 e,862 4.0 4.1 3.9 113.e 
so • 54 15, 771 e,291 7 ,4eo 3.3 3.4 3.3 110.8 
55 • 59 12, 702 6,647 6,055 2. 7 2. 7 2. 7 109.e 
60 • 64 11, 765 6,534 5,231 2.5 2.6 2,3 124. 9 
65 • 69 e, 656 4,e37 3,819 1.e 2.0 l. 7 126. 7 
70 • 74 5, 6e6 J.161 2,525 1.2 1.3 1.1 125.2 
75 • 79 3, 939 2, 124 1,815 o.e 0.9 o.e 117 .o 
eo • 84 2,202 l, 167 1,035 0.5 0.5 0.5 112.8 
85 y+ 1,ee8 e99 9e9 0.4 0,4 0,4 90.9 

IGOORAOA . 602 328 274 0.1 0.1 0.1 119. 7 
EDAD MEDIANA 19.0 19.3 18.6 
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CUADRO N! 26 POBLACION POR SEXO, SEGUN EOAD: CENSO DE 1980, 

GRUPOS DE EDAD NUMERO PORCENTAJE INDICE DE 
(A~S) 11JTAL HOMBRES MUJERES ID TAL l!OM8RES MUJERES MASCULINI• 

OAD (ROM· 
BRES POR 
CAOA 100 
MUJERES) 

REGION METROPO• 
LITAN>. 935,338 465, 108 470,230 100.0 100.0 IDO.O ~ 

o • 4 110, 163 56, 389 53, 774 lT:8 -rr:T ll.4 104.9 

s - 9 115,362 58,086 57,276 12.3 12.5 12.3 101.4 

10 - 14 111,209 56,450 54, 759 11.9 12. l ll.6 103. l 

15 - 19 107. 265 52,015 55, 250 11.5 11.2 11.7 94, l 

20 - 24 95, 703 47. 762 47,941 10.2 10.3 10.2 99,6 

25 - 29 78,259 38,537 39, 722 8.4 8,3 8.4 97 .o 
JO - 34 67 ,803 33. 523 34, 280 7. 2 7. 2 7 .3 97 .8 

35 - J9 52,247 25, 948 26, 299 5.6 5 .6 5.6 98. 7 

40 - 44 40,801 20, 187 20,614 4.4 4.3 4.4 97. 9 

45 - 49 34, 341 17 ,041 17,300 3. 7 3. 7 3.7 98,5 

50 - 54 30,859 14, 947 15, 912 3.3 3.2 3.4 93.9 

55 - 59 26, 132 13,327 12,805 2.8 2.9 2.7 104.1 

60 - 64 21,414 10,679 10, 735 2. 3 2.3 2.3 99.5 
65 - 69 16,447 8,093 8,354 1.8 l. 7 1.8 96.9 
70 • 74 10,411 4, 98'/ 5,424 1.1 1.1 1.2 91.9 
75 • 19 6,682 2,879 3,803 o. 7 0.6 0.8 75,9 
80 • 84 4, 102 1, 744 2, 358 0.4 0.4 0.5 74,0 
85 y + 3,208 1,088 2, 120 0,3 0.2 0.4 51,3 
IGNORADA 2, 930 1,426 1,504 0.3 0.3 0.3 94.8 

EDAD MEDIANA 21.2 20, 9 21. J 

REGION ORIENTAL 79. 53J 40, 952 J8, 581 100.0 100.0 100.0 '106.1 
o • 4 12, 759 6,609 6, 150 16.1 16.l 16.0 TOf.5 
5 • 9 12,83J 6,J80 6,45J 16.2 15.6 16,8 98,9 

10 • 14 10, 288 5,44J 4,845 13.0 13.3 12.6 112.3 
15 • 19 7,)88 3, 735 3,853 9,5 9.1 10.0 96.9 
20 • 24 6,094 2,847 3,247 7. 7 7,0 8.4 87. 7 
25 • 29 5,358 2,485 2, 873 6. 7 6.1 7 .4 86.5 
JO • 34 4,632 2,414 2,218 5,8 5,9 5.7 108,8 
35 • 39 4, 157 2,210 1, 947 5.2 5.4 5.0 113,5 
40 • 44 3,540 1, 867 1, 673 4.4 4.6 4.3 111,6 
45 - 49 2, 976 1,615 1,361 3. 7 3.9 3:5 118, 7 
50 • 54 2,475 1,369 1, 106 3.1 3,3 2.9 123,8 
55 • 59 1, 710 1,025 685 2, 2 2,5 1.8 149.6 
60 • 64 1,808 1,018 790 2.3 2,5 2.0 128.9 
65 • 69 1, 120 665 455 1.4 1.6 1.2 146.2 
70 • 74 855 520 335 l. l 1.3 0,9 155,2 
75 • 79 480 300 180 0.6 o. 7 0.5 166. 7 
80 -84 275 160 115 0,3 0,4 0.3 139, l 
85 y+ 200 70 130 0.2 0,2 0,3 53,8 
IGNORADA 385 220 165 0.5 0.5 0.4 133.3 

EDAD MEDIANA 17 .6 17. 7 · 17 .4 

FUENTE: CENSOS NACIONALES DE 1980, DIRECCION DE ESTADISTICA Y CENSO. 

(continuación) 
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CUADRO N~ Z7. , 

POBLACION OCUPAll.\ DE lO A!bS Y MAS DE EDAD POR REGION Y SECTOR tCONOMI· 
co /1980 

REGION Y SECIUR lOTAL '· REGIONAL REGION '{ ro TAL 1. 
ECO!IOMICA ABSOLUTO SECTOR ABSOLU· RE· 

ECONOMICO ro GIOllAL 

l. Occidental 82, 100 100.0 3.Metropo· 27)' 695 
litan& 

Primario 39,490 48.0 Primario 20, 975 7. 7 
Secundario 6,065 7 .3 Secunda· 32,855 12.0 

rio 
Terceario 36,545 44.5 Tercecrio 219,865 80.3 

2, Central 135, 720 100.0 4.0riental 12. 025 100.0 
Primario 76,010 56.0 Pri11111rio 8,115 67.4 
Secundario 14,260 10.5 Secunda· 475 3.9 

rto 
Terceario 45,450 33.4 Terceario 3,435 28.5 

FUENTE: Asrupac16n Obtenida de Dato1 de: Censo• Naciona!H de 1980. 
Re1ultado1 Avanzado1 por Hue1tra (20U 
Vo!Ulllen It, Poblac idn 
Contralor!& General de la Rep4blica de Pana,.., 



CUADRO No, 28 

i<EGION Y CONOICION 
~E ACTIVIOo\D 

l·OCCIOINTAL 

PEA 

PORCENTAJE 
OCllPAOOS 
DESOCUPADOS 

PORCENTAJE 
llO ECONDHICAHEHT! AC'fl~A 

·CENTRAL 

f!A 

PORCENTAJE 
OCUPAOOS 
DESOCUPADOS 

PORCINTAJ! 
llO !CONOlllCAMENll ACTllA 

tp) CllRAS fREl,IHINARES 

CONDICIDN DE ACTIVIOo\D DE LA POBLACION DI 15 AlllS Y MAS lll IDAD EN LA 
REPllBLICA, POR ARIA, SEGUN REGION1 ENCUESTA Ol llOGAR!S, AOOSlll DI 1982 (P) 

POBLACIDH DE 15 AllJS Y REGION Y CONDICION l'OllLACIOH DE 15 ARJS 7 
HAS DE EDAD 
lllTAL UUAHA 

186,080 ll,450 

97,419 19,245 

52,l 51.4 
90,648 16,002 
6,701 l,241 

6.9 8.l 
88, 711 14,205 

291,980 75.590 

156,271 17,248 

51.2 49.l 
147,221 12,818 

9,050 4,410 

5.8 11.9 
117, 709 18,142 

DE ACTIVIDAD MAS EDAD 
RURAL 11lTAL 

112,610' l·MEmlPDLITANA 616,010 

58 104 

51.6 
54,646 
l,458 

6.0 
54,526 

218,190 

119,021 

54.5 
114,401 

4,620 

• l.9 
99,167 

PEA l49.1n 

PORCENTAJE 54.9 
OCUPADOS 110,569 
DESOCUPADOS 39,824 

l'ORCENTAJE 11.1 
NO ECOlllltlCAHENll ACTIVA 286,637 

4·0RIENTAL 1!.lli 
PEA u.s2s 

PORCENTAJE 55,1 
OCUPADOS ll, 164 
DESOCUPADOS 361 

PORC!NIUI 2.7 
NO EllCO!tlCAHKNTE ACTIVA 11,015 

f1JENTK 1 ESTADISTICA PAMAHEll.t., MJLITIN N' 911 r JULIO DI 1981) 
CtlNTRAl.ORIA GENERAL DE LA RIPllBLICA, 

URRANA RJRAL 

486, 910 149,100 

270, 787 78,606 

55.6 52.7 
219,601 70,966 
ll,184 7,640 

11.5 9.7 
216,14) N..lli 

~ 20,'80 

!.fil 11,604 

48.5 56.4 
1,695 11,469 

226 ll5 

11,8 1.2 
Ll!2 !.fil 



CUADRO No, 2 9 

INGRESO MENSUAL DB POBLACJON DB 10 AROS Y MAS DE EDAD SEGUN EDAD Y SEXO. CENSO DE 1980, REGJON OCCIDENTAL 

RJINfE: Censos Nacionales de 1980. Direcc16n de Estadística y Censo. 
Contralorla General de Ja República. 

POBLACION OCUPADA UB 10 AROS Y MAS UE EDAD 

INGRESO MENSUAL PERCIBIDO (EN BALBOAS) MEDIANA 
DE t!ENOS 75 100 125 175 250 400 600 800 1,000 NO INGRESO ,RUPOS DE EDAD TOTAL u 11 • a " • a u a RECLA- MENSUA 99 124 174 249 399 599 799 999 IAIJOS. LES. 

ll, OCCJOENTAI. 82,100 15,825 6,945 !!..fil 11,935 12,500 11.000 ~ L.ill. ill. !!ti.. .LlllJl lli...B. 
10 14 1,540 645 110 45 30 10 5 - - 695 49.1 
15 19 7 ,935 2,890 995 975 920 425 130 15 5 5 5 1,570 82.3 
20 24 12,940 2,195 1,655 2,495 2,360 2,360 1,485 335 100 5 30 1,190 143. 7 
25 - 29 12,405 1 ,515 835 1,345 1,905 2,440 2,345 785 255 75 JOS 800 181.2 
30 34 ll,115 1,505 825 1,195 1,700 2,015 1,995 680 285 125 155 635 175.6 
35 - 39 8,555 1,265 650 870 1,310 1,435 1,515 530 195 70 165 550 171.5 
40 - 44 7,320 1,235 685 725 1,055 .l ,010 l,160 485 180 75 110 600 158.9 
45 - 49 S,875 1,035 470 630 675 1,0150 855 335 125 35 130 535 164~6 
50 54 4 ,840 990 325 485 680 710 640 235 125 65 95 490 152.6 
55 59 3,330 

1 
685 320 345 430 430 430 135 75 30 • 80 370 140.1 

10 )' mós 6,010 1,825 615 530 715 595 405 145 60 15 90 1,015 102.7 
1 ¡:nora<lu 235 40 25 35 20 20 35 5 5 so 119.ti 

'111.JEIWS 16,890 ·l ,260 740 1,380 2,275 2,900 3, 120 875 290 65 60 !125 l6Jl.2 IJOMllllllS 65,210 11,565 6,205 7 ,.155 9,660 9,60() 7 ,880 l,Blll 1,515 ~·10 90S 1;m 1-13.h ~ ,. , . 



CUADRO No. 30 

INGRESO MENSUAL DE POBLACION DE 10 AflOS Y MAS DB EDAD SEGUN EDAD Y SEXO. CENSO DE 1980. 
REGION CENTRAL. 

POBLACION OCUPADA DE 10 AflOS Y MAS DE EDAD 

INGRESO MENSUAL PERCIBIDO (EN BALBOAS) IEDIAM 
Dli 

GRUPOS DE EIWl TOTAL MENOS 7S 100 12S 17S 2SO 400 600 800 1,000 NO NGRF500 
DE a o o o a a a a 

m~s 
RECLA fol'.NSLI\· 

75 99 124 174 249 399 599 799 999 MADOS LES. 

R. CENTRAL 135, 720 42,46S 8,84S 9,320 9,BOS ll ,34S 12,580 4 ,660 l,4SS S90 1,080 33,S75 99.3 

ID 14 4,360 l,64S 70 60 20 20 15 . . . . 2,S30 41.7 

IS 19 16,140 6,99S l,09S 980 sso 2SS 90 10 10 . 10 6,115 53,7 

20 24 18,230 5,19S l,SSS l,68S 1,730 l,9SO l,68S 24S 70 2S 30 4,060 IOS,O 

2S . 29 17 ,41S 4,060 1,lBS 1,37S 1,460 1,940 2,950 765 2S6 100 9S 3,220 141.4 

30 . 34 16,445 4,43S 92S 1,195 l,SOO 1,BlS 2,33S 945 230 so !SS 2,860 132.9 

3S 39 14 ,oso 3,99S 90S 1,00S 2,220 J,43S 1,610 7SS 23S !OS 17S 2,640 120;4 

40 44 12,BSO 3,59S 765 79S 1,030 1,315 1,47S 760 230 8S 175 2,62S 123,7 

4S 49 IO,S20 3,38S 660 66S 740 9SO 1,0SO S3S 160 65 145 2,165 JOS.O 

so S4 7,930 2,SSS S6S S45 620 740 60S 24S 105 .80 115 1,7SS 98.6 

SS . 59 S,900 2,08S 425 380 ·350 420 34S 160 60 45 70 1,560 80.0 

60 Y MAS, U, 705 4,470 690 62S S40 490 405 235 90 35 110 4,015 64.5 

IGNORADA 145 so s JO IS 15 15 s . . 30 106,3 

MUJERES 22,~40 6,930 810 1,410 l,960 2,850 4,395 l,3JS 245 85 80 2,JSO 14.7 .6 
llOMBRES 113,380 35,S33 8,035 7,850 7,845 8,495 8,llS 3,34S 1,160 S05 1,000· 31,425 91.9 ::: 



CUADRO No, 31 

INGRESO MENSUAL DE LA POBl.ACION DB 10 AROS y MAS OE EDAD, SEGUN BDAD y sexo. CBNSO 1980. 
RBGION METROPOLITANA. 

POBLACION OCUPADA DE 10 AROS Y MAS DB BDAD 

INGRESO MENSUAL PERCIBIDO (EN llALBOAS) 

lfOTAL 125 600 800 1, 000 GRUPOS DP. EDAD MENOS 75 100 175 250 400 
UB a a a a • a a a y 
75 99 124 174 249 399 599 799 999 más 

R. METROl'OLITANA ~ 30, 760 !JJ2Q. 16,150 ~ 52,545 54 ,940 28,870 11 ,sss hlli. 11,910 

10 14 2,290 1,160 70 SS so 60 60 30 10 o 10 

IS 19 18,27S 7,27S 1,240 l ,SIO 2,780 2,07S 71S 130 7S 3S 20 

20 - 24 44,S30 4,915 1,880 2,39S '9 ,445 11,540 7,995 2,390 665 240 2~S 

2S 29 47,27S 3,045 1,385 2,450 6,395 10,37S 11, 7SS S,49S 2,100 850 1,115 

30 34 42,SOS 2,705 1,005 2;205 4 ,875 8,610 10,295 S,460 2,065 1,210 2,125 

35 - 39 33,120 2,990 770 1,475 3, 790 5,695 7,650 4,450 1,900 1,045 2,350 
40 44 25,910 2,125 525 l,44S 2,S6S . 4,600 S,575 3,750 1,570 720 1,820 
45 49 20,260 1,670 540 1,080 2,085 3,436 4,270 2,745 1,280 58S 1,630 
so - 54 lS,715 1,SSO 490 780 1,66S 2,62S 2,93S l,98S 940 53S 1,280 
SS - S9 to,78S 1,380 385 63S 1 !17S 1, 7SS 2,020 1,230 S60 300 635 
tiO y más 12,17S 2,540 680 870 1,120 1 ,600 l,S4S 1,llS 375 19S 625 
1 gnurada RSS 105 20 70 su 175 165 90 15 30 15 

•111.ll'IU:S 93, 195 IS,360 •1,2115 6,280 lJ ,260 15, 730 19 1 775 9,500 3,360 1,630 1,830 
11i:.1111u:s Hll,JUO 15,·IOO •I, 7RS 9,870 23,·1115 36,815 35,165 19,370 8,195 ·I, 105 10,080 

NO 
IWCLA-
MADOS. 

17,21S 

78S 

2,420 

2,920 

2,310 

1,950 

1,435 

1,205 

9SO 

930 

710 

1,510 

90 

4 ,205 

13,010 

MEDIANA 
DE 

INGRESOS 
IOSUA· 
•r.• 

~ 

48.7 

88.2 

189.8 

241.6 

262.8 

280,4. 

279.1 

279.7 

264.4 

237 .s 
180, 7 

221.l 

209.2 

236.4 '" .... .. 



CUADRO No. 32 REGJON OCCIDENTAL 
HOGARES PARTICULARBS l'OR INGRESO FAMILIAR MENSUAL 
CENSO DE 1980 
(Excluye áreas indígenas y hogares colectivos) 

NOTA: La clasificaci6n de cajones de 
considerarse arbitrarla, 

ingresos muy bajo, bajo, medio y al to es nuestra y puede 

~ 
TOTAL M U Y 8 AJ O B A J o M E D 1 o A L TO '611ANll 

""IN·· 
MEOOS 75 100 125 175 250 400 600 800 1,000 ICXJRA oo:so. 

100\RE! ~ER.Sm\: DE a a a a a • a a y. oo.- P.IHI· • 
75 99 124 174 249 399 599 799 999 más LIAR. 

B/. 
59,370 28,090 8,740 3,745 4,705 6,685 7,960 9,190 5,370 2,535 1,375 2,035 7,030 196.6 

1 

1 6,795 6, 795 1,590 630 6ss 790 705 615 155 55 15 90 1,450 117.3 

2 7,015 14 ,030 1,235 540 615 825 860 850 480 195 135 140 1,140 158.2 

3 7,590 22, 770 1,215 495 525 840 1,040' 1,195 69Ó 28( 150 230 930 193.4 

4 8,280 33,120 l, 115 495 570 870 1,090 1,420 830 405 210 335 840 217.2 

5 7,670 38,350 985 370 550 940 1,095 1,290 775 340 220 315 790 215.8 

6 6,800 40,800 925 400 555 800 955 1,080 650 415 180 270 570 209.2 

7 5,745 40,215 690 355 520 645 805 930 615 245 195 195 550 211.2 

8 3,330 26,640 375 190 275 360 485 495 380 190 80 170 . 330 221.4 

9 2,375 21,375 290 85 165 275 325 sos 240 145 55 105 185 239.4 

10 3,770 42,995 320 185 275 340 455 810 555 265 135 185 246 284.7 

l'UENTB: Censos Nacionales de 1980,. Volumen I, Viviendas y llagares, N .... 
·1n 



CUADRO No, 33 RDGJON CENTRAL 
llOGARES PARTICULARES POR INGRESO FAMI 1.IAR MENSUAL 
CENSO DE 1980 
(Excluye áreas indlgcnus y hogares colectivos) 

~ 
TO T A l. M U Y B AJ O B A J o M E D 1 o A L TO IMCIJJl\l'U1 

00 IN--
Ml:tilS 75 100 125 175 250 400 600 800 1,000 ll:ID· GRDSO 100\RES bERSIJNf\ DE u a a a a • a a y, 

RAOO FNoll· 
75 99 124 174 249 399 599 799 999 m&s LIAR 

B/, 
96 ,370 460 ,43~ 25,655 5,650 6,235 7 ,155 8,185 9,450 5,760 2,930 1,555 2,425 1,370 124.8 

1 9,870 9,871 3,640 585 555 520 520 530 140 65 10 40 3,265 68;1 
2 11,335 22,571 3,330 735 665 675 795 860 495 220 120 215 3,225 99.7 
3 12,815 38,44! 3,575 705 785 960 1,200 1,280 780 385 160 310 2,675 125.3 

4 14,140 56,561 3,420 715 970 1,040 1,245 1,560 1,170 550 245 315 Z,910 149.5 
5 13,635 68,17! 3,250 8!0 945 1,135 1,295 1,500 930 510 310 395 2,555 148.6 
6 11,190 67 ,141 2,780 li90 715 945 9111 1,190 665 355 265 405 2,270 139.6 
7 9,035 63,24! 2,330 525 m 740 845 905 565 315 175 240 1,810 136. 7 
8 5,610 44,88( 1,425 350 450 460 440 575 375 195 135 155 '1,045 131,2 
9 3,740 33,66( .970 190 280 235 365 415 265 95 so 125 750 136.7 

10 y más 4 ,975 55,79[ 935 345 285 440 570 635 375 240 85 225 840 183.2 
' 

'" .... 
"' 



CUADRO No , 3 4 REGION METROPOLITANA 
llOGARES PARTICULARES POR INGRESO FAMILIAR MENSUAL 
CENSO DE 198 O 
(Excluye áreas i~d!genas y hogares colectivos) 

tmA: La clasificaci6n de cajones de ingresos nuy bajo, bajo, medio y alto es nuestra y puede considerarse arbitraria. 

~ 
T O TA L ~I U Y B AJ O B A J o M E D 1 o A L TO l!til!ANI 

00 IN· 
MENOS 75 100 125 175 250 400 600 800 1,000 IGNO· (llE.!D 

llJGARES Plll1SIWA DE a a a a a a a a y, RADA. F#ll· 
75 99 124 174 249 . 399 599 799 999 •Is LIAR 

B/; 
201,020 889,73' ·15,895 4,745 8,405 16,020 25,915 34,510 29,665 15,675 9,780 21,235 19,175 336.7 

1 24. 760 24, 76' 3,925 1,105 1,825 2,565 3,580 3,335 1,805 655 345 745 4,875 185.9 

2 26,885 53,77, 2,565 730 1,420 2,280 3,750 ~,555 3,770 1,810 1,015 1,805 3,185 286.4. 

3 29,295 87,885 2,230 650 1,290 2,225 3,925' 5,135 4,450 2,375 1,505 2,740 2,770 336,0 

4 31 ,965 127 ,880 1,910 590 l,Oló 2,610 3,805· 5,455 4 ,980 2,995 1,830 4;125 2,655 380.1 

5 28, 100 140,500 1,550 440 970 2,145 3,440 5,135 4,610 2,385 1,650 3,825 1,950 382.3 

6 21,685 130,110 1,380 415 675 1,540 2,755 3,965 3,350 1,810 1,185 3,260 1,350 371i.7. 

7 15,985 111,895 980 370 560 1,175 1,930 2,995 2,575 1,440 860 2,100 1,000 374.1 

8 ' 8,475 67,800 525 205 280 620 1,065 1,505 1,500 775 495 1,040 465 380,6 

9 5,555 49,995 320 120 165 335 785 1,055 930 490 315 670 370 373.3 

10 y más 8,260 95,160 510 120 210 525 880 1,375 1,695 940 580 925 500 430,7 

1 

FUENTE: Censos Nacionales de 1980 •. Volumen I. Viviendas y Hogares. 
·"' .... ... 



CUADRO No. 35 REGION ORIENTAL 
HOGARES PARTICULARES POR INGRESO FAMll.JAR MENSUAL 
CENSO DE 1980 
(Excluye áreas indígenas !' hogares colectivos) 

~ 
TO TA L MUY UAJO B A J o M E D 1 o AL T O ~IANA 

MENOS 75 100 125 175 250 400 600 800 11 uuu 
00 IN· 

IGNO GRESO WRES PER.!n!A: UE a n • n n n a a .Is RAPO FAMI· 75 99 124 174 249 399 599 799 999 LIAR 
B/ • 8,980 40,000 1,680 555 560 750 900 950 570 205 60 150 2,600 151.3 

1 1,390 1,390 390 95 60 95 105 IZO 25 10 o 15 475 92.8 

2 1,175 Z,350 265 IJU 100 95 llS 85 65 15 30 o 295 116.3 

3 1,100 3,300 165 so 55 145 105 1lS 90 30 5 15 325 165.S 

4 1,210 4,840 195 50 60 95 130 140 60 20 15 30 415 173,7 

5 1 ~185 5,925 210 85 50 95 140 155 95 25 o 35 295 177.7 

6 975 5,850 110 55 105 60 100 115 95 35 5 zo 275 190,0 

7 730 5,110 130 20 35 80 75 60 65 25 o 20 220 168.8 

8 525 4,200 90 65 60 40 50 65 15 5 o 5 130 117 .7 

9 275 2,475 75 5 20 10 40 25 25 o o o 75 m.o 
10 y más 410 4,560 50 20 15 35 40 70 35 40 5 10 90 250,0 

N ... 
"" 



CUADRO N! 36, 

ALFABEnSl«l Y ANALFABETISKl DE LA POBLACION DE 6 AltlS Y MAS DE EDAD: 
CENSO 1980 

POBLACIOH DE 6 Alk>S 
REGION Y SEXO Y MAS DE Ell.l.D 

mTAL ALFABETA 

l Occide1ttal 278. 961 200.167 
Hombru 143,831 104,445 
MujerH 135, 130 95, 722 

2 Ce1ttral ~ 287 .871 
Hombrea 207,307 150,896 
Mujorea 187. 376 136,975 

3 Metropolitana 769,503 692 ,'136 
Hombres 376,844 338,503 
Mujeres 392,659 353,633 

4 Oriental 64,376 35, 785 
Hombres 33,206 20,529 
Hujeru 31, 170 15,256 

FUENTE: Cen101 Naclo111le1 de 1980 
R11ultado1 Avanzadoa por Mue1tr1 
Dlrecc l61l de Ea tad!a tlca y Cenao 

ANAL· 
FABE· 
TA 

78. 794 
39,386 
39,408 

106,812 
56,411 
50,401 

77 .367 
38,341 
39,026 

28.591 
12,677 
15,914 

Contralor!• General de la Repdbli.ca de Pana.,., 

PORCENTAJ! DE 
ANALFABETAS 

.lld 

!l..:.! 

!Q..! 

~ 

219 



tuo•• ... 37 

l11l& 1 Bao .. 
torAL A1ll• 

ttntl 

Ol:d .. ntll m.ill ill..lii 
bbCH ll9,760 7l 1UI 
MujuH lU,410 61,190 

C.tral l1Uti .lli.ül ... , .. lH,571 91,70) 
MLIJeru Ul,IU 16,906 

lllltropolltan.1 .w.m lli.lll 
bbrH 306,9)8 1501711 
ltujtrll J11,ll6 159,185 

O..l111t.11& &lli Jhlll' ..... 26,159 11,269 
•J1r11 26,661 U,)29 

ABISTDIClA ISCOi.O DI u roaW:IOll .. 4 • 39 dos lll IDlD, SICUll UGJ<* r suo 
CllSO lll 1910 

Poblacldn •• .4 a 39 aao1 da tdad 1 nlnl 1 anta 11 •ue 11l1te 

.... P r l •• r l • 1.:lJ • • • .. d • r l • 
uca 
l•r 1 1 ) 4 l 6 .... 1 1 ) 4 l 

.i&l .12.!ii J9..W 12.W .Llll .Lll! .L.lll l.I t.l9I J.W 1Jü !JU .L!8 
l,OU S,916 5,124 ,,11l '·ºº 4,701 4,0U 50 >1 162 a, .. , l,SJl 1,116 1,161 

996 s.026 5,175 4,152 4,41S J,tll l,711 11 l,440 l,IOl 1,1" l,Sts 1,111 

.L.1Zl ilLUI .IL.lli u ... ""' '" •.. , ..... .a Llli t.1ll .L.!11 ,ljg¡ !.W 
1,551 l,HO 1,tu l,Sl1 7,UJ 7,251 S,117 Jl J,6U 1,911 1,79' ª·"º J,161 
1,620 7,768 7,654 7,llli 1,0ll 6,71 6,0ll ll J,145 >,m ª·"' 1,711 l,Oll 

.llJU ilWl .ILW .. ''' ..... '•• ... '•· ... '··· '"'"' ..... .. ... .11.W ¡n.m 
6,00S 12,491 12,683 U,112 U 110S 11,124 ll,650 IOl U,054 10,m t,l'9 •• 111 1,140 
51 770 11,>U 12,112 121519 U,O~l 111126 ll,616 IZO l2,4J1 101l11 ªº·'* 10,191 1,Ul 

ll9 .Llli 1.Ill .L.lll l.ill .ldll .lJü llJ 1ofil lll !!I lll ,U!! 

Hl l,4ll 1,07 1,326 l,112 10 l 10ll 10 m U! JU 190 IJl 
Zll 1,291 11JSO 1,031 l,lOS 966 ,70l IOl 441 Zllll 161 141 61 

1.::., 
• "*' 

Llll .u 
l,JU 10 
l,HI 10 

.t.ill .111 
1,446 . 
l,IOI 10 

.111.llt .IU 
S,275 10 
S,701 IZO 

ll! .u 
106 4l 
so 10 

fUUnll Contrtlorh Ontnl de 11 l1pdbUc1, DlrtccHn dt ln.adhtlc1 y C1n10, C1n101 •ctonllH .. 1990. l11ulta*'1 1nn11m1 por Mu11t11, 

Al ... ... 
U.lwe¡ 
llterlo 

J.llt 
l,4H 
J,Ot.S 

J.W 
l,7U 
J,IOI 

.u.m 
19,026 
IO,H4 

m 
164 
221 

Orr• ...... 
I• 

..Jll. 

HS 
lt1 

JU 
>JI 
419 

wu 
J,Ol6 

'·'" 
Jll 

56 
7S 

N 
N 
o 
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CUADRO N! 38 
NIVEL DE INSTRUCCION DE 6to, A!b DE SECUNDARIA EN GRUl'OS DE Et\\D 
15-19 y 20-24. Aft> 1980, 

REGION 
GRUPOS DE E DAD 
15-19 20-24 QIUl'OS t 

REGION OCC IDENW. 1,572 4,618 6,190 14.8 

REGION CENTRAL 1,737 5,235 6,972 16. 7 

REGION HETROl'OLITAllA 9,096 18, 924 28,020 67.1 

REGION ORIENTAL 120 439 '59 1.3 
'OOTAL 12 525 29 216 41 741 

FUENTE: Cen101 de 1980, Volumen II Pobllcl6n. Direcci6n de E1tad(ltica 
y Cen10. 

CUADRO Nl 39 
RELACION DE MATRICULA Y DE GIADUANDOS EN EL 2do, CICLO DE LA EDUCACION 
SECUlllWIIA. Al'b 1980, 

Hatdcula aproxi· 

REGION mada en 1 l S.1un° t r.raduadoa de 2do. 
do Ciclo del Nlve 1 Ciclo Hatrfcula 
Secundario del 2do. Ciclo 

REGION OCCIDENTAL 5,002 14.8 1, 103*!* o 22 
* * 5,002 • 

REGiüri CENTRAL 5,644 16. 7 1,245*V' 0.22 
* * 5,644 

REGION METROl'OLITAllA 22,678 67 .1 5.002*** 
** 22,678 •. º· 22 

REGION ORIENTAL 439 1.3 97*** • 0.2 
* * m-

'OOTAL 33,798 * 100.0 
** 

FUEN11!: * PANAMA EN CIFRAS, 
** l'ORCENTAJE DEDUCIDO DEL CUADRO ANTERIOR. 

*** DE MULTIPLICAR QIADUANOOS 2do, CICLO (7 ,454) l'OR t CORR.ESl'ONDIENTE 
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CUADRO N! 4 0 
INVENTARIO GENEllAI• UE LOS COMPONElllU FISICDS DEL EQUIPAMIEHlD llllllANO DI LA UNIVEll8lllo\D DI l'AHNIA, Alll 1974, 

IUTAl. N• ACADEMICOS AllUHIS· BIENESTAR 011101 SIN 
All! 1974 H2 ESrAclOS M2 CAPACIDAD 111ATIVOS usos uso 

INSTATANEA TEOklCA M2 M2 MI M2 

1 CIUIJAD llNIVERSl1ARIA 55 956 29 825 '978 1 607 u 692 < IS4 

l. l FACULTADP.9·UNIU:C 41,681 )98 27,023 l,648 11,llD 5,854 
,Ai.11114'11. , fJb1 lea y Comercio 6,661 60 J,(118 271 1,12.l 951 
,Agrunomla l,014 2) 2,096 ll9 408 191 
,Arquitectura l,005 10 676 48 132 49 
,ClenclH H1turelu y far .. 
Neta 7,l70 75 4,272 559 ll 1,400 1,126 

, Ol!recho 'f Clenclu Poli-
tiCH l,976 lO 1,552 27l m 1,116 644 

.Ftlo1off1 Letru y Educ! 
ct6n 11,154 6l 6,106 1,064 422 2,159 10) 

,Medlclna 8,226 75 4,ll7 419 102 1,750 l,IH 
,Odontolo1f• 4,814 l6 1,96] 559 178 1,242 872 
,UHIT!C 2,439 26 1,801 96 120 20 

1.2 t:Sl~CIOS COHPL!H!HTAMIOS J,275 2,802 2,JlO 601 1,142 
,Adlldn, Ccnlul 1,m 941 816 
,llblloteca 1,060 t,060 764 
,CHtrO C6mputn 1,118 118 216 
.CUntca Unlv, 117 126 11 
,Centro ilecrutlvo 600 585 15 
, UNlfAN .. BID 189 142 12 n 
,CIPLIN·UEXA l~O 195 215 4 126 
,Centro EaperJrnental Tocu-... 1854 ·l,'.10) 268 283 

f1lENrE1 DIMECCION IJE Pl..INlflcACION llNIVERSITAMIA. 
Ull I V!KS J llAO llt; PAHAHA, 

OIS!RVACIOH!8 

N 

'" .. 



CUAD!IO N! 41 
INVENTARIO CENERAL DE WS COKl'ONENTES l lSICOS DEL EQUIPAMIENTO URMlll D! l.\ UNIVllSIMD DI PAMAHA, Aill IHl, 

Aill 1981 TOTAL N! f!CADIMICDS ADNINIS· ll!NIS'IH Dnos BIM 
K2 ESPACIOS Hl CAPACIDAD TIATIVOS usos uso 

lHSTAllTANF.A tmllCA M2 M2 M2 M2 

lllllVilSIMD DI PA*"' ~ hlli 96.074 !L.ill !.ill l!!.!!!! ~ 
l. Ctudad-Un1v1nltarla ~ 681 ~! !!!..lli l.!il n,¡¡¡¡ Ug 
l, l f1cult1de1 UNITEC !L!li 681 48. 102 1a.!ll L.ilf! 19.545 !.fil 

,Admdn. P11bllca y Comer• 
496 clo 14,610 124 9,756 4lD l,007 951 

,A¡rono1da 3,700 28 2,457 l4l . 1D2 . 
1Arqult1ctur1 l,512 42 2,756 259 . l,589 908 
,Cl1nctH Hdturah• 1 fll' .. 
ucta l9,Dl8 176 ID, 116 l,046 1) 5,006 2,211 

,Derecho y Clenctaa l'olf-
tlcu J,976 lD 1,552 271 291 1,216 644 

.Fllo10U1 1 Letru y Edu-
ucldn ll,285 71 7,J77 1,064 422 2,lll 229 

,Hedlctn1 8,226 15 4,737 439 102 l,llD l, 199 
,Odontolog[a 4,814 16 1,963 519 111 1,242 112 
,UNITEC ll,2ll 99 6,991 469 114 2,lOO 1,265 

1, 2 lepac: lo1 Co~l111entarto1 18.415 !,11! hl11. !.lli .Lfil 
,Adlldn, C1ntul 2,817 . 2,001 . 816 . 
,atbllottCI 8,192 6,:189 ¡¡¡ 88 942 . 
,C1ntro Cd.puto 1,118 118 164 . 256 
,Cltnlca Unlvenlurt. ll1 126 . . 11 . 
,t.v. can1t l1 1,466 - 1,374 . 12 . 
,UNIPAN·BID 189 - 142 12 ll . 
,CEPLIN·UEXA l4D 195 2ll 4 116 . 
,Centro t:xperl•ntal Tocu111n 1,854 l,lOl 268 . 283 
... acllldade1 E1tudlantllH 2,122 - 2,122 . . 

DIHlVACIOIU 

CON TI MUA 

'" N 
In 



INVENTARIO CEN'MAL DE LOS COHl'ONENIES FISICDS DEL EQUIPAHIEN!U UUAl«l De LA UM!VUSIDAD llll PA-. Alb 1981. 

Alb 1981 
TOTAi, "' ACADEHICOS AlllllNIS· BIENESTAR OTROS SIN 
H2 ESPACIOS H2 CAPACIDAU TRATIVDS usos uso 

INSfANfAtlf.A 'EORICA H2 H2 HZ H2 

2, CENUIOS ICEGlOllALF.S 
UNlVER!llTARIOS ~ llO llaQll .Lill hl!Y 
2.! David 10,119 T04 7,822 141 2,154 
2,2 Sinthgo 7, 717 70 6,340 249 1,128 
2,1 Aiuero l,551 19 11,0l] 262 1,278 
2,4 Penunoml!! 1,841 ll 1,120 191 330 
2,5 Coldn ll, 108 104 9,528 150 1,410 

J, FACULl'All AGftul«IHIA ll,182 ~ !M!.L 170 fil Ll!! 
4, 1-:XlEHSIONES llNIVf:R-

SITARIAS 
4. l lloc11 Jel 1'oro 
4,2 l.11 Tahlu . . 
4.J La Chorreu ' ' . 

flJENll:: fllRt:CCJON U! rl.ANlflCACIOH UNIVERSirARIA, uruvt;RSIDAD 11! PANAHA.. 

(cent i nuuc i6n) 

0BSElVolCIONE9 

Sin eq1.1tp•mle11to 
pr1~plo " 
" " 
" " 

" N 

"' 



CUADRO Nl 4 2 . 

A!ll TOTAL 
ACADE 
tl!COS 

BIBLIOTECA 

EVOLUCION DE ESPACIOS ACADEMJCOS EN CIUDAD UNIVERSITARIA / M2, 
INCLUYE A UNITEC. REGION METROroLITANA 

SALON CUBJCULOS 
DE ES 
TUDJOS 

LAOORATO· 
RIOS DE 
INVESTIGA 
CJON -

LAllORAID
RIOS DE 
ENSE!l.INZA 

AUDITO· 
RIO 

SALON GIHNA· 
PARA SIO 
PRO YE· 
CCJONES 

SALDN 
PAllA 
SEMI
NARIO 

AULAS CAPACIDAD 
TEORICA 

1974 27 ,025 

1981 48,309 

1,495 656 1, 787 2,518 7,385 

13, 182 

1, 702 

2,483 

141 1,668 207 9,466 10,154 EST, 

1,624 1, 173 2,859 3,421 357 1,979 381 20,850 20,153 EST, 

* Excluye 2,802 M2. correspondientes a espacios complementario• (Ver Cuadro N: 

DAVID 
'ii':OCCIDENTAL 
FACULTAD AGRONOMIA 
R, OCCIDENTAL 
SANT!AOO 
~L 
AZUF.RO 
R, CENTRAL 
PF.NONOME 
~L 
COLON 
'R.'"iíii'lROPOLITANA 
10TAL 

ESPACIOS ACADEMICOS EN CENTROS REGIONALES UNIVERSITARIOS /M2 CONSTRUIDOS 
A!l! 1982 

TOTAL B JBLJO 
ACADE TECA -
MICO-

7 ,822 254 

10, 611 540 

6,340 100 

4,013 465 

1, 320 

9,528 160 
39,634 1519 

SALON CUB!CULOS 
DE ES APOYO DO· 
TUDJOS CENCIA 

553 

72 

455 

303 

211 

186 
186 1594 

LABORA· 
TORIOS 
INVESTI 
GACION-

146 

1022 

- 1 
1168 

LABORA· 
TORIOS 
ENSEA.\N 
ZA -

2,205 

5,538 

2,009 

l, 161 

561 

839 
12,313 

AUDITO· 
RJO 

275 

460 

275 

770 

65 

566 
2,411 

SALOH GlMHA· 
PARA SIO 
PllOYE 
CCJOÑES 

2, 124 
2, 124 

FUENTE! DIRECCION DE PLANIFJCACION UNIVERSITARIA, UNIVERSIDAD DE PANAHA. 

SALON· AULAS 
PARA 
REUNID 
NES -

4,389 

2,979 

3,501 

1,314 

483 

5,653 
18,319 

CAPACIDAD 
N! ESTllDlAll'l'E5 
AC- 110- . 
TI!AL RICA 

N 
N .... 
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CUADRO N! 43 

INCREMENTO PORCENTUAL DE LOS ESPACIOS EN LA DECADA DEL 70 
(1974 - 1981) 

DURAllTE EL PERIODO 1974 • 1981 EL INCREMEN'l'O DE LOS ESPACIOS rISl· 
COS FUE DE 140 '%. 

ESPACIOS ACADEllICOS 

OTROS USOS 

BIENESTAR 

ESPACIOS AlltINISll!ATIVOS 

226 1. 

118 1. 

too t 

49 1. 

L.UADllO N! 44 
RELACION PORCENTUAL DE LOS ESPACIOS ACADlllICOS 

INCLUYENOO CIUDAD UNIVDSITAIIA, LOS CIU Y 
FACULTAD DE AGllDNm!IA 

1974 
62 979 

~ULAS DE CLASES TEORICAS 351. 

LABORA lllRIOS DE ENSE!l.uiZA 27t 

LABORAlllRIOS DE INVESTIGACION 91. 

ESPACIOS DE BIBLIOTECAS 61. 

~UBICULOS DE l'ROFESORES 71. f 

PTROS ESPACIOS ACADDIICOS 16'%. 

1981 
88 23<Jl2 

441. 

29'X. 

51. 

41. 

51. 

131. 

FUENTE: DIRECCION DE PWIIPICACION UNIVEISITAIIA, UNIVERSIDAD DE PANAMA, · 



CUADRO N: 45 
DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LOS ESPACIOS EN 
M2 POR FACULTAD EN LA CIUDAD lJNIVERSITARIA 

1974 1981 
48' 309H2 

~dmlnhtrac ldn NbUca y Comercio 14'4 

~GllONOHIA 6'4 

UQUITECTIJM 2'1: 

CrENCIAS NATURALES Y FARMACIA 15'1: 

DERECHO Y CIENCIAS POLITICAS 8'1. 

iFILOSOFIA LETRAS Y EDUCACION 23'1. 

HEDICINA m; 

POONl'OLOGIA 10'1. 

kJNITEC 5'1. 

CUADllO NJ 46 
RELACION PORCENtiJAL DE LOS ESPACIOS 

EN'll\E LOS CENTROS REGIONALES UNIVERSITAllIOS (1981) 
EXCLUYE A LA CIUDAD lJNlV!lSITARIA. 

17'1: 

4'4 

12'4 

22'4 

5'4 

13'4 

10'4 

6'1: 

13'4 

C R U PORCENTAJE 

CRU DAVID (R. OCCIDENTAL) 

CRU SANTIÁGO (R. CENTRAL) 

CRU AZUERO (R. CENTRAL) 

CRU PENOIDIE (R. CENTRAL) 

CRU COLON (R. METROPOLITANA) 

28'4 

22'4 

15'4 

51. 

307. 
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FUENTE: DIRECCION DE PLANIFICACION UNIVERSITARIA. UNIVERSIDAD DE PAllAMA, 



• MODELOS ARQUITECTONICOS DE LOS CRU 

1 · DAVID 

2 • SANTIAGO 

3 • CHITRE 



MODELO ARQUITECTONICO PARA DETERMINACION DE AREAS 

DEL CRU DAVID 
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La matrícula potencial de 21,701 estudiantes se dividi6-

del modo siguiente: 

40\ en carreras Humanísticas y de Administraci6n • 8,680 

60% en carreras Científicas y Técnicas • 13,021 

Del agrupamiento anterior se detetmin6 la siguiente carga curricular: 

.Humanidades y Administraci6n 

Ciencias y Técnicas 

O, 93' teoría 

O, 07' práctica 

O.SO\ teoría 

O. SO\ práctica 

· La matrícula estimada en base a tales criterios, se dis

tribuy6 de la siguiente manera: 

Nocturno 65% • capacidad instantánea de espacio. 

Diurno • 45% 

M • 21,701 



M Teoría • 8,680 (0.93) . 8 ,on 
13,021 (0150) • .J..i.lli 

T o t a 1 14,583 

M Práctica • 8,680 (0.07) • 608 

13 ,021 (O. SO) -~ 
To ta 1 7,118 

Capacidad Instantánea • 

65\ (14,583) • 9,479 Estud. (Teoría-aula) 

65\ ( 7 ,118) • __i&U Estud:, (Práctica-laboratorio) 

T o t a l 14, 106 Estudiantes 

Cálculo de Espacio/Aulas y Laboratorios 

Parámetros establecidos para el funcionamiento 

p • períodos de clase por turno • 5 x total • 5 x 5 • 25 

d • duraci6n de los períodos 

t • turno por día 

s • total de períodos 

•45 minutos 

• 3 

• 25 x 3 • 75 + 10 en sábado 

= 8 5 

m • Matrícula por curso o tamaño medio de los grupos 

Aulas de 35 alumnos • 80\ M 

Aulas 105 o más 

Laboratorios 

• 20\ M 

• 100\ M 
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Determinaci6n de espacios por tipo y tamafio de los grupos 

a • Aulas (teoría) 

• Laboratorios (práctica) 

B • Espacios 

Ea • Espacios de aulas 

El • Espacios de laboratorios 

• períodos de aulas para Humanidades y Admon. 
paHA 

• 25 (0.93) • 23 semanales 

• períodos de aulas para Ciencia y Técnica 
paCT 

• 25 (O.SO) • 13 semanales 
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• períodos de Laboratorios para Humanidades y Admai. 
PlHA 

• 25 (0.07) • 2 semanales 

• períodos de laboratorios para Ciencia y Técnica 
plCT 

• 25 (O.SO) • 12 

Cantidad de Espacios 

E• _m .... -s-- (M) • 

Distribuci6n por tamaño del grupo y carreras para aulas 

M35 _70 • 9,479 (0.80) • 7,583 

M105 • 9,479 co.20¡ = l,89& 

'Espacios de nulas o cantidad de aulas 

Se utiliz6 el parámetro de 23 períodos semanales para 



233 

las aulas de las carreras Humanísticas y de Administraci6n, lo • 

que concede un factor de seguridad en la cantidad de aulas y en· 

la proporci6n de los tamaños de los grupos de 35 y 70 alumnos. 

Para las aulas de carreras Cíentíf icas y Técnicas se uti 

liz6 un parámetro de 13 períodos. 

E = _.e__ (M) • m.s 

Ba35 • 23 (7583) • 58.62 35 X 85 
• 59 aulas de 35 alumnos 

23 
Ea 100 • 16$ X 85 (1896) • 4.88 

• 5 aulas de 105 alumnos 

ESPACIOS DE LABORATORIOS O CANTIDAD DE LABORATORIOS 

p • 14 períodos semanales 

El30 • 30
1! 85 (4627) • 25.40 Laboratorios de 30 alumnos 

Normas por m2: 

En aulas para 35 alumnos u 1.40 m2/AL 

En aulas para 70 alumnos • 1.30 m2/AL 

En aulas para 105 alumnos • 1.10 m2/AL 

En Laboratorios para gru-

pos de 30 alumnos 



Area de aulas 

35 X 1.40 m2/AL • 

70 X 1.30 rn 2/AL 

105 X 1.10 m2/AL • 

59 x 49 • 2,-891 m2 

5 xll5 •____§_Zi_m2 

Suma total • 3,466 m2 

49 m2 área neta 

91 m2 área neta 

115.50 m2 área neta 

Area Total • 3,466 + 30\ (circulaci6n y otros) 

• i.W m2 

El Centro Universitario tiene construido 1,630 m2 en 

área de aulas que debe ser restado del área total. 

Area neta • 4,505 - 1,630 • ~ m2 

de aulas 

necesaria 
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Alternativas arreglo espacial de aulas segGn estructura

ci6n y tamafto de los grupos: 

Alternativa A 

32 aulas para grupos de 35 alumnos. 

9 aulas para grupos de 70 alumnos 

5 aulas para grupos de 105 alumnos 



Alternativa B 

20 aulas para grupos de 35 alumnos, 

12 aulas para grupos de 70 alumnos. 

5 aulas para grupos de 105 alumnos. 
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Bn ambas alternativas se agregan las 18 aulas existentes, 

Area de Laboratorios. 

B • 25 laboratorios 

&rea/l • 90 m2 

ARBA Total • 25 x 90 • 2,250 + 30\ (circulaci6n, otros) 

•U.U m2 

CRU David tiene construido 861 m2 de laboratorios 

equivalente a 7 laboratorios de Química. 

&rea net~ • 2,925 - 861 • 

Distribuci6n de laboratorios según materias 

8 Labs. de química (7 son existentes) 

Lab. neutro -múltiple 

4 Labs. de Biología 

3 Labs. de Física 

Labs. de Microbiología 

z Labs. de Enfermería 

z Labs. de Administraci6n y Contabilidad Mecanizada 

1 Lab. de Lenguas 

Nota: Este modelo se utiliz6 en la II fase de ampliaci6n del 
CRU David, Programa UNIPAN - BID II. 



asi: 

MODELO ARQUITECTONICO EN LA DETERMINACION DE AREAS 

PARA CRU SANTIAGO· 

La distribuci6n hipotética de la matrícula se efectu6 

4S\ en carreras de Humanidades, Administraci6n. 

30\ en carreras de Ciencias Naturales y Agronomía. 

2S\ en carreras Tecnol6gicas y Técnicas. 

DISTRIBUCION DE LA MATRICULA 

M • 8120 

4S\ (8120) • 3,6S4 Humanidades y Admon. 

30\ (8120) • 2,436 Ciencias Nat, y Agronomía 

2S\ (8120) • 2,030 Tecno16gicas y Técnicas 

CARGA CURRICULAR 

Humanidades y Adm6n. 

Teoría 0.93 

Práctica O. 07 

Ciencias Naturales y Agronomía 

Teoría O, SO 

Pdctica O. SO 

Tecno16gicas y Técnicas 

Teoría O. SO 

Práctica O.SO 

236 
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Matrícula distribuída 

M • 8, 120 

M en materias te6ricas • 3654 (0.93) • 3398 

2436 (O.SO) • 1218 

2030 ~o.so2 = 1015 

TOTAL 5631 

M en materias prácticas• 3654 (0.07) • 256 

2435 (O.SO) • 1218 

2030 {0.502 • '1015 

TOTAL 2489 

. Capacidad Instantánea 

El turno nocturno se estim6 el más concurrido, con el · 

80\ de la matrícula 

Teoría • aulas • 5631 (0.80) • 4505 

Práctica laborat. • 1218 (O ,80) • 975 

Práctica taller = 1015 (0.33)*• 338 

TOTAL 5818 puestos 
• tres turnos diarios iguales 

, Desagregaci6n de las aulas por especialidad 

a. con Z3 ptas.• 3398 (O.SO) • 2718 alumnos. 

a. con 13 ptos. • 1218 (O, 80) • 975 alumnos. 

a. con 13 ptas.• 1015 (0.60) • 609 alumnos. 

5631 4302 alumnos. 
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II. Cálculo de Espacios 

a) Parámetros 

p • No. de períodos de utilizaci6n de cada espacio por 

cada alumno • 2S 

m • Matrícula promedio del grupo 

Alumnos por cada grupo: Teor!a • 30 

Práctica• 30 

Taller • 30 

s • Periodos totales disponibles del espacio • 70 

• Turnos por día • 3 

b} Períodos semanales seg6n integraci6n de caracteres 

académicos. 

Promedio semanal de carreras • 25 

Aulas: Humanidades, Adm6n. • 25 (0.93) • 23 

C. Nat •. y Agronomía 25 (O. SO) • 13 

Tecnología y Téc, zs (O.SO) • 13 

Laboratorios. Hum. y Adm6n. 25 (O .O?) • 

C. Nat. y Agro. 25 (O.SO).• 13 

Taller Tecnol, y Técnica 25 (O.SS} • 14 

e) No. de Espacios por tipo 

E.• mtsJ M • 
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. Aulas 

E • 23 (2718) • 30 a 30 (70) 

E • 13 ( 975) . 6 a 30 (70) 

E • 13 ( 609) • 4 a. 30 (70) 

, Laboratorios 

EH • 
2 (2718) • 3 30 (70) 

EC • 
13 ( 975) • 6 30 (70) 

• Talleres 

14 
Et • -3~o~c-10~)- e 338l •• 2 

• Se asumen 3 turnos con asistencia equilibrada, 

d) Rectificaci6n de cantidad de espacios mediante indice i 

(1 de utilizaci6n de espacios) 

• Aulas 

TR • Tiempo Real • 90 GR (23 períodos semanales) 

TP • Tiempo Potencial • 30 esp. (70 períodos d,isponibles) 

TR 
• T1S 

i • No. Grupos (P) • 90 H~) .. 99 •• 991 30 No. espacios (S) 
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Debe obtenerse un indice de .75 ! por lo que se aumenta

cantidad de aulas. 

i • 90 f23~ •• 74 • 74' 40 70 

Total Rectificado 

Aulas para 23 periodos semanales • 40 

Aulas para 13 periodos semanales • 8 

Aulas para 13 periodos semanales • S 
TOTAL • 53 

Laboratorios 

Human. y Adm6n. • TR • 90 GR. (2 rriodos) 
""'TI""" 3 espacios (7 P. Sl!llllll4les 

• 85\ 

Ciencias Naturales 
. • TR • 32 GR ~13) O 99 1 ""'TI""" 6 espacios (70) • • 

Rectificando indice 

. 32 ~13~ • 74 1 1 • a 10 · 

Total rectificado de laboratorios • 11 

Talleres 

i • il ~~8) C14l • -Hti- •. i.1 

Rectificando 

i • 11 GR. (14) • 4;, ;?3 3 (70) m 



e) Determinaci6n de áreas netas• 

Normas utilizadas en los espacios 

Aulas: Grupos 30 AL • 1.40 m2/AL 

Laborat.: Grupos 30 AL• 3.00 m2/AL 

Taller: Grupos·l20 AL• 9.00 m2/AL 

Aulas 

A • AL/Grupo (N) (No. de espacios) 

A • 30 (l.40J (53) • 2 ,226 m2• 

Laboratorios 

Los laboratorios existentes son suficientes • 

• Talleres 

A • 338 f9~ f 4) • 833 mz 'º . 3 

Rectificando la asistencia a un 4St en el turno más 

comprometido 

A • 457 f9~ f14) • 1,127 m2 'º . 3 

Z4 l 

+ Areas auxiliares • 450 m2 
{circulaci6n, etc.)--

fofAL DS ARO: NETA 4 '6~-m-----------

• El ci!culo de las áreas mostradas en el modelo anterior (1978) 
corresponden a la II etapa del CRU Santiago. La sµma total -, 
del área construida que integra este equipamiento es de 7,717m" 
(Según Cuadro No. ). En este Cuadro se indica la función ge 
neral de los espacios. -



APLICACION DEL MODELO ARQUITECTONICO EN LA DETERMINACION 

DE AREAS CRU AZUERO 

A) Matrícula (M) 

Distribuci6n 

M • 3,300 

63' M • 2,100 

1470 • 70\ Adm6n., Hum. 

630 • 30\ Ciencias¡ Agr. 

37\ M • 1,200 Tecnol6gicas y Tácnicas. 

, Carga Curricular 

·Adm6n., Hum. 93\ Teoría 

7\ Práctica 

Ciencias Naturales 

y T6cnicas SO\ Teoría 

50\ Práctica 

Matrícula Te6rica 

1,470 (.93) • 1,367 

630 (,SO) • 315 2 '28 2 

1,200 (.so) • soo 
Matrícula Práctica 

1,470 (.07) • 103 

630 (.SO) • 31S 78 

1,200 (,SO) • 240 

Capacidad instant&nea 

242 

Se toma de base con él 80\ de la matrícula alturno noctur-



no, resultando: 

Teoría (aulas) • 2,282 "(,80) • 1826 

Pr6ctica (labs)• 1,018 (.80) • 815 

B} C'lculo de Espacios 

• Par&metros utilizados 

2 ,641 

p • No. de períodos utilizados espacio/alumno • 25 

m • tamafto de cada grupo 

Teoría (aulas) • 35 

Pr&ctica (Lab.) • 30 

Pract. {Taller} • 30 

s • No. totales de períodos disponibles e/espacio • 10 

t • turnos/día • 3 

Periodos semanales según tipo de carrera 

Promedio semanal • ZS 

Aulas Hum., Adm6n., C. Soc. _25 (,93) • 23 

Ciencias Nat. y Tec, _25 ('SO) • 13 

Laborat. Hum., Adm6n., C. Soc. _zs (.07) •· 2 

Ciencias Nat. y Tec. _25 (.SO) • 13 

Determinaci6n de espacios 

23 Aulas • Ea • -=--- (1826) • 18 
35 (70) 

243 



13 Laborat. • E1 • ......,30.--.(""ZO,....),... 

Taller • Et • 30 (70) 
13 

(1,018) ~ 6 

(305) •1.89•2 

Rectificaci6n de espacios utilizando indice máximo de 

utilizaci6n • i 

i • ~ • No; GR. f~~ • X\ 
1r No. Esp. 

Aulas 
i • S2 GR. (23) 

18 (70) 

• 25 aulas 

Laboratorios 

• 6 laboratorios 

Talleres 

• 95\* Debe rectificarse hacia un 
indice cerca del 70\ 

. ~ • 72\ 

• 2 talleres 

• 244 



Cálculo de Areas 

Normas utilizadas 

Aulas: 

Grupos de 35 AL • 1.40 m2/AL 

Laboratorios: 

Grupos de ~o AL • 3.00 m2/AL 

Taller: 

Grupos de 30 AL • 9.00 m2/AL 

• Aulas 

35(1.40)(25) • 1225 m2 

• Laboratorios 

30(3.00JC6J • ~z 

- Talleres 
2 

30(9. 00)(2) • fil.!.. 
+ 30t en áreas auxiliares (Circulaci6n, WC, etc.) 

692 m2 

Total de Area Neta 2,997 m2 • 

No incluye área de uso múltiple, ni áreas administrativas, ni 
biblioteca. 

Z45 

• El Cuadro No. muestra la composici6n total de los espacios 
académicos del CRU Azuero, en la lera. fase constructiva sien 
do sú totalidad de 4,013 mZ: 465 m2 se destinan a biblioteca~ 
303 m2 a cub{culos de profesores; 1,161 mZ. son laboratorios· 
de·enseftanza; 770 m2 en.un espacio de uso múltiple; mientras· 
que 1,314 m2 son aulas, 



FOTOGRAFIAS DEL EQUIPAMIENTO 
URBANO DE LA UNIVERSIDAD DE 
PANAMA, 

CORTESIA DE LA DIRECCION 
DE AUDIOVISUAL DE LA UNIVER· 
SIDAD DE PANAMA, 



¡ ~ (19 71). CIUDAD UNIVERSIT~~l,;\NSION rISICA. DEL PERIODO DE .. ANTES 



CIUDAD UNIVERSITARIA, 1980 
(CAMPUS OCTAVIO MENDEZ PEREIRA), N 

.¡. 

"' 



FACULTAD DE FILOSOFIA, LETRAS Y EDUCACION. 
CIUDAD UNIVERSITARIA, 

FACULTAD DE ARQUITECTURA • 
CIUDAD UNIVERSITARIA. 
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CRU DAVID, 1974. 
CARLOS A. llOOPER Y ABDIEL POVEDA 

ARQUITECTOS. 

N 
IJ1 
o 



C R U SANTIAGO. 
ANTEPROYECTO, TESIS DE GRADO DE LIC. EN ARQ. 

CARLOS A. HOOPER, 1971. 



CRU SANTIAGO (VERAGUAS), 1975, 
CARLOS A. HOOPER, ARQUITECTO. 

N 
V1 
N 
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CRU CllITRE, AZUERO (1983). 
CARLOS A. HOOPER, ARQUITECTO 



A p E N D .I e E 3 

G E N E R A L 

PROGRAMACION DB LA INVESTIGACION (TESIS) 

. RED DE VENCIMIENTOS SUCESIVOS 

DOCUMENTOS RESPECTO 

A TESIS 



PROGRAl-IACION DE INVESTIGACION 

MATRIZ DE SECUEKCIA PARA 
RED DE VENCIMIENTOS SUCESIVOS 

zss 

ACTIVIDAD SECUENCIA. TIEMPO ESTANDAR 
(DIAS) 

I. PLAN DE TRABAJO O DISERO 
DE LA INVESTIGACION. 
o 
1- Revisi6n de la literatura 
2- Elecci6n y Delimitaci6n 

del Tema 
3- Estructuraci6n del Problema 
4· Ordenamiento del Tema 
5- Seftalaaiento de Fuentes 

preliminares 

II. RECOPILACION DEL MATERIAL 
6· Registro de Fuentes 

(Documental) 

l·Z-7 
5 
3 

4 
9 

6 

7- Registro Amplio de Fuentes 8·11 

Ill. ORDENACION Y ANALISIS DE DATOS 
.e- Ordenaci6n (Lectura de fichas, 

cobertura de aspectos, profun 
didad, examen de material) -

9- An6lisis (comprobaci6n de hip6 
tesis) -

10· .. Vaciado de los datos 
(Redacci6n Preliminar) 

11· Aparato Critico 

IV. EXPOSICION DE LOS DATOS 
(Redacci6n y Presentaci6n del 
material). 

12· Texto 
13- Pr6logo, Introducci6n, Conclu· 

siones 
14· Elem~ntos Secundarios: 

Apéndice, Indices Fuentes 
15· Elementos Accesorios 

10 
lZ 

lZ 

13 

15 
15 

14 
7 

35 
21 

10 

30 
60 

15 

42 

10 
7 



l
E~. HACIA LA REGIONALIZACION DEL EQUIPAMIENTO ~BANO UNIVERSITARIO: 

UNIVERSIDAD DE PANAMA 

ASIGNACION DE TIEMPO POR ACTIVIDAD = RED DE VENCIMIENTOS SUCESIVOS 

i! i ~---- ~ ~ ~ ~ 1 1 1 ~ ~--~-----, i 
- ... ! it ¡:j !::: ::- ... ¡- 11 ... ! !::: 'I 

ri ~ ~~~\i ~ ~~~ ~ 2' ~·~~~~ ~ m "'_ • ~ ~ '.: ~ ~~: !~ "r l 

' ~o 10 
1 

30 ,. • ca ,,!' 42 • iiJ ?!" ... 

I & ,/ Cf1 
1 7 1,fo / ; I/ I ; 

1 7 " :; ''i -- ---- -~/ / 
'~ 4& ¡ / ;/ 
J 1 ¡ // 

i. 
\ 5 6. J / 

- i~f-0*:-P-- - "-- -- - -- -- - -->-- -- -- -- ; 

- --·- - .. -· . ····- --- ---1--...... -·- --- ·-- -··--- -·-··-- ~·- -1---f.-.. --

l·C:l'~¡·:t~ -~ :· ~ ~= " . ·: ~· ~ ,. :~:IT ( :~::: ·:;; 
1 L EFICIEtlCIA 

--- - ···- --"---- . . . - - - . -- --- . J __ -- -- - - -- - '-- -L:--·"'- ---i- --------
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1 2 3 4 
ACTIVIDADES ACTIVIDADES AVANCE 

DIA POR DIA ACUMULADAS PROGRAMADO 

7 3 3 0.0612 
14 3 6 0.1224 _, 
20 3 9 0.1836 
24 3 12 0.2448 
35 3 15 0.3061 
45 3 18 0.3673 
47 2 20 0.4081 
49 2 22 0.4489 
57 2 24 0.4897 
60 2 26 0.5306 
64 2 28 0.5714 
70 2 30 0.6122 
87 2 32 0.6530 

110 1 33 0.6734 
115 1 34 0.6938 
120 1 35 0.7142 
125 1 36 0.7346 
130 1 37 0.7550 
135 1 38 0.7755 
147 _l 39 0.7959 
155 1 40 0.8163 
160 1 41 0.8367 
165 1 H 0.8571 
170 1 43 0,8775 
180 1 44 o. 7979 
189 1 45 o. 9183 
196 2 47 o. 9591 
199 2 49 0.9999 

f (D-a) • 

1¡~ 0 • 0.0204081 



DOCUMENTOS RESPECTO A TESIS 



DEPA·EX. GRA/ 4 
DIVISION DE ESTUDIOS DE POSGRADO 
FACULTAD DE ARQUITECTURA UNAH 

ACEPTACION DIRECTOR DE TESIS. 

DIRECTOR DE LA FACULTAD DE ARQUITECTURA 
U. N. A. 11. 

He permito comunicar a usted que a sollcltud del: 

Arq, Carlos Augusto Hooper Paredes 
(Nombre) 

Alumno de la Dlvls16n de Estudios de Posgrado de Arquitectura, 
acepto dirigir el trabajo de .su tesis ?ara obtener el grado 
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